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CARTAS / NOTICIAS

Muy estimado Orlando:
Hoy te pongo esta nota, en primera instancia, porque hace dos días recibí Palabra Nueva de marzo, como

siempre muy bien. A este respecto, lo que quería señalar, para corrección en próximo número, es algo visible,
no sé si debido al autor del “Segmento” sobre Bioética o a un error de transcripción. En primer lugar, las fotos
primeras, la misma salvo en el tamaño, No corresponden a Paul Ricoeur. A él yo lo conozco, incluso personal-
mente, y tengo conocimiento directo y amplio de su vida y obra, por ejemplo, él jamás ha usado bigote. Tiendo
a pensar que o bien es el físico mencionado Paul Dirac o bien –porque se me parece– que sea el escritor judío-
alemán Walter Benjamín, que se suicidó hacia 1940. En segundo lugar, en el texto, en la página 34, Monseñor
Albacete pone a Ricoeur como “filósofo católico”. No sé cómo pudo pasar eso. El no es católico, sino “cris-
tiano reformado”, es decir, protestante francés, confeso, notorio. Sería bueno señalar ambas cosas en el
próximo número, por justicia y por la credibilidad de la Revista.

Un abrazo,
Nazario Vivero
Caracas

EN TORNO A PAUL RICOEUR
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EL PAPA ENTREGA A PAUL RICOEUR
EL PREMIO INTERNACIONAL PABLO VI

El pasado 5 de julio Juan Pablo II entregó el quinquenal Premio Internacional Pablo VI a Paul Ricoeur, de 90 años,
considerado por muchos expertos como uno de los mayores filósofos franceses y europeos contemporáneos.

En la ceremonia de entrega del reconocimiento, el Papa subrayó que la investigación del filósofo “manifiesta cómo es
fecunda la relación entre filosofía y teología, entre fe y cultura”.

Esta relación, según el pontífice debe ser circular: “para la teología, el punto de partida y la fuente originaria tendrá
que ser siempre la palabra de Dios... Por otra parte, ya que la palabra de Dios es Verdad, favorecerá su mejor
comprensión la búsqueda humana de la verdad, o sea el filosofar, desarrollado en el respeto de sus propias leyes”.

El Premio fue asignado el 21 de septiembre de 2002 por el Instituto Pablo VI de Brescia (Italia) a Ricoeur en
reconocimiento a “un filósofo y al mismo tiempo hombre de fe comprometido”.

“Su testimonio de gran honestidad intelectual y su valentía en la defensa de los valores humanos y cristianos no son
los únicos motivos de esta decisión. Es necesario recordar la contribución de Paul Ricoeur, de confesión Reformada,
al diálogo ecuménico”, subraya el Instituto.

Fuente: Zenit
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MONSEÑOR  EDUARDO BOZA MASVIDAL

Estimado señor Márquez:
En la página 9 de la Revista número 118, Raúl León Pérez publicó una

información sobre Monseñor Boza Masvidal que es incorrecta.
Monseñor Boza no estudió en el Buen  Pastor sino en el Seminario San

Carlos y San Ambrosio como estudiante externo, forma en que estudió
las dos primeras partes –latín y filosofía.

En 1939 terminó simultáneamente los estudios de filosofía en la Universi-
dad y en el Seminario. Debido a la II Guerra Mundial no pudo viajar a Roma
para hacer los estudios de teología en la Universidad Gregoriana, como eran
los deseos de Monseñor Manuel Ruiz, por lo que también los realizó en San
Carlos y San Ambrosio.

Si pasado el tiempo reglamentario, el Obispo de Los Teques, Venezue-
la, abre –como esperamos– la causa de Monseñor Boza, habrá que reunir
todo lo que él escribió y todo lo que sobre él se escribió, por lo que
estimo debe ser aclarado este artículo.

Felicidades por la magnífica calidad de Palabra Nueva, donde cada
mes se publican artículos variados e interesantes.

Un fuerte abrazo de su hermano en Cristo,
Sergio R. San Pedro

Enero de 1998.  Visita del Papa
Juan Pablo II a Cuba. Misa presidida
por Monseñor Boza en la parroquia
de la Caridad, en La Habana.
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CON FECHA 22 DE JUNIO, LA PROFESORA LEONOR AMARO
Cano dirigió una carta a Monseñor Carlos Manuel de Céspedes sobre

el artículo “Santo Tomás Moro o el imperio de la conciencia bien formada y articuladamente sostenida”
que, bajo la autoría de Monseñor de Céspedes, había sido publicado en el número de Mayo de nuestra
revista. Se trata de una carta más que correcta, amable e iluminadora. En una carta mucho más amplia que
esta nota,  Monseñor Carlos Manuel de Céspedes le ha ofrecido sus disculpas a la Profesora Amaro por no
haberla citado con exactitud, ya que se vió obligado a hacerlo de memoria por carecer de una copia del
vídeo del programa en el que había aparecido la Profesora, precedida la cita, eso sí, de un “si mal no
recuerdo” atenuante. Además, a Monseñor de Céspedes le apena sobremanera haber herido a la Profesora,
de quien él tiene las mejores referencias por alumnos de la Universidad de La Habana. Finalmente, tanto
Monseñor de Céspedes como los demás miembros del Consejo de Redacción de Palabra Nueva, agrade-
cen a la Profesora Amaro la confianza que pone en evidencia el hecho de haber dirigido esta carta que,
todos esperamos, inicie una relación más estrecha entre la Profesora y nuestra revista. Quizás la Profesora
no se percató de que la fecha de su carta coincide, precisamente, con la celebración, en la Iglesia Católica,
de la fiesta litúrgica de Santo Tomás Moro y de San John Fisher, amigos entre sí y amigos del Rey Enrique
VIII, y ambos mártires de la coherencia católica bajo el hacha caprichosa –e irresponsable– del Rey. Que
el patrocinio de Santo Tomás Moro, uno de los hombres más nobles de la modernidad occidental, nos
ilumine en una relación más eficaz y amistosa.

Nota de la Redacción

SANTO TOMÁS MORO

Una escena de la película
A manfor all seasons (1966),
de Fred Zinnemann,
exhibida por la Televisión Cubana.
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Una escena de la película
A manfor all seasons (1966),
de Fred Zinnemann,
exhibida por la Televisión Cubana.

EL FALSO OSARIO
DEL APÓSTOL SANTIAGO

La Dirección de Antigüedades de Israel anunció el pasado mes de junio que el supuesto osario de los restos del apóstol
Santiago, lapidado el año 62 d.C., es falso. La urna mortuoria, que contiene la inscripción “Jacob [es decir, Santiago], hijo
de José, hermano de Jesús”, acaparó la atención de la opinión pública cuando en noviembre pasado la “Biblical Archeology
Review” se había interesado por ella. El director de la Dirección de Antigüedades de Israel, Shuka Dorfman, afirmó al
hacer público los resultados del estudio: “El osario es real. Pero la inscripción es falsa. Lo que significa es que alguien
cogió una caja real y labró la escritura en ella, probablemente para darle una importancia religiosa”. Gideon Avni,
presidente del Comité de arqueólogos que investigaron el osario, dijo a los periodistas que la conclusión era unánime.

 Zenit
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Una escena de la película
A manfor all seasons (1966),
de Fred Zinnemann,
exhibida por la Televisión Cubana.

MISA EN EL ESCAMBRAY
VILLACLAREÑO

Por vez primera en más de cuarenta años, los fieles de un intrincado paraje del Escambray villaclareño tuvie-
ron la posibilidad de asistir a una Misa celebrada en su propia localidad.

La celebración tuvo lugar el 22 de junio en el poblado de La Moza, perteneciente al municipio de Manicaragua.
La Eucaristía, que reunió a gran número de católicos, fue celebrada por el Padre Antonio Azel, párroco de la
zona. En esa ocasión el sacerdote administró el sacramento de la Comunión a una niña que vive en ese sitio
montañoso.

La localidad de La Moza ha contado durante las últimas décadas con una pequeña comunidad que ha crecido
numéricamente en estos años gracias a la labor evangelizadora del equipo misionero de la Diócesis de Santa Clara.

Nosotros Hoy

CARTAS / NOTICIAS
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DESPUÉS DE LA REACCIÓN REPROBATORIA
internacional como resultado de las detenciones y sanciones
de opositores políticos en Cuba y del fusilamiento de tres jóvenes
cubanos que secuestraron, sin éxito y sin derramamiento de
sangre, una embarcación para emigrar, muchos miraron hacia
el Vaticano esperando un pronunciamiento sobre el tema. Y el
pronunciamiento ya se había emitido pero de forma privada
(ver Palabra Nueva, Mayo 2003, N° 119). Hacerlo público, a
partir de reclamos posteriores, fue reconocer que el mundo
tenía derecho a saber qué pensaba el Papa sobre el asunto. La
Iglesia en Cuba, por su parte, ya había emitido una declaración
rechazando los fusilamientos y las duras condenas.

Durante los días de aquel diferendo con la Unión Europea
por el mismo asunto, y todavía al calor de intercambios verbales,
la Embajadora de Cuba ante la República de Italia, María de los
Angeles Flores, en una conferencia de prensa en Roma, al
tiempo que criticaba la posición del ejecutivo italiano, declaró -
así lo dice el cable de AP con fecha 18 de junio- que “el Vaticano
tiene una posición respecto de Cuba más positiva”.

La posición positiva del Vaticano había quedado establecida
por el Cardenal Angelo Sodano al solicitar primero, del Presidente
Fidel Castro y en nombre del Papa, “un gesto significativo de
clemencia hacia los condenados”. Días después el Cardenal
hablaba de la desilusión del Papa por las condenas severas y los
fusilamientos, al tiempo que mantenía la esperanza de que el
Presidente cubano “pueda llevar a este pueblo hacia nuevas metas
de democracia, respetando las conquistas que se han dado en
estas décadas”. Y para que no quedaran dudas respecto al modo
en que la Iglesia actuaría, el también Secretario de Estado de la
Santa Sede habló del diálogo: “El diálogo nunca se interrumpirá,
porque en todos los hombres existe una base para conversar”.

No se trataría sin embargo de un clásico diálogo político,
aunque tuviera implicaciones políticas o esté motivado por
acciones políticas y en medio de enfrentamientos políticos.
Sería un diálogo distinto. Este actuar distinto de la Iglesia,
que a veces confunde a algunos e irrita a otros, refleja
precisamente esa distancia crítica que la Iglesia debe mantener
respecto a la política activa y partidista. Precisamente el no
compromiso con ninguno posibilita la capacidad de acercarse
a todos, porque distancia crítica no es ausencia

Pero el Cardenal Sodano ha hablado concretamente de
democracia. La Iglesia -la Doctrina o Enseñanza Social de la
Iglesia para ser más específicos- ofrece una percepción propia
de la democracia. Los Papas del siglo xx aportaron sus ideas al

respecto. Uno de ellos fue Pío XII, quien afirmó que el interés
de la Iglesia sobre el asunto se dirige no tanto “a su estructura
y organización exterior -las cuales dependen de las aspiraciones
peculiares de cada pueblo-, cuanto al hombre como tal” que es
“sujeto, fundamento y fin” de la sociedad. “Cuando se aboga
por una mayor y mejor democracia -añadía el Pontífice-
semejante exigencia no puede tener otro significado que el de
colocar al ciudadano en condiciones cada vez mejores de tener
su propia opinión personal, y de expresarla y hacerla valer de
manera conducente al bien común” (El Problema de la

Democracia, radiomensaje de Navidad, diciembre 1944).
Para la Iglesia no se trata pues, de la batalla entre el

capitalismo y el socialismo o entre revolucionarios y
contrarrevolucionarios, criterios estos no tan objetivos sobre
los cuales mantiene aquella distancia crítica que no siempre
es entendida. Para la Iglesia se trata de la preeminencia de la
persona humana sobre toda postura ideológica. La desilusión

de Juan Pablo II referida por el Cardenal Sodano no es
motivada por la existencia en Cuba de un Gobierno que se
declarara socialista, sino por la decisión tomada bajo este
Gobierno para imponer duras sanciones a personas que
expresaron o expresan “su propia opinión personal” y la hacen
valer “de manera conducente al bien común”, o por la decisión
judicial, bajo este mismo Gobierno, que condenó a muerte a
tres frustrados secuestradores.

La Doctrina Social de la Iglesia, que no es dogma y sí
evoluciona al paso que evoluciona la sociedad humana, se
sostiene en este principio invariable que coloca al hombre por
encima de todo proyecto social, económico o político, siempre,
aún cuando algunos consideran, basados en presupuestos
ideológicos, que no hay nada qué hacer.

Si esta acción pública de la Iglesia -la verdadera misión
profética- no manifestara también esa paradójica convicción
de creer siempre en la humanidad salvable de los hombres, en
su capacidad regenerativa y su vocación superior, si la Iglesia
no creyera en la posibilidad de buscar el bien que hay en todo
ser humano -no en unos sí y en otros no, sino en todos-, aún
cuando los mismos hombres cometan actos repudiables, ¿para
qué predicar sobre el amor y la salvación, la fraternidad y la
solidaridad, la misericordia y la reconciliación? ¿De qué Dios
estaríamos hablando? Ciertamente no sería del Jesús del
evangelio que fue crucificado para salvar a todos, que no hizo
caso de Herodes “el zorro” ni se comprometió a encabezar una
revuelta contra el Imperio romano.

por Orlando MÁRQUEZ
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Por otro lado, detrás de la posición positiva del Vaticano
que mantiene abierta las puertas para el diálogo, está también
la defensa de determinados valores humanos que constituyen
el verdadero fin de la democracia: la libertad, la justicia y la
participación de todos los ciudadanos en la búsqueda del bien
común. “Son valores -ahora sí en palabras de Juan Pablo II-
que ningún individuo, ninguna mayoría y ningún Estado pueden
crear, modificar o destruir, sino que deben sólo reconocer,
respetar y promover” (Evangelium vitae, 71).

¿Serán escuchados los cubanos que, inspirados en el
pensamiento cristiano o en otras concepciones filosóficas,
desean comprometerse con el bien común y el futuro de la
Patria? ¿Serán escuchados los Obispos cubanos, cuyo más
claro llamado al diálogo fue lanzado hace ya diez años? ¿Será
escuchada la Iglesia, abierta al diálogo porque está convencida
de que “en todos los hombres existe una base para conversar”
y desea así ayudar a todos, tanto gobernantes como
gobernados? ¿Será escuchado el Santo Padre y su oferta de
diálogo ofrecida por el Cardenal Angelo Sodano, quien tiene
la esperanza de que el liderazgo cubano pueda “llevar a este
pueblo hacia nuevas metas de democracia”?

Al menos hasta ahora no se ha respondido positivamente a
la posición positiva del Vaticano que incluía la solicitud de
“un gesto significativo de clemencia hacia los condenados”:
las duras sanciones contra los disidentes fueron ratificadas.

Para el Gobierno cubano no hay país o gobierno en el mundo
con la autoridad moral suficiente para condenar, cuestionar o
criticar la política oficial cubana. Sólo el Papa y la Santa Sede
han estado excluidos del rechazo oficial, hasta ahora. ¿Evidente
reconocimiento de la autoridad moral del Papa? Tal vez.
Quizás también porque el Estado Vaticano, por su misma
naturaleza -distinta-, no condena ni critica en alianzas, no
impone sanciones, rechaza el mal y no a las personas. Sin
embargo, su influencia es moral y depende exclusivamente
de la voluntad de quienes le escuchan, si le escuchan. Pero
si el Gobierno cubano valorara como positiva la actitud del
Vaticano, que no es diferente de aquella que desea
manifestar la Iglesia en Cuba, habría esperanzas.

Pero supongamos que no se abren nuevos espacios de
participación democrática y económica para los ciudadanos.
Cuba seguirá teniendo disidentes, más activos o menos
activos, con o sin apoyo exterior, simplemente porque no
todos pensamos igual sobre la realidad social; y tendremos
más “agentes” infiltrados y más desconfianza prolongando
esta especie de “guerra fría” interior; tendremos más
condenados a largas sanciones y se acumulará el descontento,
quizás no para todos pero sí para una parte importante de los
cubanos, nunca despreciable aunque fuera pequeña, y no es
fuerte una sociedad donde se habla de “nosotros” y “ellos”.
En lo económico, Cuba es un país con grandes recursos
humanos, con una población instruida y técnicamente
capacitada para nuevos retos, pero limitada para crear mayores
riquezas económicas. Si nada cambiara, entonces Cuba seguirá
siendo un país pobre acumulando su deuda que, para mantener

las actuales estructuras sociales y políticas -aunque no para
crecer económicamente- dependerá más de los vaivenes del
turismo internacional, de las inversiones extranjeras -que
seguirán siendo insuficientes-, de más ayudas humanitarias y
más envíos de dólares de los que emigraron; y habrá una
población que mayormente sobreviva con escasez de
alimentos, ropa y otros renglones de primera necesidad;
continuaría así creciendo el robo y la corrupción, que son
males generados por la miseria económica y también moral.

Lo contrario, mayor apertura democrática y económica,
no traería el paraíso. No existe en la Tierra. Pero se renovaría
la esperanza en el futuro, la confianza entre las personas y el
compromiso social, y así menos cubanos desearían emigrar.
Los nuevos problemas que surjan, inevitables en cualquier
sociedad, serían resueltos entre cubanos, soberanamente, por
leyes o por otras vías civilizadas en un mayor nivel de
cohesión social, que no significa consenso total. El potencial
de una población instruida podría generar mayores riquezas
y la sociedad sería más justa. Sí, más justa. ¿No hablaban
más o menos de esto aquellas cinco “leyes revolucionarias”
que se hubieran pronunciado si el ataque al Cuartel Moncada,
hace cincuenta años, hubiera tenido éxito?: 1) devolver al
pueblo la soberanía y proclamar la constitución de 1940 como
la verdadera ley suprema del Estado...; 2) conceder la
propiedad inembargable e intransferible de la tierra a todos
los colonos, subcolonos, etc., que ocupasen parcelas de cinco
o menos caballerías de tierra...; 3) otorgar a los obreros y
empleados el derecho a participar del treinta por ciento de las
utilidades en todas las grandes empresas...; 4) conceder a
todos los colonos el derecho a participar del cincuenta y cinco
por ciento del rendimiento de la caña...; 5) confiscar todos
los bienes a todos los malversadores de todos los gobiernos...
(Fidel Castro, La Historia me absolverá). No sé si en la
práctica todo esto hubiera sido posible, pero de la justicia de
estas “leyes” no implementadas no tengo dudas.

No se trata de volver al pasado, como algunos rápidamente
suelen interpretar. Al pasado no volveremos jamás, es
imposible. Tampoco el pasado debe secuestrar el presente ni
el presente hipotecar el futuro, porque nos debe preocupar
una ley que castiga el disentir respetuoso o que tantos deseen
emigrar y otros no quieran expresar lo que piensan por temor
a sufrir prisión o marginación. Se trata de darnos una mejor
oportunidad a nosotros mismos, a todos, sin exclusión, ahora.

No sé si de esto se hablaría en un supuesto diálogo
ofrecido por la Santa Sede; es sólo mi opinión como católico
y como cubano. En este momento particular se trata ante
todo de una cuestión moral, que sólo es política en el amplio
sentido de la palabra: el bien común. Y éste no se logra por
un igualitarismo que resta humanidad ni por la suma de
determinados bienes sociales. El bien común es el fruto
que surge de un entramado de condiciones sociales que
permite a los individuos y a todos los grupos  de la sociedad
vivir a plenitud, donde nadie queda olvidado o marginado
porque cada uno es responsable del otro.
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RELIGIÓN

Conversando con obispos, sacerdotes y laicos, durante las
horas que me fue concedido permanecer junto a los restos
mortales de Monseñor Adolfo, pude constatar que en todos se
reproducía análoga sensación. Era un dolor sereno y pacífico.
Diría que profundamente gratificante, si hubiera de decirse algo
que las palabras humanas no alcanzan a expresar en su
profundidad misteriosa y trascendente que se adentra en los
repliegues del alma y que, indudablemente, viene de Dios.

Así nos tocó vivir de cerca, lo cual considero un privilegio
y una gracia, la despedida de este mundo del Arzobispo Emérito
de Camagüey, Monseñor Adolfo Rodríguez Herrera.

Todo comenzó para mí el viernes 9 de mayo a las 10.45
p.m. con una llamada telefónica de Monseñor Pedro Meurice
desde Santiago de Cuba, preguntándome si sabía algo de
Monseñor Adolfo, pues le había llegado la noticia de su
fallecimiento. Inmediatamente le dije que trataría de averiguar.
Intenté comunicar con Camagüey y me fue imposible. Se me
ocurrió llamar a Ciego de Ávila y Monseñor Mestril me
contestó personalmente al teléfono y me confirmó la triste
noticia, pues acababa de hablar con Monseñor Juan García.
Así, llamé de nuevo a Santiago de Cuba y le hice saber la
certeza de tan doloroso acontecimiento.

A continuación, llamé al Arzobispado de la Habana, para
cerciorarme de que Su Eminencia el Cardenal Jaime y
Monseñor Salvador Riverón estuvieran al tanto. Luego llamé
a Santa Clara a Monseñor Arturo y ambos decidimos partir lo
más pronto posible para Camagüey.

El Señor me facilitó las cosas. Me fue posible conseguir
sustitutos para cinco misas, una el sábado, tres el domingo y
una el lunes. Era el domingo Día de las Madres. Difícil fecha,
pero yo pensé: “aunque no consiga sustituto, debo ir de todos

por Monseñor Alfredo PETÍT VERGEL,
Obispo Auxiliar de La Habana

O SÉ EN REALIDAD CÓMO TITULAR ESTAS LÍNEAS
que ahora comienzo embargado por una amalgama de
sentimientos que van desde el dolor hasta la alegría, pasandoN

por la sorpresa, el estupor y la admiración y dominados,
inexplicablemente, todos ellos, por una profunda y totalizante
sensación de paz.
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modos. Los fieles sabrán comprender. Domingos hay
cincuenta y dos en el año, el Día de las Madres se celebra
todos los años. Monseñor Adolfo nada más muere una sola
vez”. Y no solo por ser Obispo como él, o amigo entrañable,
sino por razones muy particulares que me vincularon a su
persona en una determinada época de mi vida sacerdotal y
que constituyen un profundo vínculo de imperecedera e
inenarrable gratitud. Cumplía yo entonces treinta años de edad
y cinco de ministerio sacerdotal y él tres años de episcopado
y apenas dos como Obispo de Camagüey. De 1966 a 1967.
Fueron los años difíciles de las Unidades Militares de Ayuda a
la Producción (U.M.A.P.) donde también estuvo Su Eminencia
el Cardenal Jaime Ortega...

Así que, por la gracia de Dios, partí para Camagüey el
sábado 9 de mayo, después de almuerzo, para llegar por
carretera hacia las 6:30 p.m. de aquel mismo día.

Se detuvo el automóvil a un costado de la Catedral, me
bajé del mismo y entré por una de las puertas laterales. Se
hallaba el Templo colmado de fieles y allí en el crucero,
delante del presbiterio, los restos mortales de Monseñor
Adolfo revestido de sus ornamentos episcopales, con la
mitra puesta y el báculo pastoral a su lado...

Lo que más me impresionó fue su rostro, con una inefable
expresión de serenidad y de paz.

¿Quién no sintió en ese primer momento la profunda emoción
que subía como un nudo a la garganta y que hacía correr las
lágrimas?... Y entonces, de golpe, un sartal de recuerdos...

Aquel joven sacerdote, párroco de Vertientes, que visitaba el
Seminario “El Buen Pastor” de vez en cuando y que al decir de
los seminaristas camagüeyanos “hablaba el latín con hipérbaton”,
vale decir con elegancia ciceroniana. Alumno eminente de la
Pontificia Universidad de Comillas, que había pasado por el
Seminario de Santa María de Camagüey, por San Basilio de
Santiago de Cuba y por el Seminario de La Habana, dejando en
todos estos centros una profunda huella de sólida espiritualidad
y preclara inteligencia. Apostólico y dinámico párroco, maestro
asiduo de niños, adolescentes y jóvenes, misionero incansable
y, en fin, celoso y asiduo visitador de ancianos, presos y
enfermos hasta el último día de su vida.

Quede para plumas más elocuentes y documentadas el relato
pormenorizado de sus quehaceres apostólicos  durante sus
casi cincuenta y cinco años de sacerdote y cuarenta de obispo.

Recuerdo con meridiana claridad que, estando en Madrid y
a punto de regresar a Cuba después de mis estudios en Roma,
nos llegó la noticia aquel 16 de julio de l963: “Hoy es
consagrado  en Cuba, como Obispo Auxiliar de Camagüey,
Monseñor Adolfo Rodríguez Herrera”. El último obispo
nombrado por Juan XXIII y el más joven del mundo, con
solo treinta y nueve años de edad, quien, pasados otros
cuarenta, se convertiría en el más antiguo de Cuba, en edad y
en años de episcopado.

Nos dejó como legado, de perenne presencia, la sonrisa
fácil y franca, la mirada atenta y escrutadora, pero siempre
delicada y cargada de ternura. La palabra llana y a la vez

profunda. La conversación sobria y amena, y en ella, su
preguntar incisivo y reiterativo con el ánimo de grabar
profundamente en su interior la respuesta del interlocutor. En
ocasiones parecía ausente, pero nunca más eficazmente
presente e impuesto de la situación. ¡Cuántas veces nos lo
demostró en sus años de episcopado y durante los tres períodos
en que ocupó la presidencia de la Conferencia Episcopal
Cubana! Los que tuvimos la dicha de compartir su compañía
y su trato, no nos cansábamos de disfrutar de su sabia
experiencia, de su claridad de análisis y de su valentía y firmeza
al encarar los problemas y describirlos con palabra siempre
oportuna y exacta y nunca ofensiva ni irrespetuosa. ¡Qué
ejemplo imborrable de caridad y objetividad que ojalá todos
fuéramos capaces de imitar!

Se ha ido el sabio y el santo... Aunque, mejor dicho, ha
dejado de estar entre nosotros para hacerse presente de otra
manera distinta, desde la Casa del Padre, intercediendo por
todos los Pastores y fieles de la Iglesia que vive en Cuba y
por todos los cubanos de dentro o fuera de la Patria. De
todos modos se siente el vacío de su ausencia física y se
extraña  el eco de sus palabras en medio de nuestras asambleas
y reuniones. Pero hay personas que, aunque se hayan ido,
nos parece que “están” y Monseñor Adolfo es una de ellas.

Cité de memoria sus palabras en la homilía que pude pronunciar
el sábado a las 9:00 p.m. en la Misa que celebré y presidí ante sus
venerados restos, que ininterrumpidamente eran visitados por
un cordón interminable de fieles de toda edad y sexo que pasaban,
lloraban y oraban ante su querido pastor. Venían de los más
apartados sitios de la Diócesis y aún de otras partes de Cuba. Las
palabras fueron las mismas que citara Monseñor Juan García en
su homilía del día siguiente, al presidir la Eucaristía solemne del
domingo 11 de mayo a las 3:30 p.m. antes de partir para el
cementerio. Tomadas del discurso inaugural del Encuentro
Nacional Eclesial Cubano (E.N.E.C.) y pronunciadas por
Monseñor Adolfo el 17 de febrero de 1986: “No tenemos ni
la primera ni la última palabra de todo, pero creemos que
existe una primera y una última palabra de todo y esperamos
en Aquél que la tiene, el Señor. En Él miramos con serena
confianza el futuro siempre incierto, porque sabemos que
mañana, antes que salga el sol, habrá salido sobre Cuba y
sobre el mundo entero la Providencia de Dios”.

Que el cortejo que acompañó el féretro de Monseñor Adolfo
hasta el cementerio: Obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos,
religiosas y laicos siga caminando con el mismo empeño y
fervor en la tarea misionera de anunciar el Reino de Dios.

Que estas palabras suyas, tan inspiradas y tan reales nos
sirvan de guía a los que aún transitamos por este valle de
lágrimas hasta el día en que nos encontremos de nuevo, por
la misericordia infinita del Padre Celestial, en esa su casa de
incontables moradas y que llamamos vida eterna, gozo
imperecedero de la Resurrección Final.

Que Santa María de la Caridad inspire nuestra obediencia y
aceptación de la voluntad inescrutable de Dios según el
designio de salvación trazado por su Hijo Jesucristo.
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IETE DÉCADAS NOS SEPARAN YA DE UNO DE
los acontecimientos más notables de la historia cubana
del siglo XX: la estrepitosa caída de la dictadura deS

Gerardo Machado. Ese período bastante equilibrado –ni muy
distante ni muy próximo– resulta propicio para intentar un
recuento y una aproximación valorativa de aquel hecho que
no estén permeados por la pasión surgida de la inmediatez.

por Jorge DOMINGO CUADRIELLO*

El 20 de mayo de 1925, bajo un
torrencial y quizás premonitorio
aguacero, Machado había ascendido
a la Presidencia después de derrotar
por un amplio margen de votos al
aspirante conservador Mario García
Menocal en las elecciones más limpias
y serias llevadas a cabo hasta entonces
en nuestro país. Su lema de campaña,
“agua, caminos y escuelas”,
combinado con un discurso populista
de renovación nacional que
asombrosamente sugería la abolición
de la Enmienda Platt y la recuperación
de las tierras cubanas en poder de los
consorcios extranjeros, le granjeó la
simpatía de amplios sectores de la
población, que veían en aquel general
de nuestra gesta independentista al
hombre providencial destinado a poner
freno a la corrupción administrativa
imperante y a desarrollar nuevos planes
para la reactivación económica del
país. Aquel entusiasmo colectivo, cuya
base fundamental radicaba en las capas
más humildes, seguidoras del Partido
Liberal y del ritmo de “La
Chambelona”, prendió también en no
pocos intelectuales. Entre ellos estuvo
Jorge Mañach –poco tiempo después
firme oposicionista–, quien en esos
momentos de general ilusión le dedicó

al nuevo gobierno el artículo elogioso
“La serenata gozosa”.

En un primer momento pareció
que las promesas de las flamantes
autoridades serían cumplidas; se
impulsó la industria ligera nacional
al tiempo que se estimulaba
la pequeña empresa y
se le concedía un
mayor espacio
a l  mercado
campesino. El
Secretario de
Gobernac ión ,
Z a y a s - B a z á n ,
inició una fuerte
batida contra la
d e l i n c u e n c i a ,
animado por un
loable empeño de
r e g e n e r a c i ó n
social, y aceleró
el proceso de

edificación en Islas de Pinos del Presidio
Modelo, muy eficaz para aislar a los
presidiarios, pero poco efectivo para
rehabilitarlos. Mientras tanto el Secretario
de Obras Públicas, Carlos Miguel de
Céspedes, apodado “El Dinámico”,
comenzaba a desarrollar un ambicioso
proyecto de construcciones que
abarcaba la Carretera Central, el Paseo
del Prado, la Avenida de las Misiones, el
malecón habanero, el Hospital de
Maternidad de Matanzas, la
pavimentación de Santa Clara y el
majestuoso Capitolio Nacional. Ante
la ejecución de las obras que
embellecían nuestra capital y la
conver t ían  en  una  de las más

modernas de América Latina,
el cubano sencillo sonrió

entre complacido y
orgulloso, sin
prestarle mucha
atención a algunos
hechos de sangre
cometidos a todas

l u c e s  p o r  l o s
gobernantes: el
a s e s i n a t o  d e l

p e r i o d i s t a
conservador

El general

Gerardo Machado

en sus años de

Presidente de la República.
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Armando André y la masacre de
inmigrantes canarios ocurrida en la
zona de Ciego de Ávila a raíz del
secuestro del hacendado Pina, amigo
íntimo de Machado. Menos atención
aún le prestó, por hallarse muy lejos
de su entendimiento, a los
compromisos que de forma creciente
el régimen asumía con las grandes
empresas norteamericanas y con los
banqueros de Wall Street que a cambio
de altos intereses cubrían los gastos
de tantas construcciones. Como
ejemplo puede servir la muy útil
Carretera Central. En su proyecto
inicial, elaborado durante el mandato
de Zayas, su cuestación se basaba en
impuestos diversos y racionales,
equitativos. Machado lo sustituyó por
un empréstito de cien millones de
dólares que endeudaba a la República.
A esta errónea decisión podrían
sumarse otras de igual forma lesivas
para los intereses nacionales. Entre
ellas estuvo el llamado Plan
Chadbourne, que restringía nuestras
zafras azucareras en beneficio de
importantes empresas norte-
americanas y de un reducido grupo de
industriales cubanos; pero en perjuicio
de numerosos colonos y pequeños
hacendados. Con esta política
económica el gobierno conquistó la
aprobación de los presidentes
norteamericanos Coolidge y Hoover,
así como de los inversionistas del
Norte. Pero de igual modo fue

ganándose el paulatino disgusto de
Liborio.

Sin embargo, en aquellos años
iniciales del machadato, que algunos
historiadores han tratado de desmarcar
de su etapa posterior, caracterizada
por la represión criminal y la
depauperación económica, a muchos
deslumbró la demagogia nacionalista
oficial y algunos éxitos inobjetables
como los beneficios derivados del
proteccionismo arancelario, que
beneficiaba a la pequeña industria, la
creación de escuelas técnicas
industriales y las nuevas edificaciones
públicas. Por otro lado, la población
comenzó a contar con un mayor
número de salas de cine, de
exhibiciones de películas norte-
americanas y de funciones de circo.
La pasión por el béisbol se hizo más
intensa. Cada cual hizo suyos los
tr iunfos deport ivos de Kid
Chocolate, José Raúl Capablanca y
Adolfo Luque. Y al calor de aquel
sentimiento ingenuamente patriótico
se hizo popular esta estrofa del Trío
Matamoros: “Mala lengua tú no
sigas / hablando mal de Machado /
que te puso un mercado / y te llena
la barriga.”

Con muy fino olfato, el gobierno
trató de aprovechar esta coyuntura
para perpetuarse en el poder y al igual
que Estrada Palma y Menocal recurrió
a la reelección sin mostrar respeto por
la Constitución vigente. A ese plan se

sumó una importante corriente de la
oposición que bajo el nombre de
cooperativismo dirigió sus aguas hacia
el molino del Palacio Presidencial y
respaldó las aspiraciones de Machado.
Con este giro oportunista de muchos
las fuerzas oposicionistas se
desarticularon y se entronizó el
lacayismo como estrategia política. El
Presidente comenzó a ser llamado El
Egregio. La adulación a los
gobernantes, y en especial a Machado,
se hizo moneda corriente. Éste recibió
tanto el título de Doctor Honoris Causa
de la Universidad de La Habana como
el grado 33 de la masonería cubana y
la condición de Hijo Adoptivo de todos
los ayuntamientos del país. Como
ejemplos de sumisión de aquellos días
quedaron la exclamación:
“¡Perdóname, Martí, pero Machado te
ha superado!” y la respuesta a esta
pregunta del dictador: “¿Qué hora es?”
“La que Usted quiera, mi General.”

La exigencia de subordinación
dictada por el gobierno fue
acompañada de intolerancia ante las
manifestaciones de los oposicionistas,
de represión a las huelgas obreras y
de hostigamiento a la prensa y a los
intelectuales que diesen muestra de
algún síntoma de rebeldía. Ante esta
situación de acoso, que coincide con
el crack bancario de 1929 en los
Estados Unidos, tan nefasto para la
economía cubana, comienzan a
reagruparse los elementos
antimachadistas. Entre ellos podían
encontrarse, en un amplio espectro,
estudiantes universitarios, políticos
conservadores, dirigentes sindicales,
obreros y empleados sin trabajo,
comunistas y veteranos de la contienda
independentista.

Lejos de disminuir, las tensiones
políticas aumentan. La huelga de
marzo de 1930 es combatida con
crueldad por las fuerzas del orden. En
la manifestación estudiantil del 30 de
septiembre de ese año cae herido de
muerte Rafael Trejo. Los
enfrentamientos se recrudecen. A la
violencia policíaca se responde con la
lucha armada. Surge la organización

EN AQUELLOS AÑOS INICIALES DEL MACHADATO,
QUE ALGUNOS HISTORIADORES

HAN TRATADO DE DESMARCAR DE SU ETAPA POSTERIOR,
CARACTERIZADA POR LA REPRESIÓN CRIMINAL
Y LA DEPAUPERACIÓN ECONÓMICA, A MUCHOS

DESLUMBRÓ LA DEMAGOGIA NACIONALISTA OFICIAL
Y ALGUNOS ÉXITOS INOBJETABLES
COMO LOS BENEFICIOS DERIVADOS

DEL PROTECCIONISMO ARANCELARIO,
QUE BENEFICIABA A LA PEQUEÑA INDUSTRIA,

LA CREACIÓN DE ESCUELAS TÉCNICAS INDUSTRIALES
Y LAS NUEVAS EDIFICACIONES PÚBLICAS.
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celular secreta ABC con una táctica
de lucha basada en la colocación de
bombas y en el atentado personal. Los
agentes represivos recurren a la
tortura, a las desapariciones, a las
ejecuciones extrajudiciales. Las
cárceles se llenan de opositores. La
universidad es clausurada. El
descontento popular se extiende por
todo el país. Para atajarlo, el gobierno
organiza con el pomposo nombre de
Liga Patriótica brigadas de
paramilitares para responder con
violencia cualquier expresión pública
de inconformidad política. También
estimula la delación, el espionaje en el
seno de la sociedad, y gratifica a los
confidentes. Y cuando los enemigos
del régimen tratan de denunciar ante
la opinión del mundo este clima de
represión imperante en el país,
Machado los acusa de desalmados que
desacreditan a Cuba y a nuestra
República, mientras el diario oficial
Heraldo de Cuba tacha a los
manifestantes de “malos cubanos”.

Abecedarios, menocalistas,
miembros del Directorio Estudiantil
Universitario, comunistas y
mendietistas coinciden entonces en un
objetivo: el inmediato derrocamiento
del régimen. Éste, por su parte, no ceja
en su empeño de mantenerse en el
poder a toda costa. La miseria
económica se extiende por toda la Isla.
El poder adquisitivo de los cubanos se
evapora. Una vaca lechera llega a

venderse en cinco pesos y son pocos
los que pueden comprarla. A los
empleados públicos y a los maestros
se les adeuda el salario de meses. Sin
embargo, Machado paga puntualmente
los intereses de la deuda a los bancos
norteamericanos.

Esta era la compleja situación
nacional, salpicada por la sangre de
muchos cubanos, cuando en marzo de
1933 asumió la Presidencia de los
Estados Unidos Franklin D. Roosevelt.
Ansioso de que se lograse la estabilidad
de nuestro país, envió a La Habana
como mediador entre el gobierno y la
oposición al Sub-Secretario de Estado
Sumner Welles. El arribo de éste
provocó de inmediato agudas
polémicas. Las autoridades, no sin
desconfianza, aceptan su misión. Los
oposicionistas se dividen. El ABC y la
Unión Nacionalista lo consideran el
encargado de darle el tiro de gracia a
la dictadura. Por el contrario, el
estudiantado, Menocal, el ABC Radical
y los comunistas lo rechazan por su
labor injerencista. Las conversaciones
entre las dos partes se suceden con
algunos resultados importantes como
la excarceleción de los presos
políticos. Pero ninguno de los bandos
cede en su principal aspiración. En
medio de este forcejeo surge una
huelga de transportistas que reclaman
mejoras salariales. Pocos días después
se incorporan a esta protesta los
tipógrafos, los estibadores del puerto,
los basureros... La inactividad se

LA ADULACIÓN A LOS GOBERNANTES,
Y EN ESPECIAL A MACHADO, SE HIZO MONEDA CORRIENTE.

ÉSTE RECIBIÓ TANTO EL TÍTULO DE DOCTOR HONORIS CAUSA
DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA COMO EL GRADO 33

DE LA MASONERÍA CUBANA Y LA CONDICIÓN
DE HIJO ADOPTIVO DE TODOS LOS AYUNTAMIENTOS DEL PAÍS.

COMO EJEMPLOS DE SUMISIÓN DE AQUELLOS DÍAS
QUEDARON LA EXCLAMACIÓN: “¡PERDÓNAME, MARTÍ,

PERO MACHADO TE HA SUPERADO!”
Y LA RESPUESTA A ESTA PREGUNTA DEL DICTADOR:

“¿QUÉ HORA ES?” “LA QUE USTED QUIERA, MI GENERAL.”

Gerardo Machado

en sus años de oficial

del Ejército Libertador

EL 7 DE AGOSTO, CON LA CIUDAD INACTIVA
Y TODAS LAS FUERZAS EN TENSIÓN,

UNA EMISORA CLANDESTINA DIO A CONOCER
LA FALSA NOTICIA DE QUE MACHADO

ACABABA DE PRESENTAR SU RENUNCIA.
DE INMEDIATO LA POBLACIÓN SE LANZÓ A LA CALLE

Y UNA MULTITUD AVANZÓ HACIA EL CAPITOLIO
Y EL PALACIO PRESIDENCIAL. ATEMORIZADOS

ANTE AQUELLA EXPLOSIÓN POPULAR,
LOS CUERPOS REPRESIVOS DISPARARON A MANSALVA

Y DEJARON SOBRE EL PAVIMENTO
DECENAS DE MUERTOS Y HERIDOS.
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extiende a otros sectores y a otras
ciudades del país. La exigencia
monetaria se transforma en reclamo
político: fuera Machado del poder. Y
los comunistas, con Rubén Martínez
Villena a la cabeza, asumen la
conducción de la huelga.

Sumner Welles comprende que el
país se ha convertido en un polvorín
ardiendo y que para apagarlo Machado
tiene que cesar cuanto antes en su
cargo. Para lograr ese objetivo
incrementa las presiones
sobre el gobierno y le
concede un mayor
respaldo a sus
interlocutores de la
oposición. Entonces
ocurre algo imprevisto:
ante tal acoso, Machado
apela públicamente a la
dignidad nacional frente
a aquella intromisión
extranjera, solicita la
solidaridad internacional,
especialmente de los
países latinoamericanos y
del pueblo
norteamericano, ante la
posibilidad de una
invasión armada de los
Estados Unidos,
amenaza con expulsar a
Sumner Welles y declara
con firmeza en una
alocución radial que si las
tropas yanquis
desembarcaran en suelo
cubano él, al frente de sus
hombres más fieles, les
plantaría combate en la
Ciénaga de Siguanea.

Aquellas afirmaciones no eran más
que el alarde de última hora de un buen
sirviente despechado. Y el pueblo no
tomó en cuenta tales exabruptos.
Siguió adelante con la Huelga General
hasta casi paralizar todo el país. Ante
aquella situación desesperada, el
dictador apeló a un último recurso:
convocó a su despacho en Palacio a
los dirigentes del Partido Comunista y
de la Confederación Nacional Obrera
de Cuba y les prometió que si

desmontaban la huelga él les
concedería las reclamaciones salariales
exigidas, legalizaría a los sindicatos,
al PC y a la CNOC y restituiría las
libertades democráticas. Para asombro
de muchos, aquellos líderes tragaron
el anzuelo y en ruidosas asambleas
trataron en vano de convencer a los
huelguistas de que volviesen al trabajo.
No fueron capaces de entender que la
voluntad popular exigía por encima de
todo la remoción del tirano. Cuando

se percataron del error volvieron a
respaldar la huelga; pero ya la
equivocación era un hecho
consumado.

El 7 de agosto, con la ciudad inactiva
y todas las fuerzas en tensión, una
emisora clandestina dio a conocer la
falsa noticia de que Machado acababa
de presentar su renuncia. De inmediato
la población se lanzó a la calle y una
multitud avanzó hacia el Capitolio y el
Palacio Presidencial. Atemorizados
ante aquella explosión popular, los

cuerpos represivos dispararon a
mansalva y dejaron sobre el pavimento
decenas de muertos y heridos. Con ese
hecho monstruoso el régimen
desbordó la copa y los acontecimientos
se precipitaron. Sumner Welles, de
forma perentoria, le pidió a Machado
su cese en el poder. Y el ejército, que
hasta ese momento lo había apoyado
de modo incondicional y era cómplice
de sus atropellos, consciente de que
el gobierno se derrumbaba, se lanzó a
realizar un gesto honroso de última

hora y le retiró su
apoyo. Así
desapareció el único
pilar que le quedaba al
régimen.

En la tarde del 12 de
agosto de 1933
Machado escapó de
Cuba en un pequeño
avión acompañado de
unos pocos
funcionarios amigos.
De acuerdo con
algunas versiones, al
subir la escalerilla dijo:
“Después de mí, el
caos”. Y en efecto, el
caos –creado por él–
reinó en el país, en
especial en la capital,
al conocerse ese día
su dimisión. Todo el
pueblo se lanzó a la
calle. Unos a celebrar
la caída del tirano.
Otros  a tomar
venganza de los
“porristas” y

torturadores. No pocos a destruir y
saquear las residencias de los
personeros de la dictadura que tuvieron
que esconderse a toda carrera o huir
de Cuba. A tiros, a golpes, a pedradas,
cayeron muchos esbirros en plena vía
pública. Las majestuosas residencias
de Carlos Miguel de Céspedes, del
historiador Ramiro Guerra, Secretario
de Machado, y de Octavio Averhoff,
Secretario de Hacienda, fueron
asaltadas, del mismo modo que el
Palacio Presidencial y el Heraldo de

LA HABANA, 1926.

Con motivo de celebrarse la Sexta Conferencia Panamericana,

visitó Cuba Calvin Coolidge,

entonces presidente de los Estados Unidos de América

(en la foto sentado a la derecha de Gerardo Machado).
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Cuba. Obras de arte, bibliotecas y
muebles valiosos fueron deshechos o
robados. Aquella fue una jornada de
euforia, de muerte, de alegría, de
venganza, de destrucción y de
elemental justicia. Como nunca antes
había ocurrido en Cuba, la voluntad
popular se había cohesionado para
derrocar una tiranía cargada de
crímenes. Y una vez logrado ese alto
objetivo las fuerzas reprimidas
estallaban. El alienista Armando de
Córdova y Quesada en su estudio La

locura en Cuba (1940) llegó a afirmar
que “la ola más intensa de neurosis
colectiva desarrollada en Cuba se inició
en el instante de cesar el Gobierno del
General Machado” y que “durante
algunos meses, en el Hospital de
Dementes (Mazorra) se gozó de mayor
paz y tranquilidad que en la población
normal”. Aquel día quedó como una
huella imborrable en la memoria de
todos y dio pie a uno de los textos más
valiosos de la cuentística cubana, “La
noche de Ramón Yendía” de Lino
Novás Calvo.

Después vinieron el gobierno de
Carlos Manuel de Céspedes, cocinado
por Sumner Welles, la pentarquía, el
levantamiento de los sargentos en
Columbia, la derogación de la
Enmienda Platt y el gangsterismo. Pero
todo eso es historia post-machadista.
Del régimen que encabezó el llamado
por Villena “Asno con Garras” puede

señalarse en primer lugar su carácter
contradictorio: llegó al poder de forma
diáfana y legal y poco después
recurrió a la ilegalidad y a las artimañas
para perpetuarse; elevó el tono de su
discurso nacionalista y cayó en brazos
de los monopolios norteamericanos;
propuso cambios sociales
regeneradores para combatir la
delincuencia y recurrió al crimen
político, a la tortura y a la delación;
estimuló la pequeña empresa nacional
y le abrió las puertas al gran capital
extranjero; llevó adelante un meritorio
plan constructivo y endeudó la
República; pretendió mejorar la

enseñanza, edificó escuelas y levantó
la escalinata universitaria y, por otro
lado, militarizó los institutos y reprimió
con crueldad a los estudiantes. Su
política económica de empréstitos
resultó nefasta. Durante este período
fue mayor la explotación y el
abandono que padeció el campesino
cubano. En cambio, mucho se
beneficiaron los que lograron
insertarse en el círculo del poder.

Para nuestra cultura resultó
desastrosa la dictadura machadista.
Como consecuencia de la censura de
prensa, del hostigamiento a los
intelectuales progresistas y del
entorpecimiento de cualquier proyecto
cultural renovador, cesaron de publicarse
la Revista de Avance, atuei y América

Libre, no pudieron funcionar plenamente
la Universidad Popular “José Martí”, la
Institución Hispanocubana de Cultura y
la Universidad del Aire, fue dispersado
el Grupo Minorista y se desarticuló el
valioso movimiento pictórico de
renovación iniciado en 1927. Aquel
régimen, que dio muerte a los líderes
obreros Alfredo López, Margarito
Iglesias y Enrique Varona, encarceló a
escritores como Juan Marinello, Agustín
Acosta y Rafael Suárez Solís y forzó al
exilio a otros intelectuales, entre ellos a
Fernando Ortiz, Carlos de la Torre y
Julio Antonio Mella.

El Malecón habanero

El Capitolio Nacional

El Malecón y el Capitolio son dos construcciones que datan

de los años de gobierno del General Gerardo Machado.
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Al llegar Machado a la Presidencia,
después de cuatro años de disfrute
de libertades democráticas durante
el mandato de Zayas, la cultura
cubana comenzaba a dar muestras
de una vigorosa animación en la que
tomaba parte un considerable grupo
de escritores y artistas estimulados
por las corrientes de vanguardia
procedentes de Europa. Todo este
panorama esperanzador fue
ensombrecido por la polít ica
opresiva del régimen. Unos
marcharon al extranjero –Alejo
Carpentier, Víctor Manuel, Félix Pita
Rodríguez, Marcelo Pogolotti– ,
otros se enfrascaron en la lucha
antimachadista –Martínez Villena,
Mañach, Pablo de la Torriente Brau–
y algunos se dispersaron en medio
de un ambiente hostil, de represión
y miseria, nada favorable al normal
desarrollo de la literatura y el arte.
Duele pensar en cuánto hubiese
ganado nuestra cultura de haber
exist ido entonces un cl ima
apropiado para la  creación
intelectual y artística.

Durante el machadato ocurrió una
mayor participación de la mujer en
los asuntos públicos del país desde
posiciones de mayor o menor grado
de beligerancia, ya fuese a través de
la justa reclamación de que se le
permitiese votar o de la incorporación
activa a la lucha contra la dictadura.
Con esa actitud se propició que tras
el derrumbe del régimen la mujer
cubana conquistase un mayor
espacio en el ámbito político y social.

Por otro lado, también puede
señalarse que durante este período
disminuyó notablemente el
movimiento migratorio de España
hacia Cuba, que había ascendido a
decenas de miles de personas en
años anteriores. Al mismo tiempo,
numerosos residentes españoles, en
una situación económica
desesperada, no tuvieron otra
alternativa que regresar a su patria
gracias a la solidaridad brindada por
las sociedades regionales establecidas
en nuestro suelo.

La caída de Machado no sólo
significó el desplome ante la opinión
pública de muchos viejos caudillos
independentistas, que si bien en la
gesta emancipadora habían
derrochado heroísmo y amor a Cuba,
con su posterior proceder egoísta y
corrupto habían renegado de su
pasado. Si nefastos habían sido
Machado, Orestes Ferrara y Octavio
Zubizarreta en el poder,
decepcionantes lo habían sido
Menocal, Carlos Mendieta y Rosendo
Collazo en la oposición. Frente a ellos
irrumpió entonces en el ruedo
político nacional, con una fuerza
insospechada, un conjunto
heterogéneo de elementos
procedentes de las clases media y
baja de la sociedad. Como ejemplos
de ambas pueden mencionarse a los
dirigentes estudiantiles que
promovieron a Grau San Martín a la
Presidencia y a los oscuros
sargentos encabezados por
Fulgencio Batista que en cuestión de
semanas ascendieron a coroneles.

La oligarquía cubana, hasta esos
momentos cohesionada tanto en
los medios del poder como de la
opos ic ión  y  en  rea l idad
estableciendo las  pautas  en la
or ien tac ión  económica  de  los
d i s t in tos  gob ie rnos ,  sa l ió
descoyuntada con el derrumbe del
machada to .  Algún  t i empo  l e
l levar ía  volver  a  ar t icular  sus
miembros y su fuerza. El gobierno
norteamericano pudo apreciar que
amplios sectores de la población
cubana carecían de la sumisión
necesar ia  para  aplaudi r  la
intromisión extranjera en nuestros
asuntos. Y el pueblo, que tan alto
precio había pagado por entregarse
a la voluntad de un demagogo, tras
la jornada eufórica del 12 de agosto
siguió alimentando sus esperanzas
de tener una República próspera y
decente, “con todos y para el bien
de todos”.

* Investigador Literario del

Instituto de Literatura y Lingüística.

EN LA TARDE
DEL 12 DE AGOSTO DE 1933

MACHADO ESCAPÓ DE CUBA
EN UN PEQUEÑO AVIÓN

ACOMPAÑADO
DE UNOS POCOS

FUNCIONARIOS AMIGOS.
DE ACUERDO CON ALGUNAS

VERSIONES, AL SUBIR
LA ESCALERILLA DIJO:

“DESPUÉS DE MÍ, EL CAOS”.
Y EN EFECTO, EL CAOS

–CREADO POR ÉL–
REINÓ EN EL PAÍS,

EN ESPECIAL
EN LA CAPITAL,

AL CONOCERSE ESE DÍA
SU DIMISIÓN.

TODO EL PUEBLO
SE LANZÓ A LA CALLE.

AL LLEGAR MACHADO
A LA PRESIDENCIA,

DESPUÉS DE CUATRO AÑOS
DE DISFRUTE

DE LIBERTADES
DEMOCRÁTICAS

DURANTE EL MANDATO
DE ZAYAS,

LA CULTURA CUBANA
COMENZABA A DAR

MUESTRAS
DE UNA VIGOROSA

ANIMACIÓN
EN LA QUE TOMABA PARTE
UN CONSIDERABLE GRUPO

DE ESCRITORES Y ARTISTAS
ESTIMULADOS

POR LAS CORRIENTES
DE VANGUARDIA

PROCEDENTES DE EUROPA.
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“No es verdadera norma de conducta la que se descubre fuera del hombre,

es decir, la que no deriva directamente de la propia naturaleza humana”.

CONFUCIO (551-479 a.C.)

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ

I
EN MIS DÍAS UNIVERSITARIOS UNA FRASE QUE

no he podido olvidar le oí siempre a los profesores de
filosofía: la verdad absoluta no existe; toda verdad es
relativa. Uno de los sustentos para esa convicción que
puede, como mismo enuncia, ser relativa, es que los
hombres construyen sus propios sistemas de significados
y valores de acuerdo a la cultura, la economía y la sociedad
en que viven.

Curiosamente, los maestros de filosofía a que me refiero
enseñaban en la Facultad de Medicina, una ciencia, la
médica, donde casi nada es relativo y de serlo, o sea, de
otorgarle el mismo valor a una cosa que a otra, se llegaría
a caminos tan diferentes como la vida y la muerte.

Pero es cierto que la filosofía no es una ciencia de
aplicación práctica; toma de esas disciplinas positivas para
enriquecerse y explicar de modo general los sucesos. Lo
fascinante era comprobar la contradicción entre la hipótesis
y la evidencia: después de una brillante
conferencia sobre la relatividad de la moral
íbamos al laboratorio de fisiología y
comprobábamos mediante aparatos que la
presión sanguínea puede tener valores relativos
según la persona y el género, pero que hay una
cota, un valor más o menos constante, a partir
del cual ya no podemos hablar de presión
sanguínea normal o fisiológica sino de patología.

Esas especulaciones entre si las cosas pueden o
no pueden ser, terminan, diría que duramente, en
el área clínica, en los hospitales. Allí la vida y la
muerte son reales, tanto, que no esperan por
reflexiones abstractas; a veces están tan cerca que
uno no se percata de ello más que cuando es
demasiado tarde. Aquellos agudos conferencistas
de la relatividad de la circunstancia y del espacio
inspiran entonces la misma piedad  que se les tiene
a los poetas truncos: les faltó tiempo y lugar.

DE VIVIR ENTRE TANTO REALISMO,
EL HOMBRE BUSCÓ AIREAR

SU PROPIA EXISTENCIA;
HA SIDO LA BISAGRA ENTRE LOS SIGLOS XIX Y XX
LA QUE HA PERMITIDO QUE SE ABRA A LA BRISA,

COMO NUNCA, EL PORTÓN DEL RELATIVISMO.
LAS ALEACIONES DEL GOZNE SON,

ENTRE OTRAS, LA  FILOSOFÍA EXISTENCIALISTA
DE F. NIETZSCHE (1844-1900) –LA TESIS

DEL “SUPERHOMBRE”: DIOS HA MUERTO–,
LA SOCIOLOGÍA DE MAX WEBER (1864-1920)

–EL VALOR SUBJETIVO DE LA ACCIÓN SOCIAL–
Y EL PSICOANÁLISIS DE SIGMUND FREUD

–LO INCONSCIENTE COMO DETERMINANTE
DE LA VIDA PSÍQUICA.

Sigmund Freud
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F. Nietzsche
Solo una vez graduado, el profesional tiene completa

noción de ciertos límites a partir de los cuales, en el caso
de la medicina, peligra la integridad física y psicológica de
una persona. Me imagino que el mismo dilema ha de
presentarse para cualquier profesional: su aptitud está,
precisamente, en saber más lo que no debe hacer que lo
que puede hacer fuera de lo común, por cierto, un don no
dado a todo el mundo.

Sin embargo, se vive hoy una apología al Relativismo en
la vida personal, familiar, social e incluso en las relaciones
internacionales: todo, a inicios del XXI, parece válido, todo
lo que se hace o se dice tiene el mismo peso moral.

II
Para Ortega y Gasset (1883-1955) –un amigo fatuo,

como su verbo, se empeñaba en decir Ortega, y también,

Gasset– la teoría de la relatividad aplicada a la vida humana
es suicida. El filósofo español razonaba: si todo es relativo,
esta afirmación, al menos, no lo es. Entonces habría algo
–en esta afirmación– que no es relativo. Pero si la sentencia
“todo es relativo” fuera a su vez relativa, podríamos admitir
como verdadero el que algo no es relativo, y el relativismo
“todo es relativo” sería falso.

Tal vez una percepción relativa de la vida comenzó casi
al unísono con la modernidad, cuando ese hombre para
quién el mundo era plano y los dioses circulares, se percató,
no sin dolor, de la limitación de sus certezas. De vivir entre
tanto realismo, en un objetivismo aprisionante, el hombre
buscó airear su propia existencia; ha sido la bisagra entre
los siglos XIX y XX la que ha permitido que se abra a la
brisa, como nunca, el portón del Relativismo. Las aleaciones
del gozne son, entre otras, la  filosofía existencialista de F.

Nietzsche (1844-1900) –la tesis del “superhombre”: Dios
ha muerto–, la sociología de Max Weber (1864-1920) –el
valor subjetivo de la acción social– y el psicoanálisis de
Sigmund Freud –lo inconsciente como determinante de la
vida psíquica.

A pesar de todo este arsenal de subjetivismo en lo teórico,
y que la revolución de 1917 en Rusia demostró el fin del
absolutismo capitalista, y las Guerras Mundiales mostraron
el horror del totalitarismo, solo fue hasta la segunda parte
del siglo XX que comenzó a vivirse con coherencia –si ello
es posible– de un modo relativista. Una herida profunda a
la interpretación marxista de la historia y el pensamiento
político fue la caída –el término desmerengamiento es una
metáfora genial– del campo socialista.

Era el final de un largo camino de más de doscientos
años de materialismo intelectual; contradictoria mezcla
de subjetivismo y cientificismo: las verdades, para serlas,
deben ser demostradas por la ciencia –una verdad si no es
científica no es, y porque es científica, dejará de serlo
algún día. Por tanto, la certezas solo tienen cabida en las
ideas de los hombres, y sólo allí, precisamente, pueden
ser negadas de forma dialéctica. Resultado: el paso del

tiempo y la ciencia son el fin de cualquier certeza o absoluto
que, bajo este análisis, no existe fuera del pensamiento de
los hombres.

El hasta entonces oscuro profesor Alam Bloom se hizo
famoso al exponer por vez primera el concepto en la
sociedad norteamericana –en el texto Closing of the

American Mind. El relativismo, ha dicho Bloom, colocó
al ser humano “más allá del bien y del mal”; en un hacer,

donde se ha extinguido la causa primaria de la educación
de las personas: su deseo de tener una vida plena. Esa
plenitud ahora pasa por el tamiz individual, casi siempre
utilitario, pues los valores, como absolutos comunitarios,
colectivos, han perdido todo su sentido práctico y aún
ético. Por eso, el Relativismo más que una ideología o un
sistema de pensamiento, es un modo de vivir.

III
Así que el hombre abrió la puerta para recibir fresco

ante tantos absolutos, y se le ha colado una ventolera de
relatividad que amenaza con acabar hasta con sus
convicciones más profundas, aquellas que lo separan, en
virtud de la razón, de otros seres vivos.

Empecemos por el valor de la vida. La mayoría del
mundo civilizado ha prohibido la pena de muerte. Además
del fundamento ético, oponerse a la pena de muerte tiene
un lado práctico: los que hoy le quitan la vida a otro ser
humano en función de su seguridad o la de los demás, no
pueden asegurar que mañana otros no harán lo mismo
con ellos, lógicamente, basados en el mismo argumento y
con el mismo derecho. Sin embargo, como nunca antes
se atenta contra la vida no nacida –aborto– o contra la
que ya no resulta útil –eutanasia. La vida no puede ser
relativa en el no nacido, en el no útil, el moribundo o el
deficitario mental. La vida, muy importante, tampoco
puede ser relativa según el lugar de nacimiento. Un africano,
o un iraquí es tan valioso como un parisino o un londinense.
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Se ha dicho que hemos llegado al final de las ideologías,
pues, según el relativismo en boga, todas han fracasado o
son parecidas. Por tanto, no vale la pena el compromiso
con una corriente política, ideológica o filosófica. Pero la
historia nos dice que desde que el hombre es hombre ha
estado formándose sistemas de ideas en torno a sí mismo,
lo que lo rodea, las demás personas y la organización de la
sociedad. Lo que sí es cierto y sería bueno no olvidarlo, es
que hay ideologías para hacer enemigos a unos hombres
de otros; políticas desastrosas para el ser humano y el
entorno; filosofías que al quitar a Dios del Cielo, se
convierten ellas mismas en endiosadas tiranías terrenales.
“Apartarse de las grandes fuerzas morales y religiosas de

la propia historia”, ha dicho el cardenal Ratzinger, “puede

llevar consigo el suicidio de una cultura y una Nación”.
Se ha dicho que el matrimonio y la familia tradicional,

dos instituciones burguesas –pocas veces un adjetivo más
inexactamente soberbio– están condenadas a desaparecer
en virtud de los cambios de la posmodernidad. Matrimonio
monogámico y heterosexual, valga la aclaración, porque
ahora el matrimonio homosexual y la unión de hecho pueden
ser tan válidos como el primero, según la corriente relativista
que los cataloga de “nuevos tipos de familias y parejas”.

Pero Confucio no nos habla en chino ni muy confuso a
la altura de 2,500 años: miremos la Naturaleza como fuente
saber, humildemente. Podrán haber muchas formas de
“convivir” o de “vida en común”, pero la pareja humana,
aquella cuyo destino natural es procrear y mantener la
especie –y también experimentar placer, no sólo sexual–
necesita la heterosexualidad –sexos diferentes– para tal fin.
Un tanto parecido sucede con la familia, único grupo humano
de adscripción natural. Que la familia nuclear o ampliada ya
no sea factible por razones ajenas a su voluntad, no significa
que crecer con papá y mamá juntos –felices, importante
aclaración– es igual a crecer con la ausencia de papá o con
tantos papás que ya la palabra ni sentido tiene.

IV
Un hombre relativista no tiene que optar: está cómodo,

relajado, fácil. Pero el problema que hay con ser persona
es que nuestro diseño es para lo contrario: elegir a toda
hora y lugar. Podemos levantarnos a las siete o a las
ocho de la mañana, y caminar por la avenida o por el
callejón, tomar un taxi o un camello, llegar temprano o
tarde al trabajo, y así hasta el final del día, y al día
siguiente, y hasta el infinito o mejor, hasta la finita
existencia que se nos ha dado.

Cada acción humana, la más sencilla, desencadena otra
y otra hasta construir, sin darnos cuenta, el enorme rosario
de causas y consecuencias que es la vida. Ciertos valores
absolutos parecen imprescindibles para transitar por esta
carretera. En cambio, podremos hallar señales falsas que
nos llevarán con toda seguridad al abismo: verdades que
por ser a medias, o relativas, son mentiras. La Verdad nos

hace libres, recuerda el Evangelio. Al desviarse el sentido
de la Verdad, se está solo a un paso de perderse la Libertad.
Lo primero que hacen las tiranías es levantar un mundo de
mentira: verdades a medias y ocultación de evidencias;
sólo así podrían legitimarse en contra de la lógica cotidiana
que tiende, por vocación, a buscar y hallar la Verdad. El
Relativismo no deja de ser una dictadura, y de las peores:
la de la irresponsabilidad.

La independencia no sería bajarnos del auto y arrancar
las señales, y tirarlas a la cuneta para manejar a la velocidad
y por la senda que se nos antoje. Lo más sano es tratar de
avistar esas verdades-señales, y cumplirlas de acuerdo a
nuestras posibilidades reales. No es siquiera posible calcular
todas las rutas en este viaje que es la vida. Existe siempre
una vía mejor que otra, y de tomarla o no, así serán los
resultados. El buen viaje, pues, depende  de la sabiduría
que apliquemos al volante.

Pero da la impresión, a inicios del XXI, que el hombre de
hoy es más libre que nunca porque puede darse el lujo de
no optar, de no decidir, de no comprometerse seriamente
con nada. Si es lo mismo una cosa que otra, empezando
por la vida más íntima –matrimonio y familia– y terminando
por la social –compromiso partidista o no–, entonces las
certezas estarían colocadas fuera de él, en los números,
en los consensos:  hay democracia si vota la mayoría o un
partido acapara el por ciento mayor; hay libertad religiosa
si hay libertad de cultos y hay, además, cientos de cultos;
hay libertad de prensa si hay infinidad de versiones sobre
un mismo hecho; hay libertad sexual y reproductiva si la
mujer y el hombre pueden desembarazarse de sus frutos,
y hay relación sexual por placer, protegida de todo
compromiso espiritual; hay libertad jurídica si un acusado
puede llegar a un arreglo con el juez sin pasar por un
tribunal; hay libertad de enseñanza con miles de centros
privados y públicos, cada uno enseñando su versión sobre
la historia y la ciencia; hay libertad si tenemos poder para
destruir el ambiente –sobre todo el ajeno– en función de
comodidades personales.

Monseñor Luigi Giussani nos ha dicho en El sentido

religioso: “La educación en la libertad es una educación

para tener una actitud positiva ante la realidad, para crecer

en la capacidad de tener certeza”. Algunas personas
sensatas, quizás hasta tildadas de delirantes, se están
preguntando si no estamos entrando en una nueva fase de
la historia, quizás la última, pues como decía Ortega y
Gasset, es suicida. De no encontrar el justo medio,
estaremos pronto ante el vacío de una inmolación totalitaria:
allí dónde el relativismo es, también, algo relativo.

NOTAS
* Para una revisión completa del tema recomendamos el

texto Nudos de Humanismo en los albores del siglo XXI del
sociólogo mexicano Carlos Llano. Compañía Editorial
Continental, 1era Edición, México, D.F. 2001.
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por Roberto VEIGA GONZÁLEZ

INTRODUCCIÓN
LA DIGNIDAD DE LA PERSONA HA SIDO CAUSA

de no pocos enfrentamientos y la referencia de muchos
proyectos “redentores”. No obstante, estos han logrado
promover a la persona concreta –unas veces más que
otras- sólo en la medida en que han sido fieles a la
naturaleza humana. La dignidad del hombre tiene que
ser el pilar de todo quehacer y proyecto, si deseamos
un mundo cada vez más humano, y por ello, escudriñar
en lo que nos exige, tiene que ser un deber de cada
persona. Para hacerlo, podemos partir de la categoría
bíblica: “Imagen de Dios” y de la concepción
antropológica en ella implicada.

En el Génesis 1, 26 Dios nos dice: “Hagamos al hombre
a nuestra imagen y semejanza”, y así nos crea. Como
consecuencia, Dios está presente en cada persona,
haciéndola un ser social, único e irrepetible, abierto a la

trascendencia, libre, con conciencia moral, inteligencia y
sabiduría, un cooperador y lugarteniente suyo; con una
relación de dependencia frente a Él, de superioridad frente
a la naturaleza y de igualdad frente a los demás hombres; y
les exige la misión de someter la tierra y dominar a los
demás seres vivos, para poner la creación en función del
hombre mismo, que es el valor más alto de toda su obra.
De la inviolable majestad del Creador se deriva –entonces-
por participación la dignidad del hombre, centro y cima de
toda la realidad creada.

Ser semejantes a Dios es posible, porque El se hizo hombre
en Jesucristo y nos mostró el camino: reproducir en nosotros

la imagen de Cristo que es la nueva creación. Ser una
representación  e imitación suya, es una condición que
nos otorga consideraciones y nos impone obligaciones.

VERDAD
La primera obligación que nos impone es buscar la verdad

y comprometernos con ella. Si conocemos que la verdad
está, o es Dios (Amor y Bien), entonces podemos concluir
que hay una Verdad primera y absoluta que es el Amor y el

Bien, y que estamos llamados a vivir en el seno de la misma,

bajo su luz y en movimiento perpetuo hacia ella. El hombre
–entonces– no está por encima de todo, no es dueño y árbitro
de una existencia carente de significado. La persona humana
está por debajo de la verdad, de la cual todo el ser y existir
ha de recibir sentido y valor. Y por ende, buscar la verdad,
adherirnos a ella y ordenar la vida conforme a sus exigencias,
es una obligación de carácter humano.

LA PAZ ES UNA ASPIRACIÓN
DEL CORAZÓN HUMANO, QUE NO INCLUYE

A AUSENCIA DE CONFLICTOS,
PERO SÍ EL DESTIERRO DE LA AGRESIVIDAD

Y LA VIOLENCIA, Y SÓLO SE ALCANZARÁ
CUANDO LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

Y TODO EL QUEHACER HUMANO
TENGA COMO PILAR LA COMPASIÓN,
ES DECIR, ESA NECESARIA APTITUD

DE AMAR AL PRÓJIMO
COMO A NOSOTROS MISMOS.

Encuentro de Jesús

con la Samaritana.

El cuadro,

pintado por Crespi,

pertenece

a la Catedral de Toledo,

España.
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VERDAD-LIBERTAD
El hombre recibe de Dios su libertad, pero no para que

pueda escoger perder o desperdiciar su vida, sino para

que busque su verdad y desde el compromiso con ella,

realice su vida personal, familiar y comunitaria. Somos
libres para escoger la verdad, pero estamos obligados a
buscarla y a comprometernos con ella. Una vez
comprendida y asumida la verdad, esta ha de iluminar la
inteligencia y moldear la libertad del hombre.

El único camino –infinito– para acercarnos a la verdad
es “buscar-encontrar-y continuar buscando”, intentar
persuadir y en el empeño, respetar las conciencias, pues
aunque la verdad absoluta es una sola: Dios (Amor y Bien),
pueden ser muchas las verdades parciales y hasta los
errores, en la comprensión de cada uno de sus aspectos,
elementos y momentos. Esta diversidad nos da una
concepción pluralista de la unidad de la verdad, y nos orienta
éticamente hacia el universo de libertades, en el marco de
un diálogo integrador.

VERDAD-AMOR
La palabra “amor” -elemento constitutivo de la verdad-,

está cargada de un significado sumamente emotivo y
complejo, que por lo general designa la capacidad humana

de poder experimentar simpatía y afecto, relaciones

afectivas intensas, personales y positivamente sentidas en

beneficio de otras personas, y en sentido más amplio

también hacia otros seres vivos (animales y plantas) y hacia

determinadas realidades socioculturales (por ejemplo:
libertad, patria, profesión). El amor es una especie de
voluntad eficaz de promoción mutua, y -como es lógico-
se manifiesta en una variada gama de sentimientos, según
el grado del afecto (padres, hijos, hermanos, abuelos,
nietos, tíos, primos, amigos, conocidos y adversarios,
entre otros). No debemos amar sólo a aquellos con los
que tenemos una relación familiar. Este sentimiento debe
ser el  punto de partida de toda comunicación
interpersonal y comunitaria. Y esto se logra, únicamente,
cuando el amor es verdadero: humilde y misericordioso,
y emana y se rige por la “Ley natural”, que no es más
que la luz de la inteligencia infundida en nosotros por

Dios, gracias a la cual conocemos lo que se debe hacer

y lo que se debe evitar.

AMOR-URBANIDAD
Como el amor no familiar es sólo un comienzo que

si crece tiende a consumarse en la “amistad” (lazo

afectivo de libre elección, que se realiza a través de

la benevolencia y el compartir), es de suponer que
toda amistad contiene amor, pero también que todo
amor no supone dicho sentimiento, y que por ello es
necesario promover una forma atenuada de amistad,
que muchos denominan “urbanidad”,  capaz de
garantizar la fraternidad social.

Es posible decir que la urbanidad es la afirmación por

parte de cada persona de que será capaz de respetar, en

sus relaciones con el otro, cierto código reconocido por

la comunidad. Este código se puede resumir en dos
preceptos fundamentales. El primero -y más importante-
estipula que cada persona debe renunciar a la violencia
y apostar porque las otras, siendo del mismo mundo, se
revelarán dignas de esta confianza. El segundo precepto,
más sutil y en estrecha relación con el anterior, reposa
en una idea de igualdad, que procura una comunidad de
personas capaz de comprender que el beneficio resulta
del respeto a la regla de la reciprocidad.

Se comprende cómo la urbanidad y la amistad están, a
la vez, próximas y alejadas. La amistad no tiene necesidad
de establecer un código explícito. La urbanidad es, en
síntesis, la imitación más lograda posible de la amistad
entre ciudadanos a los que la distancia social impide hacer
amistad. La urbanidad es el sustituto social de la amistad.

AMOR-RESPONSABILIDAD
Esta disposición natural del hombre para garantizar que

las relaciones comunitarias sean armónicas, supone entrar
en el ámbito, no sólo de lo que simplemente es, sino también
de lo que debe ser, y para lograrlo se hace necesario el
ejercicio activo y efectivo de la responsabilidad de cada
persona, o sea, un desempeño diligente y celoso en la

gestión del beneficio común.

AMOR-CIVISMO
Procurar el bien general exige la práctica cotidiana del

civismo. Este es el ejercicio de la responsabilidad política

de cada persona para garantizar un orden social capaz de

facilitarle, a su vez, el cumplimiento de la responsabilidad

general para propiciar la promoción integral de todos y la

convivencia fraterna. Esta participación se denomina
cívica, precisamente, y según el criterio general, para
diferenciarla de cualquier otra manera de participar que
implique algún tipo de violencia, ya sea física o con
armamentos; pero no sólo estas, aspira a excluir también
todo tipo de coacción y la agresión verbal.

CIVISMO-VIRTUDES
Participar es –pues– el derecho y la obligación que

tenemos todos de intervenir en la toma de decisiones

que pretenden ordenar nuestras vidas. La participación
es –entonces– una obligación irrenunciable. La sociedad,
el estado y el gobierno tienen la responsabilidad de crear
las condiciones que la hagan posible. Pero ella –la
participación política– para que sea legítima, ha de ser
honrada, no puede carecer de las virtudes necesarias, entre
las que se encuentran:

Temperancia: capacidad desarrollada por la educación,
la experiencia y la deliberación, para controlar instintos,
pasiones y sensibilidad, y poner la energía producida al
servicio de la voluntad esclarecida por la inteligencia de
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los fines. Firmeza: virtud que permite cumplir un papel a
pesar de los peligros, permaneciendo fiel a los fines,
buenos por definición, y a los objetivos concretos que
se le aproximan. Prudencia: capacidad para sopesar de
la manera más justa posible las ventajas y las desventajas
de una decisión, las oportunidades y los riesgos de una
acción, sus consecuencias a largo o corto plazo, sopesar
todas las incertidumbres no solamente en sí mismas,
sino unas en relación con las otras y todas en relación
con los fines (esta es la virtud suprema en política).
Espíritu de paz: es el rechazo de recurrir a la violencia,
la voluntad firme y prudente de llegar a soluciones
pacíficas. Espíritu de compromiso: capacidad para
aceptar toda solución que permita prevenir algo
perjudicial. Respeto: capacidad para adaptar el
comportamiento personal a otros intereses particulares
o comunitarios. Espíritu de justicia: capacidad para
actuar teniendo siempre presente la justicia y
esforzándose al máximo por alcanzarla (esta es la virtud
suprema de la política).

Es imposible lograr este desempeño responsable para
con la participación cívica, sin el cultivo de los valores.
En sentido sociocultural, y desde un punto de vista
sociológico, podemos decir que los valores son los fines,

las orientaciones y los controles fundamentales y

trascendentes de las acciones humanas y de la

convivencia social dentro de una subcultura, una cultura
o incluso en el conjunto de la humanidad. El universo
de los valores llega a desarrollar su función civilizadora,
cuando la persona consigue adherirse al mismo, e
integrarlos y articularlos, armónica y jerárquicamente.

CIVISMO-COMPASIÓN.
SOLIDARIDAD Y SUBSIDIARIDAD

Sólo entonces el hombre podrá construir un orden de
paz, en una fraternidad amorosa, mediante el compromiso

a favor de los otros, desde un compartir vivido con
espíritu de sosiego y de diálogo, a través del perdón

ofrecido a cada instante y de la reconciliación constante.
(La paz es una aspiración del corazón humano, que no

incluye la ausencia de conflictos, pero sí el destierro de

la agresividad y la violencia, y sólo se alcanzará cuando
la participación social y todo el quehacer humano tenga
como pilar la compasión, es decir, esa necesaria aptitud

de amar al prójimo como a nosotros mismos).
Esta actitud logra realizar la paz cuando se traduce en

acciones concretas a través de la solidaridad. La

solidaridad es la idea de sentirse responsables de cuanto

ocurre a los hermanos para darle una solución eficaz, y
tiene su fundamento en que la persona es un ser
autónomo que vive y se realiza esencialmente a través
de relaciones interpersonales. El sueño de la solidaridad
humana no es la utopía de una sociedad de ángeles, es
el simple comportamiento responsable y respetuoso: la

PARTICIPAR ES EL DERECHO
Y LA OBLIGACIÓN

QUE TENEMOS TODOS
DE INTERVENIR

EN LA TOMA DE DECISIONES
QUE PRETENDEN ORDENAR

NUESTRAS VIDAS.

ES DIFÍCIL LOGRAR
PERSONAS Y PUEBLOS

CAPACES DE OPTAR ÉTICAMENTE
POR REALIZAR SU DIGNIDAD HUMANA,

SIN UNA EDUCACIÓN
PARA LA LIBERTAD

QUE CONSISTA EN ENSEÑAR A PENSAR
DESDE LA VIRTUD, EN UN MARCO

DONDE SE PROMUEVA A DIOS
Y SE ESTIMULE EL COMPROMISO

DE CIVILIZAR LA CULTURA.

LA PARTICIPACIÓN
ES UNA OBLIGACIÓN IRRENUNCIABLE.
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DE CREAR LAS CONDICIONES

QUE LA HAGAN POSIBLE.
PERO PARA QUE SEA LEGÍTIMA,

HA DE SER HONRADA,
NO PUEDE CARECER

DE LAS VIRTUDES NECESARIAS
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decisión de trabajar por todos y nunca contra nadie, la
resolución de que las luchas por resolver nuestros
conflictos tengan la voluntad de hacer justicia y no la
decisión de doblegar o exterminar al prójimo.

Sólo como ser comunitario, miembro activo de una
sola persona corporativa, realiza el hombre su carácter
de imagen de Dios; sin que por ello sea suprimido el
valor propio del individuo como imagen. Es por esto
que los integrantes de un pueblo enlazados por un
destino común, no pueden descuidar al último de sus
miembros, pues un tropiezo allá abajo puede poner en
peligro la marcha ascendente de todos. En el ejercicio
de la solidaridad del Estado con la sociedad y de ambos
con las personas y de cada uno de estos con los
necesitados, se emplea la subsidiaridad, que no es más
que el apoyo a que están obligados para que la

sociedad, el grupo o la persona, pueda desplegar todo

su potencial en función de su realización. Con este
apoyo, el Estado o quien sea, no puede sustituir al
subsidiado, pues dejaría de ser un acto solidario, al
disminuir su dignidad, cuando debía promoverla.

IMPARCIALIDAD
Una de las actitudes positivas generada por la

compasión, capaz de ayudarnos a realizar la solidaridad,
en el ejercicio de la cívica, es la imparcialidad. Este
principio es muy necesario para lograr el equilibrio del
comportamiento personal y social, sin perjuicio de la
licita firmeza en los criterios y posiciones individuales.
Con esta actitud, propia de hombres con altura de
espíritu, faltaría el designio anticipado en favor o en

contra de personas o cosas, capaz de hacer errar y hasta

cometer injusticias. Para el Presbítero José Agustín
Caballero, fundador de la nacionalidad cubana, los
principios de libertad, igualdad y fraternidad, deben estar
precedido por el de la imparcialidad. Imparcialidad,
libertad, igualdad y fraternidad: un orden no casual; la
imparcialidad puede ayudarnos a lograr un ejercicio
responsable de la libertad, y ésta –la libertad ordenada–
siempre tiende a engendrar un orden social y político
armónico, capaz de promover una sociedad fundada en
el respeto y en el compartir fraterno.

DERECHO
Hemos encontrado, hasta aquí, no pocas exigencias

de nuestra dignidad, y esto ha sido necesario porque
ella es, sobre todo, responsabilidad. Estamos obligados,
por dignidad, a continuar –junto a Dios– creando, y
porque tenemos este deber es que tenemos derechos.
Infinita es nuestra responsabilidad e inagotable el número
de derechos inalienables de la persona humana. Dios
puso ante nosotros una empresa y para hacer posible
su realización nos otorgó un universo de facultades que
estamos, también, obligados a ejercer. Deberes y

derechos forman un binomio, no podemos abdicar de
nuestros deberes sin perder, de hecho, nuestros
derechos, y sin estos, será imposible realizar los
deberes. El universo de derechos le pertenece a la
persona, por naturaleza, desde el momento mismo en
que comienza a existir. Nadie tiene que otorgárselos.
El Estado sólo tiene la obligación de garantizar el
ejercicio efectivo de los mismos.

Cito algunos de los derechos contenidos en ese
universo inagotable de facultades otorgadas por Dios,
con el propósito de que al hombre le sea posible
comprometerse con la verdad, desde el ejercicio
auténtico de su libertad:

El derecho a la vida; a las libertades de conciencia,
pensamiento ,  re l ig ión ,  expres ión ,  reunión ,
manifestación y asociación. Los derechos de acceso
a la seguridad de su persona; a ser protegido por la
justicia; a no ser arbitrariamente detenido, preso, ni
desterrado; a la privacidad personal y familiar, de su
domicilio, correspondencia y toda comunicación; a
circular libremente; a salir del país y regresar al
mismo. Los derechos a la propiedad personal y
comunitaria; a una vivienda decente; a la asistencia
social necesaria; a la seguridad social; a trabajar y
obtener  una  jus ta  remunerac ión ;  a l  descanso
retribuido, diario, semanal y anual. Los derechos de
la patria potestad; el de ser los padres los primeros
responsables de la educación de sus hijos; el de poder
educarse y tomar parte activa en la vida cultural de
la comunidad; al deporte y la recreación; a acceder a
los medios de comunicación social. Los derechos de
participar en el gobierno de su país; de elegir y ser
elegido para cargos públicos, entre otros.

EDUCACIÓN
Es difícil lograr personas y pueblos capaces de optar

éticamente por realizar cabalmente su dignidad humana,
sin una educación para la libertad que consista en

enseñar a pensar desde la virtud, en un marco donde se
promueva a Dios y se estimule el compromiso de civilizar
la cultura. Enorme es la responsabilidad, en esta materia,
del Estado y de la Iglesia. Ambas instituciones se deben
complementar en el desempeño de tan importante
función. El Poder Público tiene la obligación de garantizar
y exigir el crecimiento educativo y cultural, y la Iglesia
tiene la misión de aportar el pilar de éste mejoramiento:
la persona de Jesucristo.
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CIENCIA Y TÉCNICA

LA IMPACTANTE NOTICIA
El primero de febrero del 2003 a las 9 a.m., en el Centro

de Control, en Houston, se pierde el contacto con el

transbordador Columbia, la preocupación se refleja en el

rostro del personal que en Tierra está   a cargo de la

misión, pero prontamente el ambiente de preocupación

se torna en la certeza del desastre y el sobrecogimiento

invade a todos, otra vez un transbordador, con su muy

apreciada carga humana se perdía, sin expectativa de la

más mínima esperanza.

A bordo del Columbia viajaban el coronel y comandante

de la nave: Rick Husband, de 45 años, quien cumplía su

segunda misión; la anterior la había efectuado a bordo del

Discovery en 1999, cuando permaneció durante 10 días

en el espacio. Otro miembro de la tripulación lo era el

teniente coronel Michael Anderson, un afronorteamericano

de 42 años, graduado de físico y máster, el cual estaba a

cargo de los experimentos científicos y quien en 1998

por Diego de Jesús ALAMINO ORTEGA

había visitado el espacio ultraterrestre en el Endeavour.

Otros integrantes de la tripulación del Columbia lo eran la

doctora, médico y comandante Laurel Clark, de 41 años,

el capitán David Brown, médico también, de 41 años, la

doctora Kalpana Chawla, de origen indio, de la misma

edad, y que a bordo del Columbia en 1997, cumplió su

primera misión. Como  piloto de la nave actuaba el

comandante William Mc Cool, un ex piloto de prueba, de

idéntica edad que los anteriores y que asistía a  su primer

viaje al espacio. En su primera vez estaba también el israelí

Ilan Ramon, de 48 años, coronel de la fuerza aérea de su

país, quien había participado en varias misiones aéreas  de

ataque a Irak, entre ellas el bombardeo a la planta nuclear

de Osirak en 1981; este iba a ser el primer astronauta israelí.

CRONOLOGÍA DEL COLUMBIA
El Columbia, pionero de los transbordadores

norteamericanos, cumplió su primera misión en abril de

1981 y el vuelo fatídico era el número 28 que realizaba al
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espacio. Su relativa longevidad no debe asociarse con

el desastre, ya que estos vehículos se fabrican con una

esperanza de vida de 100 vuelos.

Días antes del lanzamiento del Columbia (el 13 de

enero), se detectaron algunas anomalías de carácter

técnico en el transbordador, pero ya resultaba  muy

tarde para chequear el problema, de otro modo habría

que abortar la misión; algo parecido había pasado con

el Discovery sin ocasionar consecuencia alguna,

incluso los directivos e ingenieros estimaron que

aunque la falla fuera indicativo de una supuesta rotura,

por el lugar en que se detectaba, la nave estaba lista

para el viaje y así partió el 16 de enero.

Durante el ascenso del transbordador Columbia se

apreció el desprendimiento de algo no identificado y que

ha quedado registrado gráficamente. Este incidente

pudiera haber sido ocasionado por un pedazo del hielo

que se forma en los procesos de enfriamiento que se

producen en el despegue o por alguno de los mosaicos

de cerámica que recubren los transbordadores como

aislantes térmicos, estos últimos no son la primera vez

que se desprenden durante el viaje de un transbordador.

Recordemos el caso de la prueba realizada por los

soviéticos con el transbordador Burán, que efectuó un

vuelo no tripulado a los finales de la década de los ochenta

y a su regreso a la Tierra se reportó el desprendimiento

de algunos de estos mosaicos.

Durante los días que duró la misión, el Columbia se

mantuvo circulando la Tierra cada 90 minutos y

orbi tando a 180 mil las  sobre el  planeta (333

kilómetros), en este lapso los astronautas afrontaron

solamente un  ligero problema y fue con la climatización

del  compart imento habitacional ,  en el  cual  la

temperatura se elevó a  80 grados Fahrenheit, o sea,

aproximadamente 27 grados centígrados. La solución

de este problema les fue sugerida desde Tierra y la

aportó el propio transbordador.

Desde el transbordador en vuelo los astronautas

mantuvieron comunicación ininterrumpida con el

Centro de Control y trasmitieron mensajes familiares.

El día 28 de enero, en que se  conmemoraba el 17

aniversario del desastre del Challenger pasó sin

comentarios al respecto. El  primero de febrero, con

todo en orden, el Columbia estaba de regreso y debía

aterrizar en el Centro Espacial Kennedy en la Florida,

a las 8:59 a.m. se realizó la última comunicación.

LA RE-ENTRADA
Puede ser que uno de los momentos de mayor peligro

en un vuelo espacial sea, conjuntamente con la puesta

en órbita, el de re-entrar en la atmósfera terrestre. El

vehículo espacial mientras  orbita  (aproximadamente a

350 kilómetros de la superficie de la Tierra) se mueve

fuera de la atmósfera terrestre, en condiciones de alto

vacío, o sea, no existe sustancia alguna que pueda

ocasionarle fricción. Sin embargo al acercarse a las capas

densas de la atmósfera, en particular la mesosfera (50 a

80 kilómetros  de la superficie terrestre) y teniendo en

cuenta la alta velocidad de re-entrada, en el caso del

Columbia 20 000 kilómetros por hora, la fricción

convierte al vehículo espacial en un bólido incandescente.

Tal situación es la que en muchas oportunidades impide

que restos de satélites o pequeños meteoros, impacten

a la Tierra “quemándolos” en su atmósfera. En el proceso

de reingreso a la Tierra es también  importante el ángulo

de re-entrada, pues al igual que lo que pasa cuando

tiramos una piedra a un lago, formando un pequeño

ángulo con la horizontal y esta rebota, así puede pasarle

a una nave espacial, rebotar y no regresar más o resultar

destruida por el impacto.

Precisamente los mosaicos de cerámica de los que ya

se ha hablado y que recubren los transbordadores, a

manera de escamas, tienen el propósito de aislarlos

térmicamente, estos están construidos de un material

especial que les permite tener una muy alta temperatura

por un lateral, mientras el otro puede ser prácticamente

tocado con la mano. Producto de las altas temperaturas

que se producen en el exterior de los vehículos espaciales

durante el proceso de re-entrada, los gases que los

rodean se ionizan, o sea, aparecen a su alrededor

partículas con carga eléctrica, lo cual dificulta la

comunicación, por eso resulta un tanto natural que

cuando se produce la re-entrada, se afecten las

comunicaciones entre Tierra y el vehículo espacial.

Los astronautas, no están ajenos a los riesgos que

corren cuando se deciden a realizar un viaje al espacio

ultraterrestre, incluso en una oportunidad oí de un

cosmonauta soviético narrar cómo los ya

experimentados “disfrutaban” viendo pasar, a los a veces

asustados novatos, por el mal momento de la re-entrada.

EPÍLOGO
Cuando el desastre del Challenger, Neil Armstrong,

astronauta norteamericano y primer hombre en pisar

la superficie de la Luna, fue uno de los encargados de

la comisión presidencial que investigó el suceso y cuyas

conclusiones declaraban a la NASA y a sus sistemas

del control de calidad, culpable de lo ocurrido. Por el

momento lo conocido sobre el Columbia es que  se

desintegró sobre Texas, durante la re-entrada, que sus

restos, algunos muy minúsculos, quedaron esparcidos

sobre Texas, Loussiana, Nuevo México y Oklahoma,

que este  acontecimiento ocasiona pérdidas

considerables a la NASA y deja inconclusa importantes

investigaciones científicas y algo que es más importante

aún:  cuatro esposas perdieron a sus esposos, dos

esposos perdieron sus esposas  y doce niños perdieron

a uno de sus padres.
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FESTIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA
EL MARTES 24 DE JUNIO TUVO LUGAR

LA FIESTA PATRONAL de San Juan Bautista en
la parroquia de Jaruco. La festividad, que tam-
bién recordó los 225 años de la fundación de la
Parroquia, dio comienzo a las 7:00 p.m. con la
Procesión por las afueras del Templo. Una hora
más tarde se celebró la Solemne Eucaristía presi-
dida por Su Eminencia el Cardenal Jaime Ortega,
Arzobispo de La Habana, quien predicó, entre
otros temas, acerca de la necesidad de una con-
versión del corazón.

Junto al Cardenal concelebraron Monseñor
Ramón Suárez Polcari, Canciller del Arzobispado
de La Habana y párroco de Nuestra Señora de la
Caridad, y el Padre Israel Pérez Tuero, párroco
de Jaruco, entre otros miembros del clero haba-
nero.

Nota de la Redacción / Fotos: Guillermo
Padilla

AAAAAL CIERREL CIERREL CIERREL CIERREL CIERRE
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JUBILEO PASIONISTA

El 21 de junio fue un día grande para la congregación de los padres pasionistas. En solemne Eucaristía
celebró sus Bodas de Oro sacerdotales el Padre Carlos Elizalde, y el Padre Evelio Rodríguez sus primeros
seis años de vida consagrada. La misma ocasión sirvió para que el seminarista Wilfredo Puentes hiciera su
profesión perpetua recibida por el Padre Carlos Elizalde a nombre del Delegado Provincial.

Concelebraron junto a los pasionistas Monseñor Héctor Vega, el Padre Miguel Vatu, de San Luis (Pinar del
Río), entre otros sacerdotes de la Arquidiócesis de La Habana y un diácono.

Durante la ceremonia, el Padre Manuel Jiménez, párroco del Sagrado Corazón de Jesús, de La Víbora, dio
lectura al pergamino enviado por Su Santidad Juan Pablo II al Padre Carlos Elizalde. El Padre Juan Macho,
c.p., en su sentida homilía expresó que “Jesús nos invita a la Cruz: esa que Él fue el primero en cargar.
Cristo Jesús te invita, Wilfredo... El camino es la Cruz, la recompensa es Él”.

En la Misa estuvieron presentes congregaciones de religiosos y religiosas, feligreses de Pinar del Río,
cuna del novicio, la comunidad pasionista de La Víbora. Un emotivo encuentro sostuvo un grupo de matri-
monios del Movimiento Familiar Cristiano con el Padre Carlos, quien fuera su primer asesor eclesial.

Navia García Fabeiro

AAAAAL CIERREL CIERREL CIERREL CIERREL CIERRE
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REUNIÓN NACIONAL
DE LA FRATER

El Encuentro Nacional de la “Fraternidad Cristiana de personas enfermas crónicas y con discapacidad” (FRATER)
seccionó el 14 de Junio en la Casa Laical “Julio Morales Gómez” en la Habana. Participaron 12 coordinadores
representativos de las 3 Diocesis en las cuales está presente: Holguín, Matanzas y la Habana y el equipo Nacional
que trabaja con Hilda Mateu O.M.I. como Asesora Nacional.

La Fraternidad es un Movimiento de apostolado seglar para la evangelización del mundo del discapacitado que
pretende también contribuir con la promoción e integración social y eclesial de los enfermos  crónicas. Fue fundado
en 1942 por el Padre Francois Henry y esta presente en muchos países del mundo. Existe en Cuba desde el año
1987.

El intercambio de experiencias, revisión del trabajo en conjunto, orientaciones y planes futuros fueron los temas
tratados en el encuentro.

Raúl León Pérez

AAAAAL CIERREL CIERREL CIERREL CIERREL CIERRE
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EN ESTE UNIVERSO DE DIOS A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

PRIMER  EQUINO CLONADO

Un equipo de  científicos de la

University of Idaho y de la Utah

State University han conseguido

por  pr imera  vez  c lonar  a  un

miembro de la familia del caballo,

en este caso un mulo. El pequeño

nació  e l  pasado 4  de  mayo y

constituye el primer clon de un

animal híbrido. Como híbridos, los

mulos son estériles, excepto en

muy raras ocasiones. Provienen del

cruce entre un caballo hembra

(yegua) y un burro macho. El clon

recién obtenido se llama Idaho Gem

y tanto  é l  como su  madre  de

alqui ler  se  ha l lan  en  buenas

condiciones de salud.

(NC&T, 6/6/2003)

NUEVA ESPECIE DE DINOSAURIO
Por otra parte, un equipo de

paleontólogos de Chile ha completado

la reconstrucción del 40 por ciento del

esqueleto de una nueva especie de

dinosaurio, que habría vivido en ese

país hace unos setenta millones de

años. Perteneciente a la familia de los

titanosaurios, ha recibido el nombre de

Domeykosaurus chilensis, en homenaje

HUESOS PLÁSTICOS
Aunque parecía una idea loca, los

científicos de la Office of Naval

Research la han puesto en práctica, y

con éxito. Un nuevo polímero cerámico

podrá utilizarse para reemplazar huesos

dañados o muy enfermos, tras un

proceso de fabricación que reproduce

con gran exactitud el original. Las

investigaciones han sido llevadas a cabo

por el grupo de Tony Mulligan, de la

empresa Advanced Ceramics Research.

Cuando un brazo o una pierna son

aplastados de forma severa, los médicos

tienen muy pocas opciones a su

disposición. A menudo, la amputación

es la única viable. También puede ocurrir

lo mismo cuando los huesos se ven

afectados por enfermedades particular-

mente dañinas, como el cáncer.  El

científico ha demostrado que podría

utilizarse un TAC o una resonancia

magnética del hueso sano del otro brazo

para obtener una imagen tridimensional

de la pieza artificial que sustituiría a la

estropeada. Los datos tridimensionales

alimentarán una máquina de prototipos

rápidos, capaz de generar la estructura

exacta del hueso que se desee a partir

de un polímero recubierto por fosfato

de calcio micro-poroso. Dicho hueso,

una vez pulido, podrá implantarse

quirúrgicamente.

La película de fosfato de calcio es muy

delgada y permite que las células óseas

se unan por sí solas al implante. Se

podrán añadir factores de crecimiento a

esta sustancia para propiciar que el hueso

crezca más rápido. Lo que quede del

hueso real quedará unido al hueso de

polímero después de unas 8 semanas.

En ese momento, el primero empezará

a crecer a través del andamiaje poroso,

un proceso que se “comerá” poco a

poco a este último. Finalmente, el cuerpo

expulsará de manera natural el material

de fosfato de calcio. Se espera que, a

los 18 meses, el hueso se haya

reconstruido completamente, dejando al

paciente sólo con el elemento normal.

El proceso parece funcionar ya

correctamente en animales y también en

cultivos de tejidos.

(NC&T, 27/6/2003)

a Ignacio Domeyko, un científico

nacido en Polonia y que vivió en ese

país suramericano hace dos siglos.

Según han detallado los pale-

ontólogos David Rubilar y Alexander

Vargas, esta nueva especie que

medía unos ocho metros de longitud

y dos de altura vivía en el desierto

de Atacama y era hervíboro.

(ABC,6/6/2003)
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Si la población humana mundial continúa

creciendo al ritmo actual, el planeta

verá incrementado el número de

especies amenazadas en al menos un 7

por ciento durante los próximos 20

años, alcanzándose el doble de esta

cifra hacia el 2050.

(NC&T, 20/6/2003).

EL TE COMBATE EL MAL ALIENTO

Una serie de compuestos encontrados en

las infusiones de té pueden detener el

crecimiento de las bacterias que causan el

mal aliento, según han descubierto

científicos de la University of Illinois

en Chicago.

(NC&T, 30/5/2003)

CANIBALISMO PRIMITIVO

La carne humana pudo ser un plato

frecuente entre nuestros ancestros

prehistóricos. El canibalismo habitual

es una probable explicación a la

existencia de genes en nuestro

genoma, recientemente descubiertos,

que nos protegen contra las

enfermedades priónicas.

(NC&T, 18/4/2003).

EL RELOJ MAS PRECISO

El reloj atómico más reciente es tan preciso que sus

creadores creen que no perderá ni ganará un segundo en

los próximos 4.500 millones de años.

(NC&T, 21/22003).

AYUNAR POR 20 HORAS

ES LA MEJOR DE LAS DIETAS

Una alimentación que incluya

ayunos de 20 horas puede ser tan

beneficiosa para la salud como un

importante recorte de las calorías de

la dieta, aun si no se reduce la

cantidad de comida ingerida, de

acuerdo con un nuevo estudio.El

nuevo estudio, realizado por Mark P.

Mattson y otros colegas en el Instituto

Nacional de Envejecimiento, encontró

idénticos beneficios para los ratones

que comen día de por medio, pero

no disminuyen la cantidad total de

calorías consumidas porque comen

el doble que los días que no se

alimentan.

Mattson dijo que ahora compararán

la salud de un grupo de personas que

se alimenta normalmente, con tres

comidas diarias, con la de otro grupo

similar, que come los mismos

alimentos y en iguales cantidades,

pero que los consume en el término

de cuatro horas y deja pasar 20 horas

antes de comer nuevamente.

(Associated Press).

AUMENTO  DEL NUMERO DE ESPECIES AMENAZADAS

Paleontólogos de la University of California en Berkeley han encontrado los

cráneos fosilizados de dos adultos y un niño en Etiopía, cuya antigüedad es de

unos 160.000 años. Se trata de los fósiles más antiguos de Homo sapiens

(humanos modernos) conocidos hasta la fecha.                 (NC&T, 20/6/2003)

L O S  H U M A N O S

M O D E R N O S

M A S  A N T I G U O S
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De los últimos años de Repilado
sabemos bastante y no preciso reiterar
sus datos biográficos ni el gracejo de su
decir. Lo conocí en el año 2000, durante
el Jubileo del Mundo de la Cultura,
celebrado en la Catedral habanera.
Derechito y luminoso, se paseó por los
austeros corredores del patio del
Seminario repartiendo sonrisas, del brazo
de sus fraternos Aurorita Basnuevo y
Mario Limonta, mostrándonos a todos
el Rosario bendecido que le había
obsequiado personalmente en Roma “su
amigo Juan Pablo II”.

Más allá de su arte, me obliga al elogio
su paciencia tenaz para esperar, sin
mutilar la fe ni la dinámica creadora, el
reconocimiento que finalmente alcanzó,
burlándose a sus anchas del calendario

por Rogelio

FABIO HURTADO*

RES FIGURAS EMBLEMÁTICAS DEL SIGLO XX
cubano han cumplido sus tránsitos vitales al unísono:
Francisco Repilado “Compay Segundo”, Manuel PérezT

“Bigote-Gato” y, apenas finalizando la redacción de estas líneas,
Celia Cruz, “la Reina de la Salsa” o “la Guarachera de Cuba”, tal y
como le gustaba que la reconocieran. Evocar las disímiles
parábolas que trazaron sus alegres vidas es penetrar en una zona a
menudo desdeñada: la farándula, el espumoso universo de la
aventura ligera, la amistad húmeda y la dicha efímera.

y la presbicia burocrática. Compay
Segundo, con su armonía en ristre y su
media sonrisa de viejito sabichoso,
encarnó sin jactancia la mejor tradición
melódica de Cuba, y jamás le fue infiel.
No corrió a ponerse a la moda ni
preconcibió la nota oportuna para el
instante fugaz. Por la autenticidad de su
humilde alegría criolla, este Compay
merece de sobra la agradecida ovación
que ya escucha desde el Cielo.

Bigote-Gato, muy celebrado por una
famosa guaracha de los años
cuarentas, vivió sus últimas décadas
en un anonimato que no llegó al olvido,
gracias a sus vecinos del Residencial
“Las Granjas” del Cotorro y a sus
paisanos del Centro Asturiano. La obra
de su vida fue su propia imagen y el Bar-

Fonda de la calle Teniente Rey 308,
donde siempre tuvieron mesa puesta y
copa bohemios, músicos y bellas
mujeres. Su “fotingo” y su pintoresca
cabeza de boina  punzó jamás cruzaron
inadvertidas por una calle habanera.
Asturiano inteligente y bien plantado,
enseguida se apropió lo más feliz de lo
cubano y estuvo siempre en la brecha.
Cuando se presentaron los nuevos
tiempos, entregó voluntariamente su Bar-
Fonda Bigote-Gato –de haberse
conservado, sería hoy sitio de culto en
la turística Habana Vieja– y aceptó una
modesta plaza de sereno y fue, hasta su
jubilación en 1979 un excelente
trabajador, y hasta su muerte un hombre
honrado y el mismo “gran sujeto” que
proclamaba su amigo Daniel Santos.
Contrario a lo que podría suponerse,
Bigote honró ejemplarmente su
condición de esposo, padre y abuelo.

La Guarachera de Cuba fallece a los
79 años, tras más de 50 de exitosa carrera,
que convirtieron a la maestra normalista
de Santos Suárez en la artista musical
latina más respetada del mundo. Celia
Cruz, como Carlos Gardel, como Edith
Piaf, no dejará jamás de cantar.

* Escritor. Ejerce el periodismo en

diferentes publicaciones católicas de

La Habana.

Compay Segundo

Celia Cruz
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por Nelson Orlando CRESPO ROQUE*
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Según  los resultados de una
encuesta realizada entre estudiantes
universitarios de la Unión Europea, el
30 por ciento de ellos afirma  que
Galileo murió quemado en la hoguera
en  manos de la Inquisición, el 97 por
ciento  está  convencido  de que fue

torturado y casi el 100 por ciento considera que estuvo
en la cárcel. Sin embargo, a pesar de los “estados
de opinión”, ¡qué lejos están estos estudiantes de
saber que  hay dos Galileos!;  uno, como refiere Tomás
Alfaro Drake en su obra La victoria del Sol,
documentado a  través de los escritos de la época y
otro bandera, creado como una  especie de  eslogan
para ilustrar el mito de una Iglesia oscurantista,
obstructora de las ciencias, cavernícola e inculta...
Creo que fue Giovanni Papini el que acuñó la frase:
“la indestructible ignorancia de la gente culta”, aquella
que posee una cultura de estereotipos, que cuando
sabe algo sobre un tema considera que ya es
suficiente para formarse una opinión y repite una y
otra vez sus opiniones sin intentar saber más sobre
el tema del que ya sabe algo.

Uno de estos temas de “estereotipo” es el caso
Galileo: el científico mártir condenado por la
Inquisición por decir que la Tierra se mueve alrededor
del Sol, que estigmatizara a sus inquisidores con la
frase “y sin embargo se mueve”. Pero que, a pesar
de  ser el  “estereotipo bandera”, el real, el histórico,
ni fue quemado, ni torturado, ni pisó prisión alguna,
como tampoco pronunció la célebre frase que muchos
le imputan. Acerquémonos, aunque de forma somera,
a los aspectos más significativos de este gran hombre
de ciencia, acerquémonos a su vida, a su persona y,
sobre todo, a su proceso.

NACE UN GENIO
 Galileo Galilei nació en  Pisa, Italia,  el 15 de febrero

de 1564. Era  el hijo mayor de una familia de siete
hermanos, estudió con los monjes en Vallombroso y
en 1581 ingresó, por decisión de su padre, en la
Universidad de Pisa para estudiar medicina. Poco
tiempo después dejaría los estudios de medicina para
dedicarse a su afición: las matemáticas. Matricula
matemática y filosofía en la propia Universidad, pero
deja los estudios sin obtener título alguno. Durante
un tiempo escribiría y daría clases particulares sobre
movimiento hidrostático, pero sin llegar a publicar

nada. Sería su  padre quien le obtendría, por
intermedio del Cardenal del Monte, una plaza como
profesor de matemáticas en la Universidad de Pisa,
aunque con un salario bajo. Va a ser en estas
fechas cuando ocurrirá algo que cambiará
definitivamente su vida: la muerte de su padre.

DE JOVEN INFORMAL  A CABEZA DE FAMILIA
Al morir su padre, Galileo, como hijo mayor, se

haya ante la responsabilidad de sostener
económicamente  a su numerosa familia. Al año
siguiente se traslada a la Universidad de Padua donde
comienza a trabajar con un sueldo mayor. Allí
concebirá un compás de cálculo y descubrirá las
leyes de caída de los cuerpos y de las trayectorias
de los proyectiles. A pesar de la carga familiar y
de sus múltiples descubrimientos, el paso de los
años no va a modificar el  carácter impulsivo y
controvertido que Galileo tiene desde joven. Sabedor
de poseer una inteligencia, de la cual presume en
demasía,   procura el reconocimiento público que
alimente su creciente egocentrismo, desarrollando
una peculiar forma de  discusión  que va a ser su
perdición: derrotar a su contrincante no únicamente
por medio de los argumentos, sino, sobre todo,
por medio de la humillación.

Entre sus amigos el principal era Benedetto Castelli,
un fraile dominico que era a la par  su discípulo más
aventajado, y otros que se buscó en los círculos de
influencia, como es el caso del príncipe Federico

Nicolás Copérnico
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Cesi y del Cardenal Maffeo Barberini, el futuro Papa
Urbano VIII. En el año 1600, fruto de sus relaciones
con Marina Gamba, una joven veneciana con
quien  nunca se casó, nace Virginia, su primera
hija, al año siguiente nace Livia y en 1606 su
tercer hijo, Vincenzo.

Tratando de superar su precaria situación
económica emprende varios proyectos a la vez;  uno
de ellos lo hará saltar a la cumbre: su construcción
en 1609 del telescopio a partir de las consideraciones
que  el fabricante de lentes holandés  Hans Lippershey
realizara alrededor de 1608. Con él observa que la
Vía Láctea estaba constituida por millares de
estrellas, es el primero en descubrir que hay otro
planeta con lunas aparte de la Tierra: Júpiter;
descubre que las manchas lunares son montañas y
cráteres. Publica sus descubrimientos en una obra
titulada Siderus nuncius y de la noche a la
mañana, a los 47 años de edad, el ignorado
profesor de universidad pasa a ser el hombre
más nombrado de Europa.

PRIMER PROFESOR
Y MATEMÁTICO DE LA CORTE

En un acto de habilidad política se apresura en
escribirle a Cosme II de Médicis, Gran Duque de
Toscana, y le pide permiso para bautizar su
descubrimiento,  las lunas de Júpiter,  como “Planetas
de los Médicis”. Cosme II responde sin tardanza a la
“delicadeza” de Galileo  y en señal de reciprocidad lo
nombra Matemático de la Corte y Primer Profesor
de la Universidad de Pisa. A partir de aquí Galileo
comienza su anhelado e  indetenible ascenso.

Para conseguirlo a plenitud va a Roma para
exponer sus descubrimientos  a los astrónomos más
prestigiosos de la época, los jesuitas del Colegio
Romano, quienes, en pleno, aceptan sus
observaciones, mientras que el Papa Pablo V lo recibe
en audiencia privada, a la par de manifestarle
públicamente su admiración.

Pero, como recuerda La victoria del Sol,  había un
oráculo en la Grecia antigua que rezaba: “Cuando
los dioses quieren perder a una persona le ciegan
con un éxito deslumbrador”. En el caso de Galileo
esto se cumple con creces. Su  autosuficiencia,
lejos de disminuir, aumenta de éxito en éxito. Ni
siquiera Kepler, el gran astrónomo alemán, obtiene
de él la dádiva de que responda a sus cartas, a

pesar de haberle brindado su apoyo y
consideración, aún antes de que   recibiera  el
apoyo de los Médicis y de Roma.

Al conocer Kepler el Siderus nuncius, escribe
una carta abierta en la que no escatima elogios
hacia Galileo; conjuntamente le envía una personal
pidiéndole el envío de un telescopio, pero sólo
obtiene de él silencio por respuesta. No era la
primera vez que Galileo dejaba “plantado” a Kepler.
Trece años atrás, cuando Galileo con 33 años
era un desconocido, recibe un libro que le
obsequiaba su autor, un joven alemán de 24 años
llamado Johannes Kepler, el libro era  el Mysterium

Cosmographicum y Kepler se lo enviaba porque
un amigo suyo le había comentado de un
matemático muy inteligente llamado Galileo que
había conocido en Padua. Galileo nada más leer
la introducción del libro   se da cuenta de la
presencia de las ideas heliocentristas de
Copérnico en su obra y le responde. Por sus
palabras quedan claras dos cosas: primero, que
Galileo simpatizaba con las ideas de Copérnico
y, segundo, que se abstenía de manifestarlo
públicamente por temor al ridículo en los círculos
académicos. Kepler le responde y anima,
pidiéndole  encarecidamente “que primero se lea
el libro completo y después le dé su opinión”.
Galileo nunca le respondió.

El canónigo Nicolás Copérnico era un astrónomo
polaco conocido en los círculos académicos por una
controversial teoría para la época según la cual el

GALILEO GALILEI, SALVO
LA GRAN TORTURA  PSICOLÓGICA

Y LA TENSIÓN QUE TRAJO CONSIGO
EL DESARROLLO

DE DOS PROCESOS JUDICIALES,
NI FUE QUEMADO EN LA HOGUERA,

NI TORTURADO, NI PISÓ CÁRCEL
ALGUNA, NI PRONUNCIÓ

LA CÉLEBRE FRASE
“Y SIN EMBARGO SE MUEVE”

QUE LA POSTERIDAD HA ETERNIZADO.
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Sol se encontraba en el centro del
Universo y la Tierra completaba cada
año una vuelta alrededor de él. Este
novedoso sistema recibió el nombre
de heliocéntrico o centrado en el Sol.
Copérnico planteó y discutió este
modelo en su obra De revolutionibus

orbium caelestium, que vería la luz pública antes
de su muerte.

La obra de Copérnico no causó mayores revuelos
en  la Iglesia, que la aceptó como “una teoría más”
y vería la luz pública con el beneplácito del Papa
Pablo III quien personalmente le dio su visto bueno.
La obra, como es lógico, tuvo sus detractores, no
sólo en el campo de la astronomía, sino también en
importantes universidades como la de Wittemberg,
que se negó a publicar el libro porque Martín Lutero
lo tachó de  contrario a la Biblia.

El libro publicado sería impreso con la dedicatoria
que Copérnico hiciera al Papa Pablo III en señal
de gratitud.

Después de la muerte de Copérnico sus tesis
ya se impart ían en var ias universidades
pontificias conjuntamente con los otros sistemas
existentes en la época.

Cuando Cosme II de Médicis nombra matemático
de la corte a Galileo, este se traslada a Florencia
con sus dos hijas mayores (a su amante y a su hijo
menor los deja en Padua, aunque con la advertencia
de que llevaría a su hijo también con él cuando
estuviera más criado). Poco después de separar a
sus hijas de la madre llama al viejo amigo de su
padre, el Cardenal del Monte, y le pide internarlas
en la clausura de un convento, aún en contra de la
oposición manifestada por ellas. En 1613 Virginia,
con 13 años, y Livia con 12, entran obligadas por
su padre como novicias en el convento de San Mateo
en Arcetri, un pueblo cercano a Florencia, donde
Galileo se había construido una lujosa Villa. Virginia
“tomó el velo” en 1616 con 16 años, eligió el nombre
de Sor María Celeste y con el tiempo descubrió su
atracción por la vida religiosa, lo contrario a Livia,
que se consagró al año siguiente, también con 16
años, con el nombre de Sor Arcángela, pero que
nunca aceptó el estado religioso impuesto a la
fuerza por su padre.

Es en esta época que Galileo se lanza de lleno al
copernianismo.

Cuando Galileo descubre que Venus tiene
fases, se da cuenta que esto constituía una
evidencia de su movimiento alrededor del Sol,
pero ello no zanjaba la cuestión. La teoría de
Copérnico no era la única de ese corte existente
en la época. No obstante, aunque sin converger
en un sistema u otro, las fases de Venus
constituían un tiro de gracia para las teorías
geocentristas de Aristóteles y Tolomeo, de gran
fuerza entre los académicos.

En diciembre de 1613 el Gran Duque Cosme II y
su corte visitan la Universidad de Pisa. En una
cena la Gran Duquesa Cristina de Lorena, madre
de Cosme II, se interesa por esos “planetas de los
Médicis” que había descubierto el “matemático de
la Corte”. Tanto Benedetto Castelli como Cosimo
Boscaglia, profesor de la Universidad de Pisa, se
apresuran a responder que las lunas de Júpiter
eran reales, que así lo había corroborado el Colegio
Romano en pleno. Pero, acabada la cena, Castelli
escucha que Boscaglia comenta sigilosamente
con Cristina de Lorena que eso de que la Tierra se
moviese alrededor del Sol estaba en plena
contradicción con la Biblia.

LA PUNTA DEL ICEBERG
Galileo entra en cólera. No iba a permitir que un

simple profesor de la Universidad de Pisa le
cuestionara a él, el “primer profesor”, sus teorías y
mucho menos ante los Médicis, sus protectores.
Hace una carta pública dirigida a Castelli, publicada
en 1614, y otra, ampliación de la de Castelli, dirigida
a Cristina de Lorena. La carta en cuestión estaba
llena de argumentos sutiles y acertados. (El Papa
Juan Pablo II, en el año 1992, en una alocución a
la Pontificia Academia de las Ciencias refiriéndose
a esta carta a Cristina de Lorena la define como
“un pequeño tratado de interpretación bíblica”, pero
no estábamos en el siglo XX, ni la exégesis actual
es la del siglo XVII.)

En una de sus partes decía Galileo, acertadamente,
que había pasajes de la Biblia que no debían ser
interpretados literalmente. Nadie en su sano juicio,
argumentaba, diría que Dios tiene brazos o pies,
aunque hubiera pasajes en la Biblia que le atribuyese
esos órganos y funciones, pero llega a un punto en
que afirma en contra de los que negaban el sistema
de Copérnico: “Si las escrituras no pueden
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equivocarse, muchos de sus intérpretes y
comentadores pueden hacerlo y de muchas
maneras”, y comienza a defender las teorías de
Copérnico a través de pasajes de las Escrituras.

Galileo, con tal actitud, se pone en manos de
sus enemigos, cuyo mayor número no provenía
de las filas de la Iglesia, sino de entre sus
homólogos: los académicos. Al ver estos que sus
argumentos se acababan, recurrieron a la última
tabla de salvación: los argumentos teológicos.
Poner no ya a Galileo, sino al canónigo Copérnico
en contradicción con la Biblia.

En estos años, de fuerte enfrentamiento
teológico, estaba muy mal visto que un profano
en cuestiones de teología tratara de dar lecciones
a los teólogos, proponiendo novedades, que,  por
demás, ni Galileo ni astrónomo alguno podía
probar. Las “pruebas” que él  proponía como
“verificadoras” eran válidas para el  sistema de
Copérnico y aun así no probaban ninguno a
cabalidad. Pero esta no era la cuestión. Galileo
en su carta pública a Castelli no trata de  defender
el sistema de Copérnico a través de argumentos
astronómicos, sino a través de la teología: su gran
e indiscutible error.

Según todas las reglas de la lógica y del actual
método científico, el peso de la prueba debe caer
sobre quien intente hacer que una nueva teoría
sea aceptada. Ahora bien, Galileo no había podido
demostrar el  sistema de Copérnico y por eso

intenta, astutamente, desplazar el peso de la
prueba. Si él no puede probarlo, que sean los
teólogos quienes demuestren lo contrario. No
obstante, ningún teólogo se pronunció al respecto,
aunque la pólvora ya estaba regada. La primera
reacción vino de un dominico, Tomasso Caccini.
Desde el púlpito de la iglesia de Santa María la
Novella pronuncia un sermón en contra de las
teorías de Galileo y de Copérnico. Galileo responde
a la  ofensa  y le escribe al Predicador General de
los dominicos, el Padre Luigi Maraffi. Pero,
contrariamente a lo que hubiera esperado, el Padre
Luigi le responde que “desafortunadamente no
tenía respuestas para todas las ‘idioteces’ que
alguno, de los treinta o cuarenta mil hermanos
dominicos pudieran cometer”.

El Cardenal jesuita Roberto Bel larmino,
escribe una carta al Padre Caccini, de la cual
envía copia a Galileo. En la carta, el Cardenal
Bellarmino le dice que “si llegase a haber una
demostración cierta y concluyente de que el Sol
está quieto y que la Tierra se mueve alrededor
de él, los teólogos tendrían que revisar el sentido
de las Escrituras”. Decía también que “esa
prueba no exist ía y que mientras esa
demostración no existiera le parecía prudente
presentar el sistema de Copérnico ‘sólo como
una hipótesis’ de trabajo que permitía explicar
algunos fenómenos de una manera mejor y más
elegante que el sistema de Tolomeo”.

DE LA INSENSATEZ A LA INSOLENCIA
Lo sensato hubiera sido que Galileo aceptara la

propuesta del Cardenal Bellarmino, presentar las
teorías de Copérnico como lo que eran, “hipótesis”,
hasta tanto pudieran ser probadas. Pero el
“matemático de la corte” no aceptaba
recomendaciones. Escribe una carta a su amigo el
Cardenal Dini en la que, sin nombrarlo, se refiere a
la  “ignorancia” del Cardenal Bellarmino. También dice
tener la prueba de que la Tierra se mueve alrededor
del Sol y que va a Roma para convencer a los
“ignorantes incrédulos con su lengua en vez de con
su pluma”. A principios de diciembre del año 1615
Galileo llega a la Ciudad Eterna con su única y
desacertada prueba: “las mareas”.

Kepler, en su libro Astronomía nova, había
planteado años atrás que del Sol emanaba una fuerza

Johannes

Kepler
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que empujaba a los planetas y los hacía
girar a su alrededor, y que esa misma
fuerza existía en la Luna (la fuerza de
gravitación), y que ella  era la que
producía las mareas, (argumento
acertado que Newton años después
definiría).  Pero Galileo planteaba que

las mareas eran fruto de la combinación de la rotación
y de la traslación de la Tierra, que la combinación
de ambas hacía que el mar se quedara  atrás como
una inmensa ola plana cuando la tierra se movía
alrededor del sol. Como es lógico, “su prueba” no
convenció al   Colegio Romano que se inclinaba  más
hacia la teoría que siete años antes Kepler había
expuesto de modo más convincente.

Pero Galileo no se da por vencido. Como los
astrónomos del Colegio Romano no aceptan “su
prueba”  pide una audiencia con el Papa Pablo V (el
mismo que años atrás lo recibiera y le manifestara
públicamente su admiración). Pablo V le concede la
audiencia y Galileo, haciendo caso omiso a las
recomendaciones del Cardenal Bellarmino, se
presenta ante el Papa (que previamente se había
documentado al respecto con el Colegio Romano) y
le presenta su errada “prueba” para que, a partir de
ella, “los teólogos hagan una revisión de la
interpretación de las Escrituras”.

El Papa se harta de tanta polémica y de la
insolencia de Galileo y  pide a la Inquisición un informe
sobre las teorías de Copérnico. Cien años después

de que Copérnico postulara sus teorías
heliocentristas,  y que durante once papas estas
se impart ieran en var ias universidades
pontificias, ahora, por la autosuficiencia de
Galileo, se hallaban en el banquillo de los
acusados de la Inquisición Romana.

EL PROCESO DE 1616
El tribunal redacta el informe. Para ello pide la

opinión de once consultores, quienes dictaminan, el
24 de febrero de 1616,  que “decir que el Sol está
inmóvil en el centro del mundo es absurdo en filosofía
y además formalmente herético... y decir que la Tierra
se mueve es también un absurdo en filosofía y al
menos erróneo en la fe”. A partir del informe se
realizan dos actos: primero, se publica un decreto
de la Congregación del Índice y segundo, se
amonesta a Galileo para que abandonara la teoría
heliocéntrica y se abstuviera de defenderla.

El decreto de la Congregación del Índice incluye
en el índice de libros prohibidos el 5 de marzo de
1616 tres obras (las tres escritas por personas del
ámbito intraeclesial, dos sacerdotes y un canónigo).
De revolutionibus orbium caelestium, del canónigo
Nicolás Copérnico, publicado en 1543, un
comentario del sacerdote agustino español Diego
de Zúñiga, publicado en Toledo en 1584 y en Roma
en 1543, donde se interpretaban algunos pasajes
de las Escrituras de acuerdo con el copernianismo
y un ensayo del sacerdote carmelita italiano Paolo
Foscarini, publicado en 1615, donde se defendía
que el sistema de Copérnico no estaba en contra
de las Escrituras.

El nombre de Galileo no apareció en el informe,
del cual fue eliminada la designación “herética”, pero
sí se le hace  una advertencia por parte del  Cardenal
Bellarmino (la misma que tiempo atrás le diera como
consejo y que Galileo ignorara) donde se le prohibía
hablar, escribir y enseñar la doctrina de Copérnico,
salvo presentándola como lo que era: una hipótesis
y, que si se negaba a esto, sería encarcelado.

Es indiscutible, a la luz de los conocimientos
del siglo XXI, el error cometido por el Santo Oficio
aunque,  a partir de la luz que arrojan esos mismos
conocimientos, si usamos el mismo rasero, se
puede catalogar el error como  parcial, pues, de
hecho, el Sol no es el centro del Universo y ello
fue lo que  se catalogó (aunque en el  Informe

GALILEO
EN SU CARTA PÚBLICA

A CASTELLI
NO TRATA DE DEFENDER

EL SISTEMA DE COPÉRNICO
A TRAVÉS DE ARGUMENTOS

ASTRONÓMICOS,
SINO A TRAVÉS

DE LA TEOLOGÍA:
SU GRAN

E INDISCUTIBLE ERROR...
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conclusivo fuera eliminada la  palabra) como
herético. Con  respecto al movimiento de la Tierra
(el verdadero error del Informe) éste no se cataloga
como “herético”, sino como “absurdo en filosofía
y al menos erróneo en la fe”, y existe una gran
diferencia entre declarar una teoría falsa y declarar
una teoría herética. La denominación “falsa” es
referida a errores en el ámbito del conocimiento,
mientras que “herética” es referida a errores en el
ámbito de la fe (esto no es para escudar los
hechos, sino para situarlos en su real contexto
terminológico e histórico).

Con frecuencia se toma la opinión de los
consultores como si fuera el dictamen de la autoridad
de la Iglesia, pero no lo es. El único acto público de
la autoridad de la Iglesia en 1616 fue la declaración
de la Congregación del Índice. Nadie consideró en
aquel momento al heliocentrismo como herejía, y
mucho menos a Galileo, en caso contrario el final
de la historia hubiera sido bien distinto.

Es por ello que el dictamen del proceso de
1616, al no ser un caso catalogado como
“herejía”, concluye, en lo que respecta a Galileo,
sólo con una advertencia, además de ser
extremadamente breve en comparación con los
que trataban de herejías.

En cuanto a Galileo, sus enemigos comenzaron
a correr el rumor de que había tenido que “abjurar”,
que le habían impuesto “grandes penitencias y
torturas” y otras cosas por el estilo. El propio Galileo
para sanar su “honor herido” pide al Cardenal

Bellarmino un documento donde desmienta los
rumores contra él. Dice el documento en una de sus
partes: “Nos, Roberto Cardenal Bellarmino, habiendo
oído que se informa calumniosamente que el señor
Galileo Galilei ha abjurado ante Nos y ha sido
castigado con penitencias físicas... declaro que el
dicho Galileo no ha abjurado ante mí, ni ante otra
persona aquí en Roma... tampoco se le ha impuesto
ninguna penitencia física, sino que sólo se le ha
notificado... que la doctrina atribuida a Copérnico de
que la Tierra se mueve alrededor del Sol... es contraria
a las Sagradas Escrituras y no puede, por lo tanto,
ser mantenida ni defendida...”.

Acababa así el primer proceso, el “proceso de
1616”.

BREVE INTERPASS
Cosme II, después de la polémica creada por el

matemático de su corte, hace que éste regrese a
Florencia. El gran ingenio de Galileo le lleva a
afanarse en el perfeccionamiento del telescopio y
su aplicación en la determinación del tiempo. Sin
embargo, en 1618 sucede un fenómeno
astronómico que saca a Galileo de su aislamiento:
la aparición de tres cometas. Al poco tiempo
aparece un libro del astrónomo jesuita Horacio
Grassi, miembro del Colegio Romano, retomando
en la obra las  acertadas tesis de Kepler y Tycho
en lo referido al movimiento de los cometas  en
alargadas órbitas alrededor del Sol.

Esto era algo que Galileo no toleraba, que el
Colegio Romano, que poco a poco iba abandonando
el geocentrismo de Tolomeo por  considerarlo
“obsoleto”, apoyara las ideas de Tycho y de Kepler.
Galileo arremete contra el Padre Grasssi, que para
colmo había cometido la “osadía” de no citarlo a él
ni una sola vez en el libro, y escribe un tratado que
firma con un seudónimo, el nombre de un discípulo
suyo, Mario Guiducci (se conserva el original de
puño y letra de Galileo), donde  escribe, entre otros
errores, que los cometas no eran objetos reales,
sino meras ilusiones ópticas como las aureolas
boreales o los espejismos.

LAS ESTRELLAS INCLINAN
PERO NO DETERMINAN

En agosto de 1623 va a suceder, sin embargo,
algo que parece cambiar  el rumbo de los vientos: el
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viejo amigo y admirador de Galileo, el
Cardenal Maffeo Barberini, aquel que
años atrás  le escribiera una  oda latina
en la cual  alababa sus conocimientos
astronómicos, es elegido Papa y toma
posesión de la Sede de Pedro bajo el
nombre de Urbano VIII.

Poco tiempo después Galileo publica su obra Il
Saggiotore, que va a sentar pautas en la ciencia
moderna, específicamente en lo referido al método
experimental. Pero, conjuntamente, aparecen en la
obra  antiguos “rencores”:  ataca el sistema de Tycho,
sin poder mostrar prueba alguna en su contra y
escribe críticas demoledoras contra el Padre Grassi
y otros jesuitas del Colegio Romano. Con ello
consigue que el Colegio Romano, que tanto le había
admirado y apoyado desde la publicación del Siderus

nuncius, se ponga irremediablemente en su contra.
Pero ello no era algo como para quitarle el sueño al
“amigo personal” del mismísimo Papa.

Sólo una cosa preocupaba a Galileo, el decreto
de 1616. Es por ello que va a Roma para tratar que
Urbano VIII lo recibiera y le revocara el decreto.
Urbano VIII recibe a su viejo amigo no una sino seis
veces seguidas (algo totalmente fuera de lo común
en la corte pontificia) y en todas ellas le muestra
gran cordialidad.

A partir de 1623 coincidieron, pues, condiciones
que parecían favorecer una revisión de las decisiones
de 1616. Galileo tantea el tema y el Papa le reitera
que si bien no consideraba el copernianismo como
algo herético, sí lo consideraba difícil de probar y
para eso le argumenta que no existían pruebas
concluyentes y que los mismos efectos observables
que se explicaban con esta teoría, podrían deberse
a causas diferentes, pues en caso contrario
estaríamos limitando la omnipotencia de Dios e
ignorando los límites de nuestras explicaciones.

El talante del nuevo Papa lleva a Galileo a comenzar
un viejo proyecto: escribir una obra discutiendo el
copernianismo en contraposición con “los otros
sistemas”. Galileo le presenta al Papa el proyecto
retomando su fallido argumento de las mareas y
esbozando la obra con el título de Diálogo sobre el

flujo y reflujo de las mareas. Al Papa le agrada la
idea de Galileo, una gran obra en la cual se
resumieran y expusieran “todos los sistemas” que
trataran sobre el tema, pero el título de las mareas

le suena muy “realista” y le aconseja cambiarlo por
Diálogo sobre los grandes sistemas del mundo,  lo
cual  Galileo acepta complacido.

DE LA INSOLENCIA
A LA  HUMILLACIÓN

Galileo acaba de redactar el “Diálogo” en 1630 y
lo lleva a Roma para obtener el permiso de impresión,
el cual debía ser dado por el dominico Niccolo
Riccardi. La  concesión del imprimatur se demora y
ante ello  Galileo pide al Gran Duque de Toscana y
a su embajador en Roma su intervención para
apresurar el permiso, usando sobre todo las
influencias personales de este último cuya esposa
era sobrina de Riccardi. Ante la insistencia del
esposo de su sobrina,  Riccardi,  confiando en que
Galileo, “el amigo del Papa”, no lo traicionaría, le
firma el imprimatur “por adelantado”, pero  con la
condición, después de varias alternativas y dilaciones,
de que el texto se revisase por el censor de Florencia
y que se presentara el copernianismo como una
hipótesis y no como algo comprobado, (el mismo
argumento que años atrás le diera el Cardenal
Bellarmino, primero como consejo y después como
dictamen del proceso de 1616).

El Diálogo se acabó de imprimir en Florencia el
21 de febrero de 1632, pero no llegó a Roma hasta
mitad de mayo. Galileo le entrega un ejemplar al
Cardenal Francesco Barberino. El Papa no le da
importancia al libro y aplaza su lectura, de hecho
ya conocía su  contenido de boca del propio Galileo.
Por otra parte, en 1632 la mayor preocupación del
Papa no era si el Sol o la Tierra se movían o no.
Europa estaba desangrándose en plena “Guerra de
los Treinta Años”, que desde 1618 enfrentaba a
católicos y protestantes.

En los primeros momentos no sucede nada, pero
a mitad de julio se supo que Urbano VIII estaba muy
enfadado con la obra. Galileo siempre hubo de
atribuir  a sus enemigos el haber informado al  Papa
de modo “tendencioso” predisponiéndolo en su
contra. En el libro la trama se desarrollaba en una
especie de diálogo entre tres personajes, uno de
ellos es Filippo Salviati, inteligente noble florentino,
coperniano convencido, el otro es Gianfranceso
Sagredo, otro noble veneciano, también defensor de
Galileo y por último Simplicio, nombre tomado de
uno de los comentadores antiguos de Aristóteles.
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La trama transcurre durante cuatro días en los cuales
estos personajes discuten sobre  cada uno de los
sistemas en el palacio veneciano de Sagredo;
Salviani es el defensor del sistema de Copérnico,
Sagredo, el anfitrión, se mantiene neutral, y
Simplicio, que, haciendo honor a su nombre, es el
imbécil, el que siempre pierde, es el que defiende,
como es de esperar, el sistema de Tolomeo.

Galileo nombra su obra Diálogo sobre los dos

grandes sistemas del mundo. Como bien dice el
título la obra ya  no ha de ser sobre los “sistemas”,
sino sólo entre “dos” sistemas, el de Tolomeo y el
de Copérnico, los otros sistemas los ignora de plano.
Detrás de esto se vislumbraba una doble intención.
En primer lugar, el sistema de Tolomeo ya nadie se
lo tomaba en serio, recordemos el ejemplo del libro
del astrónomo jesuita Horacio Grassi, miembro del
Colegio Romano, hablando de la naturaleza de los
cometas, sus órbitas  alrededor del Sol y otras ideas
heliocentristas de Kepler, apartándose totalmente
de Tolomeo. En segundo lugar, el sistema de
Copérnico contenía varios errores que ya estaban
superados por el sistema propuesto por Kepler que
introducía las elipses de los planetas, sus
variaciones de velocidad y otros aspectos que Galileo
rechaza, a pesar de que son los correctos.
Conclusión: si sólo existen dos sistemas a debatir
y uno de ellos, el de Tolomeo, ya está en franca
retirada, queda demostrado que el vencedor del
“Diálogo” no puede ser sino uno: Copérnico y, por
ende, de hipótesis, al no haber  alternativas, pasa a
vencedor absoluto.

Al final de la obra, retomando el desacertado
argumento de las  mareas, el único que presenta a
favor del movimiento de la tierra, Galileo pone en
boca de Simplicio, el fracasado contrincante, el
argumento de su “entrañable amigo” Urbano VIII, (el
referido a la  omnipotencia de Dios y los límites de
nuestras explicaciones) y aunque Salviati lo
aprueba  el final es forzado y, como colofón de la
obra, cataloga de “pigmeos mentales”, “idiotas” y
“apenas merecedores de ser llamado  humanos”
a los que no aceptaran el sistema de Copérnico
que, como habíamos visto, ya estaba enmendado
y superado por el de Kepler, aunque Galileo se
desatendiera de ello.

Urbano VIII entra en cólera, dictamina que Galileo
sea traído a Roma y fija fecha para el mes de octubre.

Galileo demora su ida tratando de hacer intervenir
sus influencias. El dominico Castelli se entrevista
con el Comisario del Santo Oficio, Vincenzo
Maculano, y defiende ante él la  ortodoxia de Galileo,
reiterándole que varios teólogos no han visto dificultad
en las posiciones de Galileo. Castelli le comunica a
Galileo, en carta fechada el 2 de octubre de 1632,
los detalles de su conversación con Maculano y que
este le recomendaba que “la cuestión no debería
zanjarse recurriendo a las Escrituras”.

Galileo  jura y perjura que su intención no ha  sido
ofender ni ridiculizar a su “amigo el Papa”, pero todo
es en vano. La cuestión no era lo  que decía el libro,
sino “cómo lo decía”.

El Papa indagó sobre las “vías” en que se había
concedido el imprimatur. Urbano VIII no sólo se siente
burlado en el uso por Galileo del apoyo papal, sino
que se siente traicionado por “su amigo” que lo ha
puesto en ridículo ante toda Europa, en plena Guerra
de los Treinta Años. Además, en aquellas
circunstancias no iba a permitir  que se publicara un
libro, con los permisos eclesiásticos de Roma y
Florencia, donde se defendía una teoría condenada
por la Congregación del Índice en 1616 como “falsa
y contraria” a las Escrituras. Prohíbe la distribución
del libro y pone el caso en manos de la Inquisición,
pidiendo que se abriese una investigación. El
Presidente de la Comisión habría de ser el jesuita
Firenzuola, otro  de los enemigos que el propio
Galileo se hubo de agenciar, uno de aquellos a los
que hubo de humillar en su obra Il Saggiatore.

Urbano VIII



38

3238

Cardenal

Después de varios intentos dilatorios,
el 30 de diciembre de 1632, el Papa
con la Inquisición hizo saber que, si
Galileo  no se presentaba urgentemente
en Roma, se enviaría quien se
cerciorase de su salud y, si se veía
que podía ir a Roma, le llevarían
encadenado. Comenzaba el segundo

proceso de Galileo, el proceso de 1633.

EL PROCESO DE 1633
Galileo llega a Roma el domingo 13 de febrero de

1633. Desde su llegada hasta el 12 de abril, le
permiten (obviando  las normas de la Inquisición que
establecían que los acusados debían permanecer
en la cárcel el tiempo que durara el proceso),  que se
aloje en la Villa de los Médicis, una de las más
suntuosas villas de Roma. Como en los archivos del
Santo Oficio se conservaba el decreto de 1616
referido al copernianismo, el proceso estaría centrado,
únicamente, en una sola acusación: La
desobediencia del precepto de 1616. Galileo fue
llamado a declarar  ante el Tribunal de la Inquisición
el martes 12 de abril de 1633. Su defensa ha de ser
realmente decepcionante para sus apologistas: negó
a priori que en el “Diálogo” defendiera el
copernianismo. Esto, contrariamente a lo pensado
por Galileo, complicaba la situación pues, según las
normas, aquellos reclusos que no reconocieran sus
acusaciones debía ser tratados  de forma más severa.

Galileo se defendió mostrando la carta que le
escribiera el Cardenal Bellarmino después de los
sucesos de 1616, en la cual  daba fe de que no
había tenido que abjurar de nada y que simplemente
se le había notificado la prohibición de la
Congregación del Índice. Pero eso podría interpretarse
también en su contra si se mostraba, como era el
caso, de que en su libro argumentaba expresamente
en favor de la doctrina condenada en 1616. El tribunal
se centró pues en los matices de la prohibición hecha
en 1616, que Galileo decía no recordar, porque había
conservado el documento de Bellarmino y ahí no se
incluían “esos matices”.

Durante estos días Galileo permanece en las
estancias del Santo Oficio, aunque tampoco en la
cárcel como  era lo estipulado, sino que  fue instalado
en unas habitaciones del fiscal de la Inquisición. Se
le preparó un apartamento de cinco habitaciones con

vistas a los jardines del Vaticano, servicio propio,
podía pasear y, si esto no bastara, las comidas del
procesado se traían preparadas expresamente de
la Villa de los Médicis. Galileo estuvo en las
estancias del Santo Oficio desde el martes 12 de
abril hasta el sábado 30 de abril: 17 días completos.

Para buscar una solución a la situación, el
Comisario propuso a los Cardenales del Santo Oficio
algo insólito: visitar a Galileo en “sus habitaciones”
e intentar convencerle para que reconociera su error,
hecho que consiguieron el 27 de abril. Al día
siguiente, sin comunicarlo a nadie más, escribió
lo que había hecho al Cardenal sobrino del Papa,
que se encontraba esos días con Urbano VIII en
Castelgandolfo  (residencia veraniega y de descanso
papal). A través de la carta se ve claro que esa
actuación estaba aprobada por el Papa. De ese
modo, el tribunal podría salvar el honor condenado
de Galileo y luego se podría aplicar clemencia
dejándole recluido en su casa, tal como (dice el Padre
Comisario) “sugirió Vuestra Excelencia” (el cardenal
sobrino del Papa).

En efecto, el sábado 30 de abril Galileo reconoció
ante el tribunal que, “al volver a leer ahora su libro”,
que había acabado “hacía tiempo”, se daba cuenta
de que, “debido no a mala fe, sino a la vanagloria y
al deseo de mostrarse más ingenioso que el resto
de los mortales, había expuesto los argumentos en
favor del copernianismo con una fuerza que él mismo
no creía que tuvieran”. El martes 10 de mayo se le

LOS ASUNTOS ASTRONÓMICOS
NUNCA FUERON “VERDAD DE FE”
Y, POR TANTO, SE PUDIERA DECIR
QUE  RESULTABAN AL RESPECTO

“INTRASCENDENTES”
EN LO REFERIDO

AL  CORPUS DOCTRINAL,
A NO SER QUE ÉSTOS

SE TRATARAN DE MEZCLAR
CON ELEMENTOS DOCTRINALES,

COMO LO HICIERA
EL PROPIO GALILEO.
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llamó al Santo Oficio para que presentara su defensa;
presentó el original de la carta del Cardenal Bellarmino
y reiteró que había actuado con recta intención.
Después de esto se le permitió volver a la  Villa de
los Médicis e incluso ir a pasear a la residencia papal
de Castelgandolfo, porque “le sentaba mal no hacer
ningún tipo de ejercicio”.

El jueves 16 de junio la Congregación del Santo
Oficio tenía reunión con el Papa en el Palacio del
Quirinal. Ese día el Papa decidió que Galileo fuera
examinado acerca de su intención con territio

verbalis, es decir, amenaza verbal de tortura (cuando
se pensaba aplicar realmente la tortura se empleaba
la fórmula territio realis en la que, si el condenado no
sabía latín, se le llevaba a la cámara de tortura y se
le enseñaban los aparatos). De ello se desprende
que para una persona versada, como lo era Galileo,
la fórmula territio verbalis implicaba sólo una
amenaza, aunque no inminente, de tortura  (Galileo
jamás fue torturado). Después de esto Galileo debía
abjurar de la sospecha de herejía ante la
Congregación en pleno. Sería condenado a cárcel al
arbitrio de la Congregación, se le prohibiría tratar sobre
el tema, se prohibiría el Diálogo, y se enviaría copia
de la sentencia a los nuncios e inquisidores para
que la leyeran públicamente en una reunión en la
que se procuraría reunir a los profesores de
matemática y de filosofía.

El Papa comunicó esta decisión al embajador
Niccol in i  e l  19 de junio.  Niccol in i  p id ió
clemencia al Papa y éste, manifestando algo
quién sabe s i  decid ido de antemano,  le
respondió que, después de la sentencia, volvería
a verlo para ver cómo se podría arreglar que
Galileo no estuviera en la cárcel. De acuerdo
con el Papa, Niccolini comunicó a Galileo que
la causa se acabaría enseguida y el libro se
prohibiría, sin decirle nada acerca de lo que
tocaba a su persona. Desde el martes 21 de
junio hasta el viernes 24 de junio Galileo estuvo
de nuevo en “las habitaciones” del Santo Oficio.
El miércoles 22 fue llevado al convento de
Santa María sopra  Minerva; se le leyó la
sentencia y Galileo abjuró de rodillas  delante
de la Congregación. Fue, para Galileo, lo más
desagradable de todo el proceso, sobre todo
porque afectaba directamente a su persona y
se desarrolló en público de modo humillante.

Dice textualmente la sentencia: “Nos, decimos
y pronunciamos sentencia y declaramos que tú,
Galileo, por razón de las cosas que han sido
detalladas en el juicio y que ya has confesado, te
has hecho, a juicio de este Santo Oficio,
sospechoso de herejía por haber sostenido y creído
una doctrina que es falsa y contraria a la divina
Sagrada Escritura: Que el Sol es el centro del
mundo y no se mueve de este a oeste [...]
Consecuentemente, has incurrido en las censuras
y penas promulgadas por los sagrados Cánones y
todas las leyes particulares contra estos delitos.
Queremos absolverte de ellos, siempre y cuando,
con sincero corazón y fe, en nuestra presencia,
abjures, maldigas y detestes los anteriores errores
y herejías, así como cualquier otro error o herejía
contraria a la Iglesia Católica y Apostólica [...] Te
condenamos a prisión formal es este Santo Oficio
hasta que lo estimemos oportuno. Como penitencia
te imponemos que recites los siete salmos
peniténciales una vez a la semana durante los
próximos tres años.”

Es en este momento, después de leída la
sentencia, donde el mito creado alrededor de la
persona de Galileo pone en su boca, referido al
movimiento de la Tierra, la frase: “Eppur si muove”
(y sin embargo se mueve). Esta célebre frase es
una de las invenciones históricas de mayor  éxito.
Se considera que nunca salió de los labios de
Galileo. La frase, como tal, sería popularizada en
Londres en 1757 (124 años después de concluido
el proceso) por el periodista italiano Giuseppe
Baretti, (algunos consideran que Baretti la tomó
de un cuadro de Murillo en el cual aparece Galileo
en una lóbrega celda en la que jamás estuvo y en

Telescopio construido

por Galileo en 1609

a partir de las consideraciones

que el holandés Hans Lippershey,

fabricante de lentes,

realizara alrededor de 1608.
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una de cuyas paredes aparece la
frase escrita).

El jueves 23 de junio, a escasas 24
horas de leída la sentencia, el Papa,
con la Congregación del Santo Oficio,
concedió a Galileo que la “cárcel” fuera
conmutada por “arresto” en la Villa de
los Médicis, a donde se trasladó el

viernes 24. El jueves 30 de junio se le permitió
abandonar Roma y trasladarse al palacio de su
antiguo discípulo y amigo Ascanio Piccolomini,
Arzobispo  de Siena. Galileo dejó Roma el miércoles
6 de julio y llegó a Siena el sábado 9 de julio. Había
acabado el proceso de 1633.

La sentencia de la Inquisición sólo fue firmada por
siete de los diez cardenales que conformaban el
tribunal. Al igual que en el Decreto de 1616, la firma
del Papa no aparece en el documento, por lo que
tampoco constituye un documento que implicara el
Magisterio. Como tal, se le declara “sospechoso” (no
hereje), “por haber sostenido y creído” una doctrina
que es “falsa y contraria” a las Sagradas Escrituras
y, como habíamos visto, la declaración de “falsa y
contraria” es referida a la de 1616 que  fue dictaminada
por una  Congregación, específicamente la del  Índice,
por lo que no constituía tampoco un acto del
Magisterio. A pesar de ello, tanto la sentencia de
1616 como la de 1633, transpiran a todas luces el
incuestionable error cometido por los inquisidores.
Como dijera Walter Brand Muller, en el caso Galileo
“se da el paradójico resultado de que Galileo se
equivocó en el campo de la ciencia (su única y errada
“prueba”) y los eclesiásticos en el campo de la
teología (la designación del movimiento de la tierra
como “falso y contrario” a las Escrituras)

LOS ÚLTIMOS AÑOS
A petición del Gran Duque, el Papa concedió el

1 de diciembre de 1633 a Galileo que pudiera volver
a su casa en las afueras de Florencia, con tal que
permaneciera en arresto domiciliario. Consta que
el 17 de diciembre Galileo ya estaba en su casa.
Sin embargo, estas instrucciones, o no se
cumplieron, o el tiempo determinado por el Papa
fue muy breve. De la sentencia únicamente se le
hizo cumplir lo referido al “recitar” los siete salmos
penitenciales durante tres años (consta que Galileo,
por decisión propia, cumplido el plazo los continuó

recitando hasta su muerte). Durante el resto de
su vida recibía cuantas visitas quería: escritores,
artistas, científicos, así como Cardenales y
Obispos que  habían sido, y continuaban siendo,
sus amigos, creando a su alrededor una especie
de escuela. Allí acabó su monumental obra
Discursos y demostraciones en torno a dos

nuevas ciencias, obra que publicó en 1638 en
Holanda y que constituye su verdadera obra
maestra. Durante todos estos años Galileo
continuó recibiendo de la Iglesia una pensión
económica de la cual se beneficiaba desde
mucho antes del proceso de 1633.

Poco tiempo después muere su hija Sor María
Celeste. Desde su Villa le escribe a Urbano VIII
reiterándole que “jamás había pasado por su mente
burlarse deliberadamente de él en Diálogo”. A los
73 años pierde la visión de un ojo y al año siguiente
la del otro. Su otra hija, Sor Angélica, (quien nunca
aceptó la vida conventual  impuesta a la fuerza
por su padre), fue autorizada a dejar la clausura
para vivir junto a él los últimos años. El miércoles
8 de enero de 1642, hacia las cuatro de la mañana,
con cerca de 78 años, rodeado de sus discípulos
Castelli, Torricelli y Viviani y en brazos de su hija
Sor Angélica, después de recibir y aceptar la
Bendición y la Indulgencia Plenaria de “su viejo
amigo” el Papa Urbano VIII, abandona este mundo
uno de los mayores genios de la historia de la
humanidad, pero, en el ámbito personal,  uno de
sus más controvertidos personajes.

Su cuerpo mortal sería enterrado en la Iglesia
de Santa Croce, junto a las tumbas de Miguel
Ángel Buonarroti y de Nicolás Maquiavelo, muy
cerca de la tumba vacía de Dante Alighieri.

ALGUNAS CONSIDERACIONES
Que Galileo haya sido uno de esos genios que

cada cierto tiempo produce la humanidad es algo
fuera de discusión. Sin embargo, no han sido en
buena parte sus descubrimientos los que lo han
popularizado en la historia sino el  haber sido tomado
como punta de lanza contra la Iglesia. ¿Cuántos
saben que Galileo descubrió, entre otros muchas
cosas, el principio del péndulo, las lunas de Júpiter
o las fases de Venus?, ¿Cuántos que planteaba que
los cometas eran  simples ilusiones ópticas o que
las mareas se producían porque el agua del mar “se
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quedaba atrás” cuando la Tierra se movía? Los hay
que lo saben, pero son una exigua minoría. Para las
multitudes Galileo es el mártir condenado, torturado,
humillado y hasta quemado, obligado a abjurar la
verdad científica y todo ello para llegar a una
conclusión: Entre ciencia y fe no hay reconciliación.
Entre ciencia e Iglesia no hay puntos en común.

El Papa Juan Pablo II en sus palabras ante la
Academia Pontificia de las Ciencias en el 350
aniversario de la muerte de Galileo recordaba, entre
otros aspectos, que Galileo no hizo distinción entre
el análisis científico de los fenómenos naturales y
la  reflexión filosófica que ellos suscitan y que a
partir de ello se puede explicar su rechazo al
consejo del Cardenal Bellarmino: presentar las
teorías de Copérnico como lo que eran, hipótesis,
hasta tanto pudieran ser probadas. Pero, acota el
Papa, si Galileo no hizo distinción entre el análisis
científico y las reflexiones filosóficas, la Iglesia
tampoco lo hizo.

Es por ello que el primer paso para identificar donde
estuvieron las culpas y los culpables es  interrogar a
los historiadores, a los cuales no se les pide tanto
un juicio de naturaleza ética, que rebasaría el ámbito
de sus competencias, sino su ayuda para la
reconstrucción precisa de los acontecimientos, de
las costumbres, de las mentalidades de entonces y
todo ello a la luz del contexto histórico de la época.

A la luz de la historia es que se deben leer las
sentencias de 1616 y 1633, en ninguna de ellas
se condenó ni a Galileo, ni al heliocentrismo como
herejía, y como tal, al ser regulaciones
discipl inales y no doctrinales, podían ser
revocadas. Los asuntos astronómicos nunca
fueron “verdad de fe” y, por tanto, se pudiera decir
que resultaban al respecto “intrascendentes” en
lo referido al corpus doctrinal, a no ser que éstos
se trataran de mezclar con elementos doctrinales,
como lo hiciera el propio Galileo.

 La nueva ciencia nacía en polémica con la filosofía
y no parecía poder llenar el hueco que ésta dejaba.
De Copérnico a Newton, la Tierra, y con ella el
hombre, deja de ser el centro del Universo, no sólo
astronómicamente hablando,  sino de forma filosófica
y antropológica. Esto desencadenaba una serie de
cambios en la concepción de ese mundo y de ese
hombre que ya no ha de constituir el centro hacia el

cual ha de converger  la ciencia, la filosofía y el saber,
sino que se produce el nacimiento de una visión
matemática y mecanicista de la ciencia que reclama
independencia con respecto al propio hombre, a la
ética  y a la filosofía, de ahí   el  consecuente conflicto.
Como tal, hoy por hoy, la figura del Galileo que se
presenta no es la del científico consagrado a su saber
e investigación, sino la del defensor de una
investigación libre de interferencias, aún cuando ello
sea algo que el propio Galileo en su vida y en sus
actos pasara por alto.

El trasfondo del caso Galileo es mucho más
complejo que una mera condena. No obstante,
a pesar de los estados de opinión o de los
resultados de las encuestas, Galileo Galilei, el
histórico, el real, salvo la tortura  psicológica y
la tensión que trae consigo el desarrollo de dos
procesos judiciales, no fue quemado en la
hoguera ni torturado, no pisó cárcel alguna, ni
pronunció la célebre frase “y sin embargo se
mueve” que la posteridad ha eternizado. Pero
no por ello  su figura ha dejado de enarbolarse,
por más de una encubierta intención
trasnochada, entre el mito que la obnubila y la
historia que la manipula.

NOTAS
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processo di Galileo Galilei, Pontificia Academia
Scientiarum, Ciudad del Vaticano 1984.

- Vittorio Messori,  “Leyendas Negras de la Iglesia”,
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- “Copérnico, Galileo y la Iglesia”, discurso
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Plenaria de la Academia Pontificia de las Ciencias,
31 de octubre de 1992, L’Osservatore Romano No.
46.

- Historia de la filosofía moderna y contemporánea,
Universidad Pontificia de México.

* Ingeniero y Máster en Energía Térmica.



42

SIN TÍTULO

GÉNERO FOTOGRAFÍA:
Aleida ROQUE GÓMEZ



43

JOSÉ MARTÍ, ADOLESCENTE TODAVÍA, SE
encuentra preso, condenado a trabajos forzosos.
Sus pensamientos, tan jóvenes, tan candorosos,
se agitan en su cabeza desesperadamente. Casi
sin darse cuenta ha pasado de una posición cómoda
a un doloroso estado de presidiar io.  Sus
experiencias no bastan para enfrentar el dolor que
lo hiere con violencia desmedida. Las más extrañas
ideas se suceden en su mente. “Cuánto
pensamiento extraño agitó mi cabeza”. Ha sido
lanzado al fondo de la ignominia como el peor de
los malhechores. Sufre una amarga prisión. Está
absolutamente desorientado. Ahora, que sus pies
arrastran pesadas cadenas, ¿cómo seguir viviendo?
¿Cómo entender la vida? ¿Hacia dónde mirar? ¿Qué
se puede hacer sin libertad?

Casualmente, por esas cosas impredecibles,
mira hacia sí mismo y percibe en su interior una
fuerza de rebeldía indomable; encuentra allí, en el
fondo de su ser, otra libertad superior, la libertad
del alma, la autonomía absoluta del espíritu, cuya
dignidad nada ni nadie puede mancillar. Un horizonte
luminoso se abre ante sus ojos asombrados. Ahora
su alma descubre universos en los que reina lo
absoluto, donde lo incondicional se manifiesta
glorioso, y un gozo extraño de invencible poder lo
embarga. Entiende ahora “que sufrir es gozar”.

Ahora sabe que sufrir es verdaderamente vivir. Es
obvio que no se trata de un sufrir hueco, sin causa
alguna, sin justificación plausible. Se trata de una
razón tan poderosa que el sufrimiento se vuelve
gozo, la muerte vida. Ahora deja de ser un
adolescente soñador y romántico. En un salto
vertiginoso alcanza la plenitud, locura establecida
en alianza con la muerte, y realiza la dignificación
del hombre que es. Este joven, ahora preso,
encadenado, sabe que existe algo invencible, la
libertad del alma. Ahora sabe que sufrir es realmente
vivir. Ya nadie podrá apartarlo de esta suprema
verdad; nada podrá detenerlo ahora que es un
hombre libre en medio de la amarga esclavitud, un
espíritu feliz en medio de incontables sufrimientos.
La adversidad le ha revelado magníf icas y
extraordinarias potencialidades: la esclavitud se
convierte en libertad, el sufrimiento en vida, en gozo.

LA LIBERTAD SAGRADA
GÉNERO ARTÍCULO:

Padre Marciano GARCÍA OCD

“¡Cuánto, cuánto pensamiento extraño agitó mi cabeza!
Nunca como entonces supe cuánto el alma es libre
En las más amargas horas de la esclavitud. Nunca como entonces, que
gozaba en sufrir.Sufrir es más que gozar: es verdaderamente vivir”.
                                                                                   José Martí

Ha nacido un hombre, se ha erguido un ser
invencible.

En estas circunstancias, otros enferman y
mueren. ¿Es que carecían de esas potencialidades
para enfrentar la adversidad y crecerse en ellas?
¿Es que existen espíritus superiores y otros que
no lo son? Quizá nadie tenga una respuesta
convincente para estas preguntas. Pero es posible
pensar que no se trata tanto de tener o no tener
poderes, como de desplegarlos o no hacerlo; de
reconocerlos y usarlos o de ignorarlos y perderse.
Ciertamente, tener la capacidad y usarla son dos
entidades distintas y decisivas. Quiero creer que
todos nacemos suficientemente provistos para
desarrollar una existencia digna, sin importar las
circunstancias que nos rodeen. Quiero creer que
todos tenemos una alma libre en su propia esencia
y que nada ni nadie puede privarla de esa cualidad
innata que la acompaña.

Ya sabía Martí que el alma era libre por sí misma,
pero ahora lo sabe más honradamente, más
intensamente. No era ya solo una doctr ina
aprendida en las aulas, era una experiencia vivida
a corazón desnudo. “Nunca como ahora supe”.
Antes lo sabía, pero nunca como ahora sabe que
el alma es infinitamente libre también en las horas
de amarga esclavitud. Y cuando se es libre en esas
horas, ya nunca se podrá ser esclavo, la esclavitud
ha sido vencida para siempre, por más que los pies
sigan encadenados. Un hombre con esta
conciencia nunca deja ya de ser libre. Un espíritu
así nunca deja de ser fel iz, porque sufrir es
verdaderamente gozar, vivir. En esa región interior
se alza una dignidad inviolable, verdaderamente
inmortal, que nada puede vulnerar. Quien la percibe
no pierde ya la paz, su existencia se vuelve destello
de luz, fuego de amor.

La signi f icación de esta al ta real ización
existencial lograda apunta a una visión gloriosa. El
hombre es un ser invencible, inmortal. En ello radica
su máxima dignidad entitativa. El cuerpo del hombre
puede ser crucificado, su espíritu no, permanece
siempre libre. Es esta libertad del alma la que hace
palidecer a las estrellas. Este dolor infinito, propio
y ajeno, es lo que hace vivir por encima de toda
miseria. Quien lo experimenta toca con sus manos
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lo sublime. En estas amargas horas es cuando el
amor hace héroes a los hombres.

Quien no acierte a levantarse sobre la desventura y
alzarse desde ella a los valores superiores del espíritu,
carece de la experiencia de lo inmortal, y entonces la
tierra se le vuelve pesadumbre insoportable, el cielo
se le hace hostil y oscuro, ninguna estrella ilumina su
noche. Pero no tiene que ser así. No existe situación
alguna en la que el ser humano esté desposeído de
recursos superiores para elevar su vida y hacerla libre
y feliz. Quizá sea una dichosa ventura hallar esa
secreta salida a la vida superior, a la experiencia de lo
absoluto. Quien la halle se hace dichoso, quien se

pierda en la oscuridad de la noche del dolor
desdichadamente se malogra. Es confortante saber
que existe la posibilidad de trascender cualquier
condición material, que está ahí el poder de erguirse
como un genio poderoso sobre toda miseria. Es
imposible aplastar al hombre, si él no quiere. “¡Cuánto
es libre el alma!” Bendita sea esta libertad sagrada,
que nadie puede tocar ni herir, que jamás está
confinada en prisión alguna, sino levantada, al infinito,
incluso cuando los pies están encadenados, o
entonces más, si pudiera ser. Esta libertad interior
es sagrada, nadie puede profanarla. Nunca hay que
llorar por ella, es inmortal.
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CUANDO OSWALDO PAYÁ SARDINAS RECIBIÓ el premio Sajarov en el Parlamento Euro-
peo, el f inal izar su discurso de aceptación dedicó el galardón al Señor de la Historia, de-
seando una fel iz Navidad a los que escuchaban sus palabras. Algunos parlamentarios se
acercaron para felicitarle por el discurso y por haber tenido la “valentía” de mencionar a Dios
en el seno polít ico del Viejo Continente, teniendo en cuenta además las Navidades en su
carácter rel igioso.

En nuestros días hablar de Dios se puede tornar en inconveniente. Quien uti l iza el lenguaje
cristiano puede causar curiosidad en ambientes donde este tema queda remitido al ámbito
de los templos. Los que se remiten a Dios en los actos de sus vidas, si bien no son declara-
dos locos, pasan a formar parte de los ingenuos del planeta. Lo pragmático y lo material
forman la base sustancial del mundo de hoy. Para los que así piensan, Dios queda fuera del
contenido de estas virtudes prácticas.

La frase “no hay patria sin virtud, ni virtud con impiedad” que el Padre Félix Varela nos
legara, ha sido empleada por varias generaciones de cubanos con independencia de su pen-
samiento. Muchos han uti l izado la primera parte de la frase, obviando la segunda. La prensa
nacional y los diferentes textos acuden prolíf icamente a esa primera parte de la cita, mani-
pulando de alguna manera el pensamiento del Padre Varela. Es curioso que quienes hacen
esto coincidan en hacer énfasis en la imagen patriótica del formador de la base de nuestra
identidad nacional, omitiendo su personalidad sacerdotal.

En el 150 aniversario del fal lecimiento del Siervo de Dios cubano, la proclamación de la
Carta Pastoral “No hay Patria sin virtud” ha sido importante al recuperar esa doble dimensión
del pensamiento de Félix Varela. La Patria necesita de la virtud, y Dios t iene que hacerse
presente en esa virtud para la mejor realización de la Patria.

La virtud, entendida como una suma de valores integrales, es imprescindible para la forma-
ción y desarrol lo de una conciencia nacional.  Sin vir tudes, es di f íc i l  construir  una Patr ia
digna. En esto coinciden hasta los que dicen carecer de creencias rel igiosas. El problema
se presenta en el otro enunciado, generalmente ignorado. Y es que, aunque complemento de
la vir tud, la piedad resulta una palabra comprometedora y que es relat iv izada por los no
creyentes. La impiedad o la falta de referencia al Creador, de acuerdo al lenguaje uti l izado
por Varela en su época, nos indica que sin la existencia de una conexión con Dios o con la
fe no existe verdadera virtud. En el marco histórico en que vivimos, donde la ausencia de
Dios se hace normal, donde la fe es prescindible y concerniente al ámbito de lo privado,
tanto que apenas se hace visible, hasta en la misma Iglesia ha sido omit ida esta parte de
la reseña. Pudiera ser por acortar la frase o para no herir  susceptibi l idades de aquel los a
los que la palabra de Dios no les dice nada.

Si realmente apl icamos el sentido de lo que quiso signif icar el Siervo de Dios cubano, la
frase completa t iene vigencia plena. La persona puede tener valores propios, como son la
honestidad, la just icia, la sol idaridad, la f idel idad, etcétera. Pero cuando estas normas de
vida se fundamentan desde la fe en Dios, adquieren una plenitud mayor –me atrevería a
decir toda su plenitud. Y no me ref iero a la creencia mediocre de los que predican o exhi-
ben signos de la fe, pero en su vida no los pract ican, haciendo nulo test imonio de lo que
dicen creer. No t iene que ver con la fe hueca sin obras de la que nos advertía San Pablo en
Romanos.

Los crist ianos están l lamados a anunciar a Cristo y al Evangel io a t iempo completo. Es
bueno vivir  la contemporaneidad haciendo presente la real idad de Cristo. No debe causar-
nos malestar advert ir  que una virtud vacía de Dios está en pel igro, porque estamos ponien-
do a nuestra sociedad de frente al anuncio del Salvador.

GÉNERO ARTÍCULO:
Miguel SALUDES

“...NI VIRTUD CON IMPIEDAD”
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El l lamado a convert irse y creer en el Evangel io no debe ser visto como imposición. Es una
revelación que respeta la l ibertad del otro y le confronta con una decisión poco reconocida
en nuestros días. Por eso hay que recuperar la expresión varel ista en todo su contenido.
Hace falta la vir tud para tener una nación sana, pero la presencia de Dios en esa sociedad
es también necesaria.

No debemos quedar conformes solo con la recuperación de las frase entrecomil lada. Hay
que recuperar todo el pensamiento del que escribió las Cartas a Elpidio .  En este l ibro, don-
de aparece la frase referida, Fél ix Varela hace un enfoque de los conceptos de la impiedad y
la superst ición. Era el tema que más le preocupaba al formador cubano sobre la juventud de
su época. El alejamiento y la ignorancia de Dios, así como la caída en falsas creencias. ¿No
es este también el cuadro de nuestra real idad? En el epistolario que conforma el volumen,
Varela advierte a los jóvenes sobre el mal de la ignorancia que da acceso a la t i ranía. La
cercanía y el conocimiento de Dios, que es l ibertador, nos rescata de esa ignorancia para
hacernos l ibres. Nos dice que los poderes arbitrar ios se sost ienen sobre la base de la im-
piedad y de la superst ic ión.  Si  apl icamos esta aseveración,  vemos que el  tota l i tar ismo en
sus diversas vert ientes supr ime a Dios a t ravés de tesis mater ia l is tas o manipula las creen-
cias de los pueblos para que estas s i rvan a sus intereses,  sea por e l  fanat ismo o la su-
perst ic ión,  instaurando un nuevo t ipo de esclavi tud.  El  uso y abuso de los s ignos rel ig io-
sos ,  las  fa lsas  re ferenc ias  a  D ios  para  ganarse la  popu lar idad de las  masas,  han s ido
mecanismos ut i l izados ampl iamente por  d iversos fundamental ismos re l ig iosos.

Recomienda Varela a Elp id io,  a todos los e lp id ios cubanos,  e l  estudio de las c iencias,
s in descuidar e l  de la re l ig ión,  e l  cul t ivo de la espir i tual idad a t ravés de las ar tes,  la to le-
ranc ia y  e l  respeto.  No p ide que acorra lemos a l  incrédulo,  s ino que v ivamos junto a é l ,
br indándole con nuestra conducta las mejores razones para conocer a Dios.  En las pági-
nas de sus cartas encontramos fuertes cr í t icas al  fa lso test imonio,  a la vana proclamación
de la palabra de Dios y al  actuar incorrecto y fa lso de quienes deberán ser test imonio v ivo.
No es lo que ocurre cuando se v ive la fe de manera indiv idual is ta,  sea por miedo o por
acomodamiento.  Cuando a los niños se les impide portar  objetos rel ig iosos,  ta les como el
c ruc i f i jo ,  porque es te  no forma par te  de l  un i forme esco lar.  Cuando la  B ib l ia  se  dec lara
ausente de las b ib l io tecas o las mismas Cartas a Elp id io  no se contemplan como textos
de estudio en los programas escolares.

Es bueno que nuest ros jóvenes conozcan la  f rase en toda su d imensión y  busquen e l
lugar donde fue concebida por e l  prócer cubano, porque para el los también están dest ina-
das las cartas al  imaginar io Elpid io.  Puede que algunos crean que son temas pasados de
moda y que nuestra época, la de la conquista espacial ,  la c lonación y tanta c iencia,  no es
adecuada para hablar  de rel ig ión.  Es un error  seguir  condenando a la ét ica re l ig iosa que
propone respeto al  hombre y a su dignidad. Una lectura correcta y aterr izada en nuestro
t iempo, hará posib le la recuperación del  pensamiento de Fél ix  Varela y su apl icación en
nuestra real idad.  Las Cartas a Elpid io  no deberían seguir  durmiendo en la oscur idad del
olv ido,  n i  tampoco ser recortadas aquel las partes que parecen no apl icables o no importan-
tes para un mundo que es indi ferente a la palabra y al  ser de Dios.
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EL 27 DE MARZO DE 1896, TROPAS DEL

Regimiento de Caballería Habana se presentaron en

el poblado de Santa Ana de Guanabo y lo incendiaron

por considerarlo una plaza enemiga. La iglesia, uno

de los puntos de atrincheramiento de los defensores

también sufrió las consecuencias del incendio; sin

embargo, las imágenes de Santa Ana y de Jesús

Nazareno, algunos objetos y los libros parroquiales

fueron salvados de las cercanas llamas por arriesgados

feligreses y trasladados posteriormente para la ermita

de Santa Teresa y del Corazón de Jesús, de la familia

Rosell-Alfonso, en Campo Florido, lugar seguro y

protegido por las fuerzas colonialistas, donde el 17 de

mayo de 1896 Feliciano Ayuso Frías, cura interino de

la parroquia Santa Ana de Guanabo, celebró el primer

matrimonio registrado en esa localidad.

La primera persona que abogó por un templo católico

en Campo Florido, lugar donde se encontraba

reconcentrado, fue Rudersindo Arrocha, médico

cirujano de Santa Ana de Guanabo y leal a España,

cuando dirigió al obispo de La Habana una carta

fechada el 3 de junio de 1897, en la que, en su nombre

y en el de otros fieles, solicitaba erigir “una iglesita”

donde se les diera culto a las imágenes salvadas de

las llamas, teniendo en cuenta que el referido poblado

estaba dentro de la jurisdicción eclesiástica de la

parroquia destruida y era un sitio seguro por la

presencia de tropas españolas. El señor obispo puso

el asunto en manos del párroco Ayuso, quien ratificó

las palabras de Arrocha; pero no se logró nada.

Se terminó la reconcentración, cesó el colonialismo

español, se fundó la república y el culto religioso

continuaba celebrándose en la ermita de los Rosell-

Alfonso sin nuevas inquietudes ni demandas hasta

que el 30 de junio de 1910 el Padre Ricardo Pérez

Cabaneles, cura párroco de Jaruco, encargado de la

parroquia de Santa Ana de Guanabo, con sede en

Campo Florido, en la referida ermita, y Joaquín

Fernández de Córdova, Manuel Yánez, Ignacio

Sanabria, Fernando A. Barrutia Mañón y Alfredo Rego

Alfonso, todos residentes en Campo Florido,

suscribieron una convocatoria para reunirse en la

ermita provisional y hablar acerca de la construcción

de un nuevo templo para toda la comunidad católica

de la localidad y zonas vecinas.

La reunión se celebró el 4 de julio de 1910 y quedó

constituida por 24 miembros la Comisión Gestora para

UN TEMPLO PARA SANTA ANA  EN CAMPO FLORIDO

GÉNERO REPORTAJE:

Roberto FANO VIAMONTE

la fabricación de la iglesia de Campo Florido (CG), un

grupo de hombres que se ocuparía de las diligencias

para lograr tan ansiada meta. Cuatro días después se

aprobaba la creación de una Junta Protectora de

Señoras (JPS), integrada por 23 damas de la localidad,

propuesta por el vocal Vicente Prieto, para que

colaborara con la Comisión Gestora. También quedaron

constituida las subcomisiones que funcionarían en los

barrios rurales: Doña Felicia, La Chumba, San Nicolás,

Trinidad, Tivo Tivo, Peñas Altas, Guanabo, Tumba

Cuatro y San Miguel.

Sin pérdida de tiempo la Comisión programó las

fechas de las colectas, las cuales se realizaron solo

entre católicos, comenzando las primeras en agosto

de 1910, en las zonas rurales. Un mes después, Tomás

Méndez Segades expresó estar dispuesto a ceder a

la CG un solar para la Iglesia, con la condición que se

designara como patrona a Santa Teresa en lugar de

Santa Ana; pero ni la CG ni el obispo diocesano podían

decidir y se le informó que si no retiraba la petición no

se podría aceptar el solar. Al no tenerse respuesta de

Méndez se aceptó un terreno donado por Francisco

Suárez Galbán, cuya escritura debía otorgarse a

nombre del obispo diocesano.

Los miembros de la CG sufrieron probablemente un

impacto desconcertante cuando supieron de la

renuncia del Padre Pérez Cabaneles a su cargo en la

parroquia de Jaruco. Sin embargo, continuaron con

su acostumbrado ánimo en compañía del Padre Ignacio

R. Cosgaeza, que sustituyó al renunciante en todos

sus cargos y se entregó inmediatamente a sus tareas,

dirigiéndose al Secretario de Cámara y Gobierno del

Obispado de La Habana en una carta fechada el 31 de

octubre de 1910, con la que adjuntaba otra de la CG

al obispo diocesano solicitando autorización para la

edificación del templo.

A principios de diciembre de 1910 la CG dio pasos

acelerados al reunirse con los constructores Elías

Martínez, Eleno Torres, Pablo Maestre y Federico

Enguita para pedirles que presentaran un plano de la

iglesia que se deseaba construir, cuyas dimensiones

serían 18 metros de largo por 8 metros de ancho y un

presupuesto para hacerla de ladrillo que no excediera

los 1500 pesos oro. A fines del propio mes se adjudicó

la construcción a Fabio Maestre por 2 mil 250 pesos

oro español y se hizo trámites para que se otorgara la

escritura del paño de terreno que Francisco Suárez
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cedió a la Iglesia para la construcción del templo.

El año nuevo traía metas más cercanas y exigía

esfuerzos renovados que la CG no desdeñó ya que

continuaba con las autoridades del obispado acerca de

la escritura del terreno; además, debido a dudas surgidas

se decidió hacer una nueva medición del terreno,

comprobando que medía 16 metros por el norte, 15,30

metros por el sur y 25,10 metros, tanto por el este como

por el oeste, correspondiendo a un área de 392,81 metros

cuadrados, medidas dadas a conocer al obispado para

que fueran tenidas en cuenta a la hora de hacer la escritura

que ya se estaba tramitando.

La Comisión Gestora comenzaba a obtener los

primeros resultados concretos de su trabajo. A las

9:00 a.m. del 24 de febrero de 1911 el Padre Ignacio

R. Cosgaeza, cura párroco de Jaruco, encargado de

la parroquia de Santa Ana de Guanabo con sede en

Campo Florido, celebró una Misa en la capilla

provisional, donde aún permanecían las imágenes y

libros parroquiales salvados de las llamas en marzo

de 1896. A las 2:00 p.m., en la esquina formada por

las calles de Rosell y Santa Ana, en el terreno cedido

por Francisco Suárez, se congregaron los miembros

de la CG, de la JPS, de las subcomisiones rurales y

vecinos en general para asistir a la colocación de la

Primera Piedra del templo que se erigiría en ese lugar.

El Presbítero Santiago Garrote Amigó hizo la apertura

del acto dirigiendo unas palabras a los presentes.

Después, el cura párroco Cosgaeza procedió a

bendecir la piedra con la cercana presencia de Juan

Francisco Uribarri y su esposa María Marrero de

Uribarri, quienes actuaron como padrinos. Concluida

la bendición se dispuso de una caja donde se

colocaron varias monedas, ejemplares de los

periódicos Diario de la Marina, La lucha, La discusión,

y El mundo, y una copia del acta que recogió toda la

ceremonia, firmada por los sacerdotes Cosgaeza y

Garrote, algunos miembros de la CG y los padrinos.

Sobre la caja se colocó la piedra bendecida para dar

por terminado el acto.

La ejecución del proyecto avanzaba y los gastos

crecían, debido a lo cual la CG celebró fiestas cívico

religiosa los días 9 y 16 de marzo de 1911 que, con la

autorización de la Secretaría de Gobernación, incluía

funciones benéficas de peleas de gallos ambos días,

habiendo subcomisiones de la CG en la taquilla, la puerta

y el orden interior de la valla de gallos de Campo Florido.

Después de largas gestiones en las que intervino

personalmente Diego S. Franchi, alcalde de

Guanabacoa, el consistorio decidió eximir de impuestos

las peleas de gallos. Las funciones del circo Tixtico, de

paso por Campo Florido, también reportaron beneficios.

La CG obtenía nuevos resultados. En la memoria

descriptiva del templo, firmada por Francisco

Fernández Alemán, constaba que el nuevo edificio sería

fabricado con una estructura de ladrillos y mortero

común con cubierta de madera y tejas planas.

Mediante la insistencia de la CG, el ayuntamiento de

Guanabacoa concedió la licencia de fabricación y

eximió de pagar los derechos de construcción.

Entre nuevos acuerdos y el progreso de la obra, se

recibió el mes julio de 1911, que la CG aprovechó desde

el principio para hacer colectas en las zonas urbanas

y rurales y distribuir 1000 ejemplares impresos en la

programación de las fiestas cívicos religiosas que se

preparaban para los días 26, 29 y 30 de julio. El 26 de

julio las damas de la JPS se encargaron de la

decoración interior de la nueva iglesia. A las 6:00 p.m.

de ese día se trasladó la imagen de Santa Ana desde

la capilla provisional y el Padre de la Compañía de

Jesús, Santiago Guezuraga, por delegación de

Monseñor Pedro González Estrada, Obispo de La

Habana, en compañía del cura párroco, Ignacio R.

Cosgaeza, procedieron a bendecir por dentro y por

fuera todo el templo sin estar terminado. Estaban

presentes Francisco Rogí Arenal y su hija Regina Rogí

Palomino, escogidos como padrinos; miembros de la

CG y de la JPS y feligreses. Para concluir la ceremonia

se rezó el rosario y se cantó una salve a la Santísima

Virgen como inauguración de las fiestas.

En agosto continuaron las labores de construcción

en la iglesia y el 6 de septiembre de 1911 se recibió

la visita del arquitecto municipal Ramiro Céspedes,

quien la encontró en buenas condiciones e hizo

algunas recomendaciones. Dos días después, a la

1:00 p.m., Pablo Maestre, constructor jefe de la

obra, entregó el templo a la CG faltándole la pila

bautismal y otros detalles. El día siguiente, a las

2:00 p.m., aprovechando la visita programada del

párroco Padre Cosgaeza, se le entregó el templo y

todos los objetos donados y otros obtenidos por la

CG, que ese mismo día quedó disuelta por haber

concluido y logrado su propósito de entregar un

templo adonde pudiera concurrir toda la comunidad

católica de Campo Florido y las regiones vecinas

para satisfacer sus necesidades espirituales.

Los resultados de la CG, de la JPS y subcomisiones

rurales demuestran el valor de un propósito firme.

Estas personas pusieron en su empeño trabajo y

sentimiento y no cesaron hasta llegar, por los mejores

caminos, al final.
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HACE QUINCE AÑOS QUE ELENA PADECE EL
Mal de Alzheimer, lo que significa que en ese tiempo
dejó de existir como ser consciente (persona humana)
y como persona jurídica. En los últimos 5 años perdió
su comunicación oral, las lesiones cerebrales le
afectaron el centro del habla, aunque todavía conserva
algunas expresiones extraverbales, útiles para mantener
nuestro imprescindible contacto vital y desarrollar cierto
grado de relación familiar.

Compartimos alegrías y tristezas por más de cinco
décadas; la recuerdo joven, lúcida, elegante, sosegada y
con suaves modales, y ahora la observo completamente
envejecida, apagada pero apacible y dulce. Puedo asegurar
que a diferencia de otros enfermos con similar padecimiento,
el desarrollo de su demencia, aunque resulte una
sorprendente paradoja, tiene algo de recompensa dentro
de la desgracia. ¿Qué tipo de recompensa recibe y cuáles
son las razones para ello? El amable geriatra que la
diagnosticó, siempre que indaga por ella se asombra del
tiempo de supervivencia que ha alcanzado Elena, pues
según me explicó, es infrecuente con su intenso deterioro
mental que aún mantenga el control de algunas necesidades
fisiológicas, y sobre todo, que muestre ese comportamiento
apacible y esa dulce presencia, que hacen de Elena un
caso verdaderamente insólito y según el propio especialista,
una de las enfermas cubanas de más larga evolución.

El asombro del geriatra halla explicación plausible, al
considerar que mi dedicación hacia ella influye en su
comportamiento y en ese sentido es innegable que Elena
se ha transformado en “centro de mi atracción” durante los
últimos diez años. Esto, en varias ocasiones, lo ha
estimulado a invitarme para que participe en los
denominados “círculos de cuidadores de enfermos de
Alzheimer” y allí exponga mis experiencias ya que, desde
su óptica científica, está convencido de que la actitud de
Elena responde a mis cuidados y otras personas en
situaciones similares podrían aprender de mí.

Acepto esos criterios, pero al mismo tiempo, dadas
mi formación cristiana y mi fe católica, intento descubrir
en ese comportamiento de Elena algo de recompensa
divina. Siempre la reconocí como una mujer creyente y
fervorosa, con esa inconmovible fe  puesta a prueba
desde su adolescencia, según sus propios relatos, hasta
en los peores momentos del enfrentamiento Iglesia-
Estado ateo, que no laico, expuesta a las burlas de
vecinos y conocidos y por qué no, de algunos integrantes
de su núcleo familiar. Con una firmeza envidiable y una
sólida convicción, mantuvo su ejemplar conducta
cristiana y el cumplimiento de sus deberes como
miembro activo de la Iglesia local.

LA RECOMPENSA DE ELENA
GÉNERO CRÓNICA:

Josefina MARTÍNEZ CALVO
En casa era modelo silencioso de cada celebración ritual

católica. Año tras año desarrollaba actividades como
integrante de la Cofradía del Sagrado Corazón y como
celadora de la Virgen, aún conservo el listado de las personas
a quienes debía llevar la imagen mensualmente. Con
escasas ausencias asistía a la Misa dominical y también
rezaba diariamente el rosario; sin opulencias celebraba
cada 24 de diciembre la cena navideña. Una vez por
semana, y durante largo tiempo, preparó el almuerzo
del párroco, visitaba a los enfermos, participaba en
novenarios, triduos y en la Vigilia Pascual, y jamás se
acostó en la noche sin orar por la familia ante el cuadro
del Sagrado Corazón que aún su familia permanece en
la sala de la casa.

Tan activa era su vida religiosa que nos percatamos del
inicio de su terrible enfermedad cuando cumplía con la
liturgia católica. Según refirieren algunas buenas amigas
de su Cofradía, en la Misa después de comulgar, se
colocaba nuevamente en la fila olvidando que lo había hecho
antes; éste y otros “olvidos” en sus relaciones sociales –
recuerdo sus disgustos con las compañeras del círculo de
abuelos– y en su vida afectiva, así como al realizar sus
labores domésticas, paulatinamente fueron en aumento,
hasta que definitivamente su mente oscureció. Es
interesante que haya sido su nombre, Elena, lo último que
dejó de pronunciar antes de perder el habla completamente,
y aún hoy cuando se lo menciono, me busca con la mirada
alegre, como demostrando que “algo” permanece alerta en
su endurecido cerebro.

Hace casi cuatro años que Elena estuvo muy enferma
y, por primera vez, desde el diagnóstico inicial, ingresó
en una sala de cuidados intensivos. Los médicos
dudaban de su recuperación, pues con sus 81 años y
una trombosis severa de la pierna derecha, junto a otros
padecimientos, hacían el pronóstico altamente negativo.
Durante su estancia hospitalaria recé, recé y recé a su
lado, tal como ella lo hizo durante años, mientras su
mirada extrañada recorría la habitación, tal vez indagando
por qué estaba allí y no en su cuarto.

Al cumplirse diez días del ingreso, con Elena bastante
mejorada, regresamos a casa y este año, si Dios quiere,
celebraremos su 85 cumpleaños. ¿No será esta evolución
una clara recompensa del cielo?, ¿no tuvo ella una conducta
cristiana, casi ejemplar, para merecerla? Ante la palabra
“milagro”, todos dudamos y reflexionamos, enormemente
contaminados de materia, razón y realismo, temerosos
hasta de abrir la boca para emitirla. ¿Es milagro padecer la
enfermedad de Alzheimer sin mostrar agresividad, imitación
rechazo a la familia, gritos nocturnos, insomnio,
inexpresividad, tristeza? El geriatra vincula ese
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comportamiento de Elena con el apoyo familiar
amoroso, no a un milagro. ¿Es milagro regresar a
casa desde una sala de terapia intensiva y con 81
años recuperarse completamente de una trombosis
venosa bien aguda? Los preocupados médicos
intensivistas di jeron que la recuperación era
asombrosa, no milagrosa. Acepto todas esas
opiniones racionales, pero con mi creencia y fe
cristiana, asumo como recompensa el supuesto
“milagro” que mantiene a la sonriente Elena entre

nosotros; una bien merecida recompensa que por
su  f i rme  conv i cc ión ,  f i de l i dad ,  f e rvo r  y
consecuente actitud cristiana ha recibido. Una
religiosa amiga, con la fuerza espiritual que la
caracter iza,  asevera que, más que nosotros
contr ibuir  a su estabi l idad f ís ica y psíquica,
Elena con su comportamiento apacib le y su
sonrisa, nos ayuda a enfrentar las perennes
d i f i cu l t ades  co t i d ianas .  ¡Ah ! ,  a lgo  muy
importante: Elena es... mi madre.
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LLEGUÉ A SU CASA BUSCANDO UNOS DATOS
para la historia del municipio, pero además de eso
hallé otra historia: aquella persona, más asom-
brosa y edificante que las fundaciones o hechos
heroicos que pudieran haber protagonizado los
abuelos lejanos.

Él y su familia, agradables, acogedores, me per-
mitieron compartir su amistad y la maravillosa lec-
ción de su carácter. Así supe cómo había perdido la
visión, poco a poco, desde el año 1980 y dos años
después con solo 60 años tuvo que jubilarse.

El diagnóstico fue glaucoma bilateral, que en un
episodio agudo de hipertensión, anuló totalmente el
ojo derecho... “Pero con uno solo veía bien, decía
sonriendo, me acostumbré.” Iba a todas partes, al
teatro, etcétera. Y una noche, pasados algunos años,
vio cada vez más borrosa la pantalla del televisor, era
un derrame intraocular...

Después del tratamiento con ozono que no dio
resultado –fue la época en que lo conocí–, quedó
viendo algunas sombras y contornos pero nada más.
A pesar de eso su carácter amable, conversador y
alegre, no varió, siempre siguió siendo él mismo.
Me daba cuenta de que se valía por sí mismo en
aquella casona con escaleras, aposentos, pasillos,
pero también que todo en la casa giraba alrededor
suyo; que le preguntaban cuando necesitaban pa-
peles, documentos, alguna herramienta o piezas de
vajilla y daba con certeza las instrucciones para que
hallaran lo que era buscado.

Un día, al celebrarle lo bien combinado que estaba
siempre, me explicó que tenía todo en el escaparate
por orden de colores, los pantalones los conocía por
el tacto y la textura de las telas, que las camisas se
diferenciaban por los cuellos, los bolsillos, el grueso y
así todas las prendas de vestir... los familiares se reían
de mi asombro y añadían algo más.

UNA FUENTE SILENCIOSA
GÉNERO REPORTAJE:

Ofelia PICHARDO SEISDEDOS

Tomaban sus medicinas en cajitas que una de sus
hijas le dejaba preparadas pero además él se ocu-
paba de darle la cajita a su esposa para que se
tomara las de ella “no se fuera a olvidar”. Se bañaba
solo y conocía los perfumes por el tacto del frasco.

Lo veía comer manejando los cubiertos con
seguridad y destreza...

Hablábamos mucho, es un gran conversador pero
también deja expresarse a los demás y se ríe
sabrosamente. Siempre preocupado por la salud de
los enfermos de familiares y amigos y por los
sentimientos de los demás. Nunca había conocido
a nadie con menos quejas ni irritaciones.

Un buen día, estando solos, le pedí permiso para
hacerle una pregunta muy íntima.

- Pregunta lo que quieras, respondió de buena
gana. ¿Nunca te has sentido triste, desesperado?,
¿nunca te has rebelado contra tu destino?

Y entonces vi el fondo más hermoso de su
alma; la pregunta fue tan directa que cambió su
rostro y exclamó: “Sí, pero cuando me pasa –y
le  co r r ían  l as  l ág r imas  como una  fuen te
silenciosa– le digo al Señor: ‘Tú sufriste más
por mí, para darnos el derecho al Reino, moriste
por mis pecados, me perdonaste sin reproches
y te ofrezco lo que me sucede para que otros te
conozcan y te honren, para ser digno de estar
algún día en tu presencia’”.

Aquello me emocionó tanto que lo abracé y mi
llanto corrió con el suyo... Entonces lo vi por primera
vez: su dolor aceptado y ofrecido, el amor con que
rodeaba a los demás, no ser amado sino amar, no
ser consolado sino consolar...

Ahora pienso en él siempre que la vida no se
acomoda a mis deseos porque las ventanas de
s u s  o j o s  s i n  l u z  l l e n a s  d e  l á g r i m a s ,  m e
recuerdan el camino...
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DEPORTES

JUEGOS PANAMERICANOS
DE SANTO DOMINGO

Más de 400 deportistas cubanos

tomarán parte en el programa atlético

de los Juegos Panamericanos,

previstos para la República

Dominicana del 1 al 17 de Agosto.

Como en cada lid, el objetivo de los

estrategas criollos es superar la labor

de la cita anterior. Hace cuatro años

en la ciudad canadiense de Winnipeg

los nuestros fueron segundos en el

cuadro de medallas con 69 de oro, 39

de plata y 47 de bronce.

Sin embargo la realidad deportiva

cubana actual dista bastante con

respecto a la cita canadiense y aunque

muchos opinen lo contrario no será

fácil para nuestros representantes

superar las 69 medallas doradas que

se alcanzaron aquella vez.

Haciendo un recorrido por las

principales disciplinas deportivas

notaremos un descenso en la calidad,

aspecto que será de gran incidencia

en Quisqueya. En los deportes

colectivos las posibilidades reales de

ascender a lo más alto del podio están

cifradas únicamente en el Beisbol,

aunque ésta vez el país sede se ha

preparado con ahínco y pretende

destronar a los cubanos para lo cual

han incorporado en su nómina a varias

figuras que juegan en el máximo nivel

de la pelota rentada.

Históricamente los equipos cubanos

de Voleibol han dominado el panorama

de las Américas. Esta vez será bien

difícil derrotar a los elencos brasileños

y de Norteamérica. Lo mismo ocurre

en el Baloncesto, Polo Acuático  y

Hockey sobre césped.

Las escuadras de voly están en plena

formación. La selección femenina de

por Nelson DE LA ROSA
RODRÍGUEZ*

básquet (los varones no asistirán)

tendrá rivales de gran calidad como

Brasil, Estados Unidos y Canadá,

mientras los futbolistas irán en

busca de experiencias  ante

jugadores del continente que los

superan en experiencia y técnica.

Por su parte los representantes del

hockey en uno y otro sexo entrarán

en la porfía de las medallas, aunque

la dorada se torna difícil.

Así las cosas las mayores esperanzas

se concentran en los deportes

individuales, sobre todo en lo que

pudieran hacer nuestros representantes

de Judo en uno y otro sexo, Kayak-

Canoa, los luchadores de ambos estilos

(libre y grecorromano), así como los

boxeadores, aunque ésta vez nuestra

escuadra pugilística tiene algunas

divisiones en las que tendrán que pelear

muy fuerte para acceder a las finales.

El Atletismo, deporte que ofrece una

gran cantidad de preseas, pone sus

esperanzas en la martillista Yipsy

Moreno, el vallista Anier García y  la

jabalinista Osleidis Menéndez. Iván

Pedroso (Salto Largo) y Yoelbi

Quesada(Triple Salto) constituyen

grandes incógnitas y el resto entraría

en el capítulo de las grandes sorpresas,

aunque éstas no se descartan

atendiendo a la tradicional garra y

combatividad de nuestros atletas.

Otro deporte multimedallista es el

Levantamiento de Pesas y en él algún

que otro cubano pudiera estar en lo

más alto del podio, aunque tendrán una

fuerte oposición sobre todo de los

representantes venezolanos y

estadounidenses. En cuanto a la

Natación, Neisser Bent intenta

regresar con un resultado de medalla,

igual objetivo tiene Marcos Hernández,

pero no se piensa en títulos.

En las Pesas algún que otro cubano

pudiera estar en lo más alto del podio,

aunque seguramente aparecerá una

fuerte oposición por parte de los

representantes venezolanos y

estadounidenses.

Guillermo Regondeaux, Mario

Kindelán, Odlanier Solís,  Johanson

Martínez  y otros más deben ganar en

el Boxeo.
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En ediciones anteriores los

esgrimistas cubanos han copado la

mayor cantidad de títulos posibles. En

ésta oportunidad creo que las mujeres

que compiten en la modalidad de

Espada tienen las mejores opciones

ante la poca experiencia de los actuales

representantes del Florete. Situación

parecida afrontarán los competidores

en la Gimnasia, pues Erik López y

Leyanet González, nuestras principales

figuras, ya están en el inicio de la curva

descendente en sus fructíferas

carreras. No obstante los que le siguen

en el ranking nacional pudieran dar

alguna que otra sorpresa agradable,

sobretodo en las finales por aparatos.

No quisiera parecer pesimista, pero

en los últimos tiempos varias figuras

del deporte cubano han dicho adiós al

deporte activo (o al país) y su relevo

aún no está preparado. Omar Linares,

Antonio Pacheco, Orestes Kindelán,

Germán Mesa, José Ariel Contreras y

Luis Ulacia en el Beisbol se extrañan

en el equipo de Beisbol, en la Esgrima

se nota la ausencia de los floretistas

Rolando Tucker, Elvis Gregory y

Oscar García, los voleibolistas Raúl

Diago, Ihosvani y Osvaldo Hernández,

Mireya Luis, Regla Bell y el resto de

las “morenas del Caribe” también se

extrañan, al igual que los nadadores

Rodolfo Falcón y Mayito González, los

pesistas William Vargas y Pablo Lara,

los púgiles Juan Hernández Sierra,

Félix Savón, Maikro Romero y Ariel

Hernández. Javier Sotomayor, Ana

Fidelia Quirot, Niurka Montalvo y

Liliana Allen no tienen un relevo

efectivo hasta el momento en sus

respectivos eventos del Atletismo.

Lo cierto es que hemos hablado de

figuras que se han dado la mano con

lo que más vale y brilla de la élite

mundial y sus relevos no se encuentran

al doblar la esquina. La ausencia de

ellos es una realidad que tiene que

afrontar nuestro movimiento

deportivo, como también la llegada al

concierto mundial de figuras del

continente como los corredores Félix

Sánchez (Dominicana) y Ana Gabriela

Guevara (México) por sólo citar dos

ejemplos, sin contar los casos de

luchadores nacidos en países del Este

europeo y que representarán a

Estados Unidos.

No creo que los cubanos vayan a

perder la supremacía entre los países

latinoamericanos, pero sin dudas la

distancia se ha hecho menor, mientras

Estados Unidos se va separando en la

cima del medallero y trata de poner a

tope su maquinaria con vistas a los

Juegos Olímpicos de Atenas 2004.

Por lo tanto, qué pudiéramos esperar

de nuestros atletas en la justa

panamericana. Creo que las mujeres

del judo van a obtener todas las preseas

doradas, mientras los varones tendrán

fuerte oposición de los representantes

de Brasil. Los luchadores del estilo

greco son favoritos en sus divisiones

y algo parecido ocurre en el estilo libre,

aunque los norteamericanos son

fuertes en ese estilo. Guillermo

Regondeaux, Mario Kindelán, Odlanier

Solís,  Johanson Martínez  y otros más

deben ganar en el Boxeo, mientras que

los canoistas Ibrahím Rojas y Ledy

Frank Balceiro son amplios favoritos

en tres distancias de la canoa (500,

1000, 2000 metros). El ciclismo de

pista buscará arrebatar títulos a

norteños y colombianos. El Atletismo

dependerá de los más arriba

mencionados, mientras los peloteros

del equipo de Beisbol tendrán que batear

mucho para que su débil elenco de

pitcheo pueda  soportar el embate final.

Del resto, sólo queda esperar lo

que pueda ocurrir  en el Tiro

Deportivo y el Tiro con Arco, el

Clavados, Remos y el Hockey sobre

césped y otras disciplinas.

Nuestros atletas se han preparado

muy bien, pero eso sólo no basta. Es

necesario poseer una calidad innata y

sobre todo topar constantemente con

la élite mundial y esto último no se ha

podido cumplir como se esperaba.

Los Juegos Panamericanos ya son

una realidad, el objetivo de los cubanos

es superar las 69 medallas de oro de

hace 4 años en Winnipeg. Sin embargo,

en mi opinión, el objetivo es difícil de

cumplir... Ojalá me equivoque.

RAFAEL PALMEIRO:
UN GRANDE DE TODOS LOS TIEMPOS

Sin mucho ruido,  el cubano Rafael

Palmeiro acaba de convertirse en el

primer pelotero cubano con más de

500 cuadrangulares conectados y más

de 1600 carreras impulsadas. Ambas

cifras lo ubican además como uno de

los jugadores más sobresalientes en la

historia del Beisbol de Ligas Mayores.

Rafael Corrales Palmeiro nació en La

Habana hace 38 años y de ellos ha

dedicado 18 al deporte de las bolas y

los strikes. Graduado del “Jackson

High School” de Miami en 1982 ha

militado en equipos como los

Cachorros de Chicago, los Orioles de

Baltimore y los Rangers de Texas,

novena con la que juega actualmente.

El destacado inicialista llegó al medio

millar de cuadrangulares el pasado mes

de Mayo frente al relevista Dave Elder

en el séptimo ining del juego que los

Rangers le ganaron a los Indios de

Cleveland 17 carreras por 10.

Para tener una idea de la importancia

del hecho, podemos decir que son muy

pocos los integrantes del “club de los

500” y que días antes del cubano,

Sammy Sosa el genio dominicano,

hacía su entrada en el mismo.

Legendarias figuras como Tany Pérez

(379), Orlando “Peruchín” Cepeda

(379) y Roberto Clemente (240)

habían sido superadas con anterioridad

por Palmeiro y al término de la actual

temporada hombres como Ted William

(521), Ernie Banks (512), Mel Ott

(511) y Eddie Murray (504) también

deben quedar por debajo.

Sin embargo, el éxito de Palmeiro

no radica sólo en el hecho de haber

conectado más de 500 jonrones e

impulsado más de 1600 carreras,

sino también en su consistencia y

entrega diaria al deporte que lo

fascinó desde pequeño.

De 1991 a la fecha Palmeiro ha

jugado más de 1900 juegos y nunca

ha estado en la lista de lesionados.

Aunque el puesto de bateador

designado le ha venido como “anillo al

dedo”, no es segundo de nadie en la

defensa de la primera base, al extremo
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de haber conquistado varios guantes de

oro (premio que se otorga al mejor a la

defensiva en cada posición).

Otro dato interesante es que en las

últimas 8 temporadas ha conectado al

menos 35 jonrones en cada una de ellas,

cifra sólo superada por el legendario

Jimmy Fox quien llegó a 9. De conectar

35 ó más éste año, Palmeiro lo igualaría.

(Al momento de redactar éstas líneas

había conectado 12).

Es cierto que en el actual panorama

del Beisbol de Grandes Ligas hay varios

latinoamericanos que brillan con luz

propia, como son los casos de Sammy

Sosa, Alex Rodríguez, Vladimiro

Guerrero y Manny Ramírez en otros,

pero se hace necesario esperar unos

años más para ver si alcanzan la

consistencia del cubano.

Sin embargo, Palmeiro no

siempre ha sido reconocido de

acuerdo con la calidad que posee.

El hecho de no haber ganado una

Serie Mundial con su equipo lo ha

limitado grandemente, además de

que durante mucho tiempo, otro

cubano: José Canceco, se llevaba

los máximos titulares combinando

muy bien su calidad deportiva con

los resultados de un equipo como

los “Atléticos de Oakland” que sí

discutió y ganó varias veces la Serie

Mundial.

Por el momento Rafael Palmeiro,

cubano e integrante del equipo

Rangers de Texas es uno de los más

grandes jugadores latinos en la

historia del Beisbol y entre los

máximos exponentes incluyendo

todas las nacionalidades.

TEMPORADA CUBANA DE BÉISBOL:
UN BALANCE FINAL

La llamada  Super Liga de Beisbol y

su diminuto play off puso fin al

calendario competitivo de ese deporte,

al menos en lo que respecta a las

competencias de carácter nacional. Más

de 100 partidos en la Cuadragésimo

segunda serie y  poco más de 20 en la

Super son suficientes para analizar una

campaña que dejó insatisfechos a los

amantes de esta disciplina.

SERIE NACIONAL:
NO FUE LA MEJOR DE TODAS
El triunfo de Industriales en el play

off final frente a Villa Clara fue el

colofón de un evento cuya calidad

resultó baja en comparación con

certámenes anteriores.

Fue el equipo capitalino monarca de

principio a fin. Siempre estuvo en el

primer lugar del Grupo B imponiendo

incluso récord de victorias y luego

en cuartos de final superó a La

Habana 3 victorias por 1, antes de

superar a Pinar del Río en la

discusión del título occidental.

Esta versión de Industriales jugó con

la misma garra y combatividad que

caracterizó a su director Rey Vicente

Anglada en sus años de jugador,

antes que una injusta sanción le

tronchara su carrera deportiva en

momentos en que era fijo candidato

a la selección nacional. Aquella

decisión lo mantuvo sumido en un

gran silencio por casi dos décadas

hasta que hace dos campañas fue

llamado a dirigir el principal elenco

de la capital. Por cierto, a su regreso,

nada se dijo de aquella injusta sanción

que incluyó a hombres como

Dagoberto Echemendía, Ernudis

Poulot, Ramón Luna y José Ramón

Cabrera, entre otros.

Sin demeritar en modo alguno la labor

del conjunto azul, es justo apuntar que

ha sido, en mi opinión, la Serie con

menos calidad en los últimos tiempos.

La diferencia entre las zonas es notable

al punto de que equipos del oeste que

quedaron eliminados hubieran

clasificado sin dificultades de haber

competido en grupos del Este.

El incremento de la ofensiva

colectiva no habla tanto de un

incremento en la calidad de los

bateadores como si de una sensible

caída en el pitcheo, renglón éste de

tremenda importancia en el Beisbol

moderno, tanta que algunos lo

consideran el 70 por ciento de la

victoria en cada juego. No por

gusto reza el refrán “cuando hay

pitcheo, no hay bateo”.

EL ÉXITO DE PALMEIRO
NO RADICA SÓLO

EN EL HECHO
DE HABER CONECTADO
MÁS DE 500 JONRONES

E IMPULSADO
MÁS DE 1600 CARRERAS,

SINO TAMBIÉN
EN SU CONSISTENCIA

Y ENTREGA DIARIA
AL DEPORTE

QUE LO FASCINÓ
DESDE PEQUEÑO.

FUE ÉSTA SERIE NACIONAL
PRÓDIGA EN MARCADORES

DESPROPORCIONADOS.
NO RESULTABA DIFÍCIL

VER A UN EQUIPO GANAR HOY
10 CARRERAS POR 1

Y PERDER MAÑANA POR 9 A 2
CON EL MISMO RIVAL.

SIN CONTAR LOS PARTIDOS
QUE LLEGARON CON MÁS

DE 6 CARRERAS DE VENTAJA
A LA MITAD DEL JUEGO

Y AL FINAL LOS QUE PERDÍAN
EN EL QUINTO

ERAN GANADORES
EN EL NOVENO.
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Mirando cada uno de los 16

conjuntos participantes es difícil

encontrar equipos con al menos dos

abridores de calidad –únicamente

Sancti Spíritus con Maels, Aragón e

Ifreidi Coss – y eso habla de un

descenso en ese departamento. Qué

lejos lucen aquellos tiempos de Pinar

del Río con Rogelio García, Julio

Romero, Jesús Guerra, Reinaldo

Costa,  Félix Pino y otros,  el

Industriales de René Arocha,

Orlando Hernández, Pablo Miguel

Abreu y Lázaro Valle, el Matanzas de

Jorge Luis Valdés, Anselmo Martínez

y Rafael Rodríguez, el Villa Clara de

Rolando Arrojo, José Riveira y

Eliécer Montes de Oca o el Santiago

de Cuba de Braudilio Vinent, Enrique

Cutiño y compañía, por sólo citar

algunos ejemplos.

Fue ésta Serie Nacional pródiga en

marcadores desproporcionados. No

resultaba difícil ver a un equipo ganar

hoy 10 carreras por 1 y perder mañana

por 9 a 2 con el mismo rival. Sin contar

los partidos que llegaron con más de

6 carreras de ventaja a la mitad del

juego y al final los que perdían en el

quinto eran ganadores en el noveno.

Esto, lejos de mostrar combatividad

habla de baja calidad, pues en un

Beisbol que se respete, cuando usted

adquiere una ventaja de 4, 5 ó más

carreras, jamás debe perder el desafío.

Lanzadores utilizados indiscri-

minadamente como abridores y

relevistas marcaron la pauta éste año

con la única excepción de los nuevos

monarcas, los cuales supieron

maniobrar un pitcheo que en el papel

no parecía tan profundo.

Ese precisamente fue un factor clave

en la victoria capitalina. Los lanzadores

del conjunto casi no superaron

individualmente las 90 entradas de

labor, lo que mantuvo a todos en el

staff con suficiente descanso.

No descubro nada nuevo si escribo

que ediciones anteriores de Industriales

eran muy superiores. Las nóminas

integradas por Vargas, Armando

Ferreiro, Juan Bravo, Germán Mesa,

Padilla, Alexis Cabreja, Iván Alvarez,

Luis Alvarez Estrada, el Duque, Pablo

Miguel Abreu, Valle, Euclides y de la

Torre eran mucho más competentes,

pero tuvieron enfrente a equipos con

mucha más calidad que le impidieron

dominar el panorama.

A éstos Industriales todo les salió

bien, al extremo que jugadores que

parecían descartados lucieron un

mundo, sobre todo en la etapa de play

off. Yadel Martí y Francisley Bueno,

no son “super estrellas”, pero

cumplieron a cabalidad su rol y

significaron mucho para su equipo en

el área de pitcheo, al igual que

Heriberto Collazo, Roberto Ibáñez y

Jorge Luis Machado, mientras Enrique

Díaz, Rudy Reyes, Carlos Tabares,

Abdel, Quintana y Yoel Galarraga,

parecieron por encima de sus reales

posibilidades, en tanto Antonio Scull

respondió a su calidad, aunque Kendri

Morales se sintió el peso de la campaña

y en la post temporada sólo fue la

sombra de lo que en realidad es.

Párrafo aparte merece Javier

Méndez, quien ha sido ejemplo de lo

que se puede lograr cuando se

combina calidad, perseverancia,

disciplina y respeto a la afición. Ha

terminado Javier quizás la mejor de sus

temporadas. No obstante, es

consciente de que el tiempo no pasa

por gusto, las lesiones y las injusticias

deportivas lo han marcado mucho y

su brazo ya no tiene la potencia de

antes. ¿ Cuánto pudiera quedarle en el

Beisbol con la misma calidad: dos, tres

años? Sólo él lo sabe. Se ha dicho que

ésta ha sido su última Serie Nacional

y si es una decisión personal, como

también se ha dicho, creo que es

acertada y digna de su persona. Hay

qué saber cuál es el mejor momento

para decir adiós y Javier lo tiene claro.

Más allá de todo esto, la Serie

Nacional no fue ésta vez la mejor de

nuestras Series Nacionales. Los

protagonistas de la final pasada:

Holguín (campeón) y Sancti Spíritus

(subtitular), ésta vez no clasificaron

debido en gran medida a un descenso

en su juego con respecto a la campaña

anterior. Santiago de Cuba (sin

Kindelán y Pacheco) decepcionó tanto

como la Isla de la Juventud (Yanes  y

Gervasio Miguel estuvieron por

debajo), mientras el Habana (aún sin

Ibar ni Raúl Valdés) regresó al play

off al igual que Granma, en tanto

Cienfuegos fue una de las notas más

agradables de la justa, apoyado en el

trabajo del veterano zurdo Adiel Palma

y el bateo, entre otros, del receptor

Osvaldo Arias. Mención especial para

Metropolitanos, equipo condenado a

ser la cantera de Industriales, pero que

posee una capacidad regenerativa

increíble, al punto de ser segundos en

el grupo A, ésta vez bajo la dirección

de Juan Padilla quien lo hizo muy bien

en su debut como manager en nuestra

pelota grande.

Terminó la Serie y aunque no soy

de los que abogan por un cambio

grande de estructura ni mucho menos,

creo que el sistema de clasificación al

play off pudiera mejorarse.

Pienso que pudiera mantenerse el

calendario de 90 juegos, idéntico al

actual con la única diferencia de que

no existirían zonas. Al término del

calendario regular los 8 mejores

equipos clasificarían a la post

temporada sin tener en cuenta la

zona geográfica. El de mejor

resultado jugaría con el octavo, el

segundo con el séptimo, el tercero

con el sexto y el cuarto con el quinto,

en series de 5 partidos a ganar 3.

Los ganadores estarían en

semifinales de 7 choques a ganar 4

y los que salgan airosos discutirían

el título de Cuba.

Este sistema no trae consigo

ninguna enmienda en el calendario,

simplemente se eliminan  los play off

por zonas, garantizándose que estén

en la discusión los mejores conjuntos

del país, algo que no ocurrió ésta vez.

También creo que la idea de 6

partidos consecutivos (de martes a

domingo) no rindió los frutos

esperados. Esto funciona en otros

circuitos donde los atletas viajan de

una ciudad a otra por vía aérea y los

equipos poseen un staff  de 10 ó mas

lanzadores de alta calidad.
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SEGUNDA SUPER LIGA:
MÁS DE LO MISMO

Pensada como alternativa para

elevar el llamado “techo” de nuestro

Beisbol, la Super Liga no convenció

ni atrajo a nadie, aunque los técnicos

de la Comisión Nacional se muestran

satisfechos por el trabajo realizado

por los atletas.

El resultado: desinterés total por

parte de la afición, estadios totalmente

vacíos (los juegos parecían a puertas

cerradas) , apatía en muchos jugadores

y un torneo más que pálido.

Esta claro que los técnicos cubanos

buscan alternativas a la preparación de

nuestras mejores figuras con vistas a

los certámenes internacionales. Atrás

quedaron los tiempos del

entrenamiento de altura en México y

los tradicionales topes con Estados

Unidos. Sin embargo  la Super Liga

definitivamente no ha logrado

convertirse en un espectáculo.

Es cierto que se han probado

sistemas técnico-tácticos, se han

cambiado jugadores de posición, se ha

intentado especializar a los lanzadores

en abridores y relevistas, pero no se

han visto resultados de  las

innovaciones ante la  presión que

significa jugar con un estadio lleno de

público. Creo que ese es uno de los

grandes problemas a resolver.

No hay dudas de que nuestro pueblo

es amante del deporte y aún en medio

de condiciones difíciles saca tiempo

para ir al estadio... si el espectáculo

“merece la pena”. Esta vez “no

mereció la pena”.

En primer lugar creo que no hay

representatividad, el aficionado no se

siente representado en el equipo y eso

resta bastante interés. Esto funciona

lo mismo para los jugadores los cuales

no tienen una bandera que defender

y eso los limita únicamente a quedar

bien delante de los técnicos y que

estos a su vez los tengan en cuenta a

la hora de elegir los miembros de la

selección nacional.

Este torneo parece diseñado para

cumplir un calendario, llenar un hueco

en la preparación de los

preseleccionados y eso, a excepción

de las técnicos no le interesa a nadie.

Algunos comparan este certamen

con las antiguas Series Selectivas y

creo que no hay comparación. Aquellas

si marcaban el “techo” del Beisbol

cubano y si había representatividad a

pesar de que los equipos defendían los

colores de las antiguas seis provincias.

Incluso cuando se agregaron otros

dos conjuntos: Agropecuarios y

Mineros, siguió teniendo alta calidad.

Creo que nuestro Beisbol necesita un

evento más allá de la Serie Nacional,

una verdadera super liga, pero esta

tiene que constituir un espectáculo para

nuestra afición, pues el deportista se

debe a su pueblo. Creo que una buena

opción sería la de realizar un certamen

con la presencia de los 8 clasificados

a los play offs de la Serie Nacional lo

cual constituiría una Primera División

y daría a los equipos la posibilidad de

una “revancha”  frente al  Campeón y

a este refrendar su título. La Comisión

Nacional podría reforzar estos equipos

con otros jugadores. Esta Super Liga

creo que mantendría el interés de los

aficionados y le daría una segunda

oportunidad a jugadores y provincias.

En fin, concluyó la temporada de

Beisbol nacional y hay insatisfacción

entre los aficionados. Ahora comienza

la batalla a nivel internacional donde

los nuestros enfrentarán a equipos

fuertes, pero aún sin ser del máximo

nivel mundial. No obstante, los Juegos

Panamericanos,  la Copa Mundial y el

Torneo de las Américas, pudieran ser

un medidor para saber cómo estamos

a un año de los Juegos Olímpicos,

certamen en el que sí pudieran estar

presentes algunas luminarias de las

Grandes Ligas. Recuerden que el

Béisbol ha estado a punto de salir del

programa olímpico debido a que no

es de “gran atracción”. Esto se

pudiera solucionar con la presencia

en la cita estival de algunos

protagonistas profesionales.

* Ejerce el periodismo especializado

en temas deportivos.

PENSADA COMO ALTERNATIVA
PARA ELEVAR EL LLAMADO

“TECHO” DE NUESTRO
BÉISBOL, LA SUPER LIGA
NO CONVENCIÓ NI ATRAJO

A NADIE, AUNQUE LOS
TÉCNICOS DE LA COMISIÓN
NACIONAL SE MUESTRAN

SATISFECHOS POR EL
TRABAJO REALIZADO
POR LOS ATLETAS.

LOS JUEGOS
PANAMERICANOS,
LA COPA MUNDIAL

Y EL TORNEO
DE LAS AMÉRICAS,

PUDIERAN SER UN MEDIDOR
PARA SABER

CÓMO ESTAMOS A UN AÑO
DE LOS JUEGOS OLÍMPICOS,

CERTAMEN EN EL QUE SÍ
PUDIERAN ESTAR PRESENTES

ALGUNAS LUMINARIAS
DE LAS GRANDES LIGAS.
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Así, se produce una separación lesiva entre la extensión de

un habanero medio, montado sobre los resortes de todos los

ruidos (ambientales o no) y el sosiego pacificador que produce

la arquitectura de enorme y exquisita influencia occidental.

Por fortuna, de lo segundo nos han legado razón y testimonio

intelectuales sólidos como Cirilo Villaverde, Jorge Mañach y

Guillermo Cabrera Infante, por solo citar tres de los que han

conseguido una conjugación armónica y vivificante entre

ambos rasgos distintivos de la vida citadina, pero con mayor

ponderación para el acento humanista y meditativo.

II

Ahora mismo, con ese aliento, pero además con los

aspectos económicos y éticos en la balanza urbana, a

manera de nuevos elementos a incorporar en una disertación

sobre la habanidad, Fernando Pérez (Clandestinos,

Madagascar, La vida es silbar), somete al criterio público

Suite Habana, largometraje documental con dramaturgia

del cine de ficción, y con trabajo de fotografía, banda

sonora y edición que redondean una película erigida ya en

retrato y clamor de la Ciudad.

Suite Habana narra un día en la vida de siete ciudadanos

comunes: un obrero-músico reparador de vías férreas, una

anciana jubilada que sobrevive con la venta de cucuruchos

de maní, un médico joven cuyo proyecto de vida es

dedicarse a la actuación y varios días a la semana se emplea

como payaso, un hombre, situado en la puerta de la

madurez, decidido a emigrar al sur de la Florida movido

por el amor a una cubanoamericana, un arquitecto viudo,

de mediana edad, convertido en constructor por cuenta

propia, que cuida de su hijo de solo 10 años estigmatizado

por el Síndrome de Down, un zapatero humilde, ya en la

tercera edad, que gusta de ir bailar luciendo sus mejores

galas, un bailarín en su primera juventud, huérfano de

padre, catapultado a la sociedad por los empeños en ser

un gran intérprete y en reparar su casa (en estado

bastante deplorable, como todas las viviendas aparecidas

en el filme), y un joven trabajador de la salud envuelto,

con la complicidad de su familiar más cercano, en un

travestismo nocturnal con tal de acceder al mundo de

los grandes escenarios y las lentejuelas.

Estas son las personas-personajes que testimonian la

crudelísima vida del actual cubano de a pie. Todos ellos,

sustentados por la cámara y la banda sonora (dos personajes

adicionales, pero de primera importancia), constituyen no

la estructuración de una dramaturgia específica para este

documental, sino la dramaturgia en su más amplia

concepción. Hay dirección actoral en Suite Habana, no

precisamente porque Fernando Pérez haya realizado un

trabajo de mesa con los personajes (nada de eso), sino

porque la cámara se subordina a los personajes, a las

situaciones, a las actitudes, y a la ciudad que es, por

supuesto, el personaje más importante. Esta es una historia

de entorno, de situaciones y de actitudes.

por Emilio BARRETO

I

EL CONCEPTO HABANIDAD SE DA EN CLAVE

de paradoja: el ciudadano de la Capital –que no

precisamente habanero– suele desplegar sobre la

urbe su filosofía de vida con una espiritualidad

absolutamente disímil: por un lado el ajiaco racial

fundamentado por Fernando Ortiz se integra para

conformar un cuerpo social cuya principal

característica –o al menos la más visible– es la

propensión al ritmo charanguero. Por otra parte, en

total contraposición, sobresale el entorno urbano:

formado por agradables conjuntos arquitectónicos

que invitan al detenimiento consciente y placentero.

CCCCCULULULULULTURATURATURATURATURA YYYYY AAAAARRRRRTETETETETE
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Decía Orson Welles, en su doble condición de director

ubicado en el sitial reservado para los creadores del cine

de autor y para los actores llamados camaleones por

atesorar habilidades para el desdoblamiento, que no era

justo autoengañarse ante la preparación de un filme pues

“una película la hacen los actores”. Visto así –y no le faltaba

razón al director de El ciudadano Kane– en el trabajo

actoral recae la tarea primero de atrapar y después de

convencer al espectador. A la inteligencia del actor únese

el talento para la angulación fotográfica.

Otro grande del cine –el realizador y fotógrafo Néstor

Almendros–, defendía hasta el límite la opción valedera de

subordinar la cámara a los actores de carácter. En este

momento, por razones analógicas, considero oportuno traer

a colación los encuadres de La decisión de Sofía (Sophie’s

choice) de Alan J. Pakula, sobre todo las tomas donde Sofía

deja que Stingo, el joven escritor en ciernes, penetre en su

vida jalonado por el dramatismo de las confesiones de ella

misma. Siempre he tenido la impresión de que los

primerísimos planos a la Streep tienen olor, color y sabor

a la poética fílmica de Almendros, un artista muy sensible

a la belleza externa en intrínseca y a la vez franca relación

con lo contradictorios que puedan ser los sentimientos

humanos analizados en el contexto de las historias

individuales y sociales. Los primerísimos planos hechos a

Meryl Streep le revelan al espectador atento un abanico de

mensajes en lo que a sicología de personajes se refiere.

En  Suite Habana se puede apreciar algo similar, pero a

la inversa: la cámara de Pérez Ureta capta locaciones en

estado de destrucción, es decir, imágenes rayanas en lo

grotesco –quizas deprimente–, sin embargo, las actitudes

personales mostradas y probadas en el filme no renuncian

a la dignidad sino, todo lo contrario: se aprecia en ellas una

lucha por conservar esa dignidad que es camino de

esperanza. Aquí la importancia de la fotografía es medular

debido a la total ausencia de diálogos (diríase mejor

entrevistas, si nos atenemos a los “cánones” del cine

documental). La elocuencia de los primerísimos planos

enuncia y explica las relaciones urbe-ciudadano y la

intrafamiliar. A la primera intenté una aproximación en

los párrafos iniciales; respecto a la segunda: Fernando Pérez

centra su discurso en el desencuentro familiar dentro del

propio hogar. Para ello decide otorgar el privilegio de lo

audible al sonido como consecuencia del trabajo manual

dentro de la casa. Aparece el sonido durante la preparación

de los alimentos para la familia y con ello el realizador

sublima esa gestión siempre creadora y amorosa (ténganse

en cuenta la meticulosidad en los actos de limpiar el arroz

y el corte de las rodajas de cebollas). Con ello, el director

reconoce una tercera presencia en este complejo de

relaciones: la del silencio-sonido. Para Fernando Pérez, si

bien el sonido a la manera de bulla o ruido, resulta un

ingrediente indigesto para la sociedad, el perenne silencio

hogareño se torna en algo peor: en desencuentro que

agudiza hasta situaciones límites la crisis de la familia

cubana. Este concepto, denuncia, o alerta, gana en

relieve y consistencia a partir de la atemperada

simbiosis conseguida precisamente entre esos primeros

planos, los detalles y la música sobrecogedora

elaborada por Edesio Alejandro, un compositor con

mucha experiencia en el  cine y el teatro.

De ese modo, la gran pieza de Edesio Alejandro, concebida

para calzar el “acompasado” accionar individual y social

plasmado en la cinta, facilita la adopción de título tan elegante

como Suite Habana, en contraposición con el carácter

bullanguero del ciudadano medio y del penoso catálogo de

locaciones que va descubriendo la obra más alta de Fernando

Pérez y, sin temor a equivocarme, del cine cubano en la

última década si en una mirada retrospectiva nos detenemos

en 1993, fecha de estreno de Fresa y Chocholate. Aun así,

el multipremiado filme del binomio ad hoc Gutiérrez Alea-

Tabio no es un instante divisorio para la realización de un

inteligente flash back con el objetivo de calificar a Suite

Habana como una de las obras más importantes de la

cinematografía cubana de todos los tiempos.

III

Tal y como señalé al inicio, esta película es retrato y

clamor. Retrato porque la gran pieza de Edesio Alejandro

funciona en el propósito de dignificar la relación entre la

urbe y el ciudadano del presente. Pero La Habana reflejada

por Fernando Pérez, reblandecida por las escaseces

extremas y por algo peor en algunos casos: la

desesperanza (personificada en la piel de la anciana

vendedora de maní), requiere pasar del retrato al clamor.

Aquí el título comienza a adquirir doble acepción: si bien

con la voz suite se hace clara referencia a una serie de

piezas instrumentales escritas en el mismo tono, también

esa misma voz nos recuerda la existencia de un fastuoso

apartamento dentro de un hotel –acaso la mejor de las

habitaciones. De ahí el justo clamor no implícito, sino

más bien explícito en la película.

La Habana es mucho más que un lugar para nacer o

para morir; la habanidad es enraizamiento jubiloso,

metódico, realmente acompasado y, por sobre todas las

cosas, meditativo. No se puede reflexionar acerca del ser

habanero y a la vez soslayar el ser cubano, pues solamente

en La Habana coinciden y confluyen cotidianamente todas

las regionalidades de esta nación. Suite Habana de

Fernando Pérez es un llamado conclusivo no solo a vigilar

la pupila siempre abierta de la estatua del ex beatle John

Lennon, emplazada en un parque habanero, sino a cuidar

muy bien los sueños del cubano medio. En resumidas

cuentas, Suite Habana es el justo aterrizaje fílmico de la

urgencia impostergable de una esperanzadora casa Cuba

que, estoy seguro, necesitará una nueva serie de piezas

instrumentales, no más allá sino más acá del documental

y de la ficción, y en un tono mayor sostenido.



57

En 1988 son hallados sus restos en la Iglesia del

Carmen, de Santiago de Cuba. Luego de realizados los

estudios antropológicos de los mismos, pudo

determinarse que evidenciaban a un hombre de frágil

constitución, de pequeña estatura (alrededor de 1 metro

y 60 centímetros) y que presentaba un cráneo con

mentón fuerte y proyectado. La descripción de sus

contemporáneos aparecida en el Semanario Cubano nos

revela aún más su rostro trigueño, de frente espaciosa,

ojos oscuros y rasgados, nariz aguileña y labios algo

gruesos, rostro cordial y, a la vez, austera expresión.

Aquel espíritu virtuoso y abnegado, cuya vestimenta de

clérigo durante años reflejaría su humildad de siempre,

dejaba traslucir una aureola de dulce pureza.

Es indudable que el capítulo dedicado a Esteban Salas en

la primera edición de La música en Cuba (1946) de Alejo

Carpentier, luego su descubrimiento de algunos manuscritos

musicales en la Catedral santiaguera, permitiría un mayor

conocimiento de este eminente compositor de música

religiosa. Pocos años después y hacia los años 1959-1960,

la música del Presbítero Salas cobraría de nuevo interés

para Pablo Hernández Balaguer (1928-1966), cuya

prematura muerte no impidió que los análisis y estudios

musicológicos publicados en su libro Los Villancicos,
Cantadas y Pastorelas (1966), entre otros, vieran luego la

luz, exponiendo con acierto lo medular de dicha obra

por María Antonieta HENRÍQUEZ*

UANDO EN 1855 EL SEMANARIO CUBANO DE SANTIAGO

de Cuba publicaba una referencia sobre Esteban Salas, obteníamos

las primeras noticias de quien está considerado hasta el momentoC
el primer clásico de la música del siglo XVIII en Cuba. Desde entonces,

su nombre no ha dejado de aparecer en diccionarios y libros cubanos de

música y literatura, tanto de mediados y finales del siglo XIX como

principios del XX, con excepción de La Habana artística (1891), estimado

libro de Serafín Ramírez, cuyo autor por estimar que la vida musical de

Salas se desarrolló en parte de modo activo en la ciudad de Santiago de

Cuba, o por no tratar la música religiosa en La Habana, soslaya la mención

de esta figura en dicha publicación.

Villancico Pues la fábrica de un templo, hallado por Alejo

Carpentier en la Catedral de Santiago de Cuba, en 1944.
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creadora. Ello permitió la publicación del artículo “Esteban

Salas: una revelación” (periódico Hoy, 1960), escrito por

quien suscribe, sobre los primeros conciertos de las obras

de Esteban Salas ofrecidos en La Habana por el Coro

Madrigalista dirigido por Miguel García.

Hacia 1972, de nuevo, se emprenden estudios sobre este

músico. Esta vez el Museo Nacional de la Música

comisiona al compositor y musicólogo Hilario González

(1920-1996), quien había publicado en Caracas hacia 1947

un Álbum que contenía la Misa de Réquiem y 11
villancicos, y estrenado los villancicos Pues logra ya y

Oh niño soberano, con el objetivo de acometer la

restitución musicológica de parte de los manuscritos

originales de Salas que obraban en dicho museo. Los

estudios de Hilario Gonzáles, quien por este tiempo era

promotor de la música de Esteban Salas en América,

permitieron la celebración del 250 aniversario del nacimiento

del músico cubano como parte de las actividades

programadas en el Festival Nacional de Coros, así como

también la grabación de un disco (EGREM, La Habana,

LD-3570, 1983) con buena parte de sus villancicos,

promovidos ambos por el Museo, el cual complementaría

aquellos primeros fonogramas de Salas (1959-1960)

realizados por los cubanos Manuel Ochoa y Miguel García.

Se hizo evidente que la continuación de esta labor

resultaba inaplazable, y que a los empeños del Museo

Nacional de la Música y a la colaboración de los técnicos

del Museo Nacional de Bellas Artes, en lo que atañe a

los trabajos de restauración y conservación de los

documentos originales, debíamos entonces parte del

disfrute de esta música celestial.

Posteriormente, el Conjunto de Música Antigua Ars

Longa, dirigido por Teresita Paz, en El Eco de Indias
(Oficina del Historiador de la Ciudad, La Habana, 1997) y

el Coro Exaudi, dirigido por María Felicia Pérez, en tres

grabaciones dedicadas íntegramente a Esteban Salas

(Música sagrada de Cuba; Villancicos cubains du XVIII

siècle, Jade, España, 32413-2, 1998), ofrecerían una

excelente muestra de la creación de este clásico.

A ello se une la importante labor de la musicóloga Miriam

Escudero expuesta en sus libros Esteban Salas y la Capilla
de Música de la Catedral de Santiago de Cuba (Oficina

del Historiador de la Ciudad de La Habana y Universidad

de Valladolid, España) a partir del año 2001.

Los inicios musicales de Salas se remontan a 1734

en que aparece como tiple de la Capilla de música de la

Parroquial Mayor de La Habana. Algunos estudiosos

han señalado que dichos primeros pasos fueron

conducidos por el maestro Vicente Pascual (La Habana,

1711-1789), organista y segundo tenor desde 1736 en

la propia Parroquial Mayor.

Diestro en la técnica del canto llano, Salas aborda la

composición, el órgano y varios instrumentos bajo la guía

de maestros españoles –y probablemente criollos– que, de

seguro, conformaban la Capilla de música habanera, la cual

según el historiador José M. Félix de Arrate, ejecutaba sus

festividades “con majestad y lucimiento”, y estaba

estructurada siguiendo la Catedral Metropolitana de México.

Posteriormente acomete los estudios de Filosofía Sagrada,

Teología y varios cursos de Derecho Canónico en la antigua

Universidad de La Habana, establecida en el convento de

San Juan de Letrán desde 1728 y luego nominada Real y

Pontificia Universidad de San Jerónimo por Felipe V de

Borbón en real cédula de 1734.

Contando Salas con 37 años de edad debió ser testigo de

la Toma de La Habana por los ingleses (1762) que vino a

significar, luego, la apertura del puerto habanero al comercio

con Inglaterra y sus colonias, y en un período menor de

un año, bajo el mando de dicha nación, la entrada de casi

un millar de barcos ingleses que descargaron enormes

cantidades de mercancías –entre ellas pianos de fabricación

inglesa– y esclavos africanos que ya, hacia finales del siglo

XVIII crecían en número para las duras labores de la caña

de azúcar en los más de 500 ingenios situados en el distrito

de La Habana, específicamente.

Poco tiempo después del arribo de los ingleses, el

Obispo Morell de Santa Cruz, después de su destierro,

era recibido con vítores por el pueblo religioso de la

Ciudad. Su defensa de los privilegios eclesiásticos durante

la presencia inglesa había encendido el orgullo de sus

feligreses. Salas, por entonces, lograba el dominio de su

oficio y la reputación como compositor y ejecutante del

órgano durante sus años en la Parroquial Mayor. Ello le

permitió ser seleccionado en 1764 por el Obispo Morell,

quien supo valorar las potencialidades musicales y

personales de Salas para encauzar la Capilla de música

de la Catedral de Santiago de Cuba.

Una vez lograda la paz con Inglaterra, la Isla dio inicio a

un notable desarrollo de su vida económica y cultural. A

finales del siglo XVIII, productos como el azúcar, el tabaco,

el ganado y el café, entre otros, fueron entonces renglones

determinantes de su comercio, no obstante, aquellos

períodos de penuria que la Isla debió sufrir durante esta

época. Y este progreso económico, junto al surgimiento

de un incipiente criollismo, vendrían a conformar las bases

de nuestra cultura nacional. Esteban Salas bien puede

considerársele un legítimo representante de la música de

este período junto al pintor José Nicolás de la Escalera

(1734-1804), el comediógrafo Santiago Pita (1693-1694-

¿?-1755) y los poetas santiagueros Manuel Justo

Rubalcava (1769-1805) y Manuel M. Pérez Ramírez

(1772-1852) –este último muy vinculado a Salas– que

traducen en sus obras sin olvidar la arquitectura, la

expresividad de un arte engastado en la pureza de lo clásico.

Ya en septiembre de 1764, y por real cédula, el rey

Fernando VI autorizaba la creación de la Capilla de música

de la Catedral de Santiago exponiendo “que se cree con

plazas que se juzguen por precisas... y proporción a las de
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que se compone la de la Santa Iglesia de México...”. No

obstante, Salas, a pocos meses de su llegada a Santiago de

Cuba, debió hacerle frente a serias dificultades económicas

que presentaban sus cantores y ministriles (14 en total).

Años de angustias y tribulaciones le esperaban en sus luchas

continuas por aumentar el reducido salario de sus músicos,

cuestión esta que desde el siglo XVI era práctica común en

las capillas de los virreinatos americanos. Por ello, fue

necesario esperar a la aprobación real que, a partir de la

época borbónica, hubo de adquirir un mayor rigor.

Un devastador terremoto acontecido el 11 de junio de

1766 asoló gran parte de la Ciudad causando más de

cien muertes, entre ellas las del alcalde provincial Juan

Antonio Saviñón, así como la destrucción de muchos

de sus templos y edificaciones, como lo fuera la iglesia

del Carmen, lo que obligó a Salas a trasladarse al

Seminario de San Basilio, en el cual tendría su residencia

y archivo y ofreciera además sus clases de Canto llano,

Teología Moral y Escolástica.

Ya por ese tiempo, tanto las labores musicales del clérigo,

así como el nuevo reconocimiento de sus funciones como

maestro de la Capilla de música de la Catedral, dado por el

Cabildo de la ciudad en 1769, redundaron en beneficio de

la misma, convertida por los ingentes esfuerzos del

músico en el centro musical más importante de la región

oriental de la Isla. Ese mismo año, el propio Cabildo

habría de ordenar la realización del Inventario de música
religiosa –de seguro el más antiguo hecho en dicha

ciudad– del Seminario San Basilio en el que Salas ejerció

sus funciones hasta su fallecimiento.

El mismo revela parte de la música compuesta por el

músico hasta entonces, conjuntamente con las copias

de partituras extranjeras, posiblemente realizadas antes

de su arribo a la ciudad de Santiago. Su producción

posterior, constituida por más de un centenar de obras

tanto litúrgicas como religiosas, conforma su Catálogo,

entre las que merecen citarse, entre otras, las Misas de
Navidad, Misa en sol menor y Misa en fa menor, Misa
de Réquiem, varios Stabat Mater, Cuatro Pasiones,

Salves, Antífonas, Letanías, Lecciones, Cánticos,

Invitatorios, Motetes y Versos aleluyáticos, todas

concebidas de acuerdo al ritual eclesiástico romano.

Asimismo, más de sesenta villancicos, cantadas y
pastorelas (cuarenta de ellos completos) que representan

lo más difundido de su creación.

No puede olvidarse que desde principios del siglo XVI, el

villancico resultó una expresión sustancial en la vida musical

española de tradición popular. Muy cultivado por los

músicos de capilla, el villancico se mantuvo vigente largo

tiempo como forma composicional religiosa de estructura

homófona, puesto que los maestros, en busca de una mayor

simplicidad, así lo preferían. Es después del siglo XVIII que

el villancico conservando su forma ternaria con estribillo

y coplas, siempre sujeta a numerosas variantes, adquiere,

Es indudable que el capítulo dedicado a Esteban Salas en la

primera edición de La música en Cuba (1946) de Alejo

Carpentier, luego su descubrimiento de algunos manuscritos

musicales en la Catedral santiaguera, permitiría un mayor

conocimiento de este eminente compositor de música

religiosa.

DURANTE LOS AÑOS 1959-1960,
LA MÚSICA DEL PRESBÍTERO SALAS COBRARÍA
DE NUEVO INTERÉS PARA PABLO HERNÁNDEZ

BALAGUER, CUYA PREMATURA MUERTE
NO IMPIDIÓ QUE LOS ANÁLISIS

Y ESTUDIOS MUSICOLÓGICOS PUBLICADOS
EN SU LIBRO LOS VILLANCICOS, CANTADAS

Y PASTORELAS, ENTRE OTROS,
VIERAN LUEGO LA LUZ,

EXPONIENDO CON ACIERTO
LO MEDULAR DE DICHA OBRA CREADORA.

DESDE PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI,
EL VILLANCICO RESULTÓ

UNA EXPRESIÓN SUSTANCIAL
EN LA VIDA MUSICAL ESPAÑOLA

DE TRADICIÓN POPULAR. MUY CULTIVADO
POR LOS MÚSICOS DE CAPILLA,
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por su propia historia y expresión que lo vinculaba a

los maitines eclesiásticos de navidad, este carácter que

aún conserva.

Salas puede considerarse un legítimo heredero del

salmantino Juan del Encina, maestro de la lírica y la música

hispana del siglo XVI, y tal como esta figura en su momento,

nuestro músico fue un músico-poeta capaz de apresar lo

culto y lo popular íntimamente. Sirvan de ejemplos poéticos

dos de sus textos que así lo muestran:

Claras luces (Villancico, s/f): Las luces brillos esparzan,

/ las ondas perlas derramen, / las plantas pimpollos broten,

/ las flores ámbar exhalen...

Vayan unas especies (Villancico, Navidad de 1791): ¿No

es muy fragante la rosa? / ¿No es puro el cándido armiño?

/ ¿No viste el clavel matices? / No brilla del diamante fino

/ Pues fragancia, pureza, / matiz y brillo / son un tosco

bosquejo / de nuestro Niño...

Resulta perfectamente natural que en su música quede

evidenciada la dualidad hispano-italiana, así como la larga

tradición del Villancico mexicano, en los que aquellos de

Sor Juana Inés, resultarían hermosos antecedentes. Su

escritura obedece, tanto a la confluencia de lo antiguo y lo

moderno, como al conocimiento que poseía de la música

española y europea en general de su época, lo cual le

permitió mantenerse al día y ser, a la vez, portador de un

nuevo estilo cercano a los modelos del clasicismo europeo,

con prevalencia de la escuela italiana. Por tal razón, las

influencias de Vivaldi, Boccherini, Cimarosa o Pergolesi,

así como la de los hispanos, entre ellos Sebastián Durón –

acusado en su tiempo de italianizante, y cuya música Salas

había copiado– se hacen evidentes en el tratamiento de las

voces e instrumentos. No puede desdeñarse que los gustos

italianos de la casa borbónica, aún en la música eclesiástica,

dejarían sus marcas en la creación musical de la época.

Salas hizo de los Villancicos, Cantadas y Pastorelas,

magistrales realizaciones plenos de frescor, dulzura y

delicadeza. Los valores melódicos y las simples armonías

que lo sustentan, resultan logrados con natural belleza, lejos

del lenguaje pomposo y grandilocuente. Concebidos dentro

de una factura homófona –de acuerdo a los moldes

tradicionales al uso– muestran un menor empleo del

contrapunto, sin abandonar en ocasiones el recurso de la

imitación. Era aquel un mundo sonoro en que, si bien

pudiera manifestarse afín a Purcell, Häendel, Mozart o

Pergolesi, nuestro clásico revelaría su personalidad

americana y hasta criolla.

En su interés por mejorar económicamente a los músicos

de su capilla, pudo obtener hacia 1785, la concesión de un

aumento que el Cabildo entonces adelanta en espera de la

aprobación del rey. Al no recibirse la misma, se decide en

1793 suspender dichos fondos, y tres años más tarde, se

acuerda que el propio clérigo reintegre los mismos, más

aquellos correspondientes a las cuatro plazas solicitadas

antes por el músico, quien había fungido como fiador. Salas

debió elevar al rey Carlos IV un memorial –enviado a través

del gobernador de Santiago en 1797– en el que solicitaba

la cancelación de esta deuda. La respuesta real afirmativa

arribó a Cuba en  mayo de 1802, pero ya era muy tarde.

Esteban Salas se une a los compositores del siglo XVIII

como lo fueron, entre otros, Antonio de Salazar y Manuel

Sumaya (México), Juan Manuel Olivares (Escuela del

Chacao, Venezuela) y Lobo Mezquita (Minas Gerais,

Brasil), siendo considerado como una de las más

relevantes figuras de la creación musical religiosa de

América de todos los tiempos.

Hombre de sincera humildad, la enfermedad y las

angustias de esos años habían logrado vencer aquel

frágil cuerpo de 78 años de edad. Salas finalizaba su

vida, dedicada a la música y a su cristiana iglesia, el

14 de julio de 1803. Su entierro fue expresión del dolor

de los fieles de la ciudad, de sus conventos e iglesias

donde su huella artística estaría presente para siempre,

de aquella Catedral que desde tiempo atrás el clérigo,

ordenado luego sacerdote, le había entregado toda su

devoción de músico y maestro. Unos versos en sus

funerales así lo recordarían: “No es muerto Esteban,

no, que vida ha sido / De perdurable paz su monumento:

/ Por él con subterráneo apartamiento / A la mansión

de Dios se nos ha ido”.

* Musicóloga.

EL VILLANCICO SE MANTUVO VIGENTE
LARGO TIEMPO

COMO FORMA COMPOSICIONAL RELIGIOSA
DE ESTRUCTURA HOMÓFONA,
PUESTO QUE LOS MAESTROS,

EN BUSCA DE UNA MAYOR SIMPLICIDAD,
ASÍ LO PREFERÍAN.

ES DESPUÉS DEL SIGLO XVIII
QUE EL VILLANCICO,

CONSERVANDO SU FORMA TERNARIA
CON ESTRIBILLO Y COPLAS,

SIEMPRE SUJETA A NUMEROSAS
VARIANTES, ADQUIERE,

POR SU PROPIA HISTORIA
Y EXPRESIÓN QUE LO VINCULABA

A LOS MAITINES ECLESIÁSTICOS DE
NAVIDAD, ESTE CARÁCTER

QUE AÚN CONSERVA.
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POR EL RÍO
Y ENTRE LOS ÁRBOLES

La mañana del 6 de enero de 1975 paró
un camión frente a mi antigua casa de
Regla para mudarnos. Yo tenía entonces
casi quince años. A mi padre le habían
otorgado un apartamento en Alamar.

Por primera vez tenía mi cuarto, mi
closet, un sitio para mis libros y un
espacio donde estar solo para leer y
escribir.

Frente al edificio había una calle, del
otro lado de la cual un pedazo de tierra
enmarañado de árboles y marabúes
terminaba abruptamente en un
precipicio. Cada vez que me paraba en
el borde para mirar hacia abajo me
carcomía el deseo de arriesgarme a bajar
por el declive para ver qué había en el
fondo.

Y un día lo hice.
Empecé a bajar agarrándome

cuidadosamente de las piedras salientes
de la ladera y de los tallos de las matas.
Al principio me resultó fácil. Hacia la
mitad de la bajada los tallos a los que
trataba de aferrarme se partían, y  rodé.

Fui a parar casi en las aguas de un río.
Me levanté magullado y con parte de los
pantalones rotos entre una legión de
cangrejos asustados. Corrían hacia un
sin fin de huecos de la tierra cenagosa.

Caminé por la orilla espantando con
un gajo la multitud de mosquitos que
zumbaban a mi alrededor. El río se
estrechaba y ensanchaba, a veces recto
y otras sinuoso.  Los árboles, en su afán
de crecer buscando el sol, habían tejido
con sus copas una sombra permanente.
Pájaros y patos campeaban a su antojo;
cada emisión de sus sonidos dejaba una
estela de ecos.

El río es un ser solitario y filosófico.
Algún poeta seguramente ya debió
haberlo dicho; pero cualquier persona
que haya tratado con él lo comprende.

por Miguel SABATER*
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De muchacho pesqué en algunos de
ellos, y de tanto mirarlos mientras
permanecía atento al corcho de la vara,
advertí que trascienden cierto misterio.
Nacen en los más insospechados sitios
de las entrañas de la tierra, pero todos
van al mismo destino, el mar, en cuya
confluencia no es verdad que mueran:
se abrazan a la eternidad.

 Costeándolo vi el embarcadero y
la desembocadura. Un remero
conducía un bote que iba y venía de
una orilla a otra trasladando personas
de Cojímar a Alamar.

Me senté en el bote y deposité veinte
centavos en una cajita. El remero, un
hombre de unos cincuenta y tantos años,
sin camisa y con la piel curtida por el
sol, cruzó el tramo estrecho hasta llegar
al muelle opuesto.

 Costeé la playa desierta de Cojímar
en cuya orilla cenagosa el mar había ido
depositando abundantes algas, aguas
malas y leños. Subí un declive
pedregoso que daba a la calle. Doblé a la
derecha. Pasé frente al notable
restaurante La Terraza, y llegué al parque
desde cuyo malecón se divisaba el mar,
la ensenada y parte de Alamar.

Yo no sabía entonces que en
aquellos momentos mi vida estaba a
punto de empezar a cambiar
considerablemente. Llevaba viviendo
en Alamar algunos meses, buena parte
de cuyas noches lloraba en silencio en
la oscuridad de mi cuarto. Mis padres
me habían desarraigado de Regla y no
aceptaba el cambio.

Sin embargo descubrir aquel
pintoresco lado de Cojímar, donde
coincidían El Torreón, el monumento a
Hemingway y el mar..., fue un golpe
emotivo de mucha suerte.

Advertí que iba a caer la tarde. Tenía
los pantalones rotos, algunas
magulladuras en los brazos, incontables
picadas de mosquitos, y mi madre no
sabía, ni podría imaginarse, donde me
encontraba. Regresé a mi casa con la
grata impresión de haber hecho la
conquista de un espacio no común. Se
trataba de uno de los sitios más
entrañables de Ernest Hemingway, un
hombre de quien escuché hablar por

primera vez allí a un pescador ya entrado
en años, Lorenzo Armenteros.

UN LUGAR APARTADO,
SUGERENTE,

A LA ORILLA DEL MAR
Por aquellos días yo no sabía bien

cómo emplear todo el tiempo de mi vida.
Iba a la secundaria de Regla, donde
volvía a sentirme en mi ambiente; pero
luego había que regresar a Alamar. Las
noches eran muy aburridas. La
sensación de desarraigo acrecentaba la
de mi soledad. Había perdido algunas
cosas muy importantes: la niñez, que
equivale a perder la inocencia y, por lo
mismo, la añorada ingenuidad de la que
tanto nos lamentamos siendo adultos.
Había perdido mi barrio natal, los viejos
y solidarios vecinos, y los amigos.
Demasiado hueco espiritual, que sólo
pudo empezar a llenarlo una noble
ambición: escribir, escribir y escribir...

La literatura no sería un efímero
pasatiempo. Viendo desplomarse mi
infancia, en los albores mismos de la
adolescencia, presentí que el mundo ya
no sería igual. No quería pasar de aquella
época, y lo único que podía resolver esa
neurótica crisis era la literatura. Crear
es un modo de salvar la inocencia.

Fue en estas circunstancias personales
que conocí Cojímar. Y aquel primer viaje
se convertiría en un paseo recurrente.

Había, poco después de la
desembocadura del río, una gran piedra
de superficie llana cubierta por una ligera
capa de limo a la orilla de la ensenada.
Allí, a la sombra de un flamboyán, leí
mi primer libro de Hemingway: El viejo

y el mar, que me colmó de asombro.
¿Quién era aquel escritor capaz de

recoger en un libro breve tamaña
experiencia humana mediante la
representación de una curiosa
contienda entre un viejo pescador y
un vigoroso pez? No sólo me pareció
admirable la historia contada, sino
también la pericia con que el autor se
las había arreglado para narrar, durante
muchas páginas, la soledad de un
personaje en medio del mar y su
sostenida lucha contra el pez, sin que
yo perdiera un instante de atención.

HEMINGWAY,
DICEN QUE UN ROMÁNTICO

Supe que Ernest Hemingway nació el
21 de julio de 1899 en Oak Park, Illinois.
Su madre, dedicada a labores
domésticas, tenía una sensibilidad
artística a la que él no fue indiferente.
Tocaba el piano y leía con frecuencia.
Su padre fue todo lo contrario, un
hombre de acción. Desde joven
Hemingway trabajó como reportero en
el Kansas City Star, pero no pudo
contener su sed de experiencias vitales
y se alistó como voluntario nada menos
que para conducir ambulancias en Italia
durante la Primera Guerra Mundial. Poco
tiempo después logró lo que deseaba,
participar en el ejército italiano.
Terminada la guerra se desempeñó
como corresponsal del Toronto Star

hasta que se fue a París. Allí Ezra Pound
y Gertrude Stein le instaron a hacer
literatura. En París palpitaba lo último
en asuntos de arte, y coincidían los más
notables artistas de la época.

 Sin embargo Hemingway era un ser
itinerante. A partir de 1927 vivió largas
temporadas en Cayo Hueso, España y
África. En España ejerció como
corresponsal en la Guerra Civil, y lo fue
también durante la Segunda Guerra
Mundial. Nunca se enroló como soldado
pero participó en varias batallas, en las
que lo hirieron con peligro de muerte.

El primer libro de Hemingway fue Tres

relatos y diez poemas, publicado en
1923. Siguió a este el de relatos En

nuestro tiempo (1924), donde refleja
experiencias de su juventud. Pero la obra
que compulsa su nombre a la fama es
Fiesta, novela publicada en 1926, que
llama poderosamente la atención de los
lectores de la época porque cuenta la
historia de un grupo de norteamericanos
y británicos que van y vienen de Francia
a España, y representan a los miembros
de la llamada generación perdida
posterior a la I Guerra Mundial. Se ha
dicho que el término Generación Perdida

fue acuñado por Gertrude Stein para
referirse a los escritores norte-
americanos que huyeron a París por la
prohibición del consumo de alcohol y
en busca de una vida bohemia. Aunque
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la Stein negó haber creado el término y
Hemingway se arrepintió de haberlo
usado en Fiesta, lo cierto es que quedó
para sugerir la alienación y la inseguridad
de un grupo de escritores que tuvieron
conciencia de grupo y reflejaron, tanto
en sus vidas como en sus obras, los
grandes cambios y crisis de las décadas
de los años 1920 y 1930. Entre sus
representantes figuraron Ezra Pound, F.
S. Scott Fitzgerald y John Dos Passos.

Tres años después Hemingway
publicó su segunda novela más
importante, Adiós a las armas

(1929), una conmovedora historia de
amor entre un oficial norteamericano
y una enfermera inglesa durante la
guerra en Italia.

Hacia el final de los años 30 reflejó
con más profundidad los problemas
sociales. Hasta entonces sus temas
habían expuesto diversas experiencias
de su juventud y preocupaciones de
interés sicológico, como los efectos del
fracaso. Dentro de este nuevo período
creativo de Hemingway figura Tener y

no tener (1937), una obra de teatro
conocida por La quinta columna y la
publicación de cincuenta y nueve relatos
(1938), en las que el autor, sin desatender
las complejidades subjetivas del hombre,
enfatiza también en las disímiles
situaciones del contexto económico y
político de su tiempo que afectan la
existencia humana.

En 1939 decide instalarse en Cuba
por más tiempo. Su primera visita la
hizo en 1928. Durante la década del
30 acostumbraba a hospedarse en la
habitación 511 del hotel Ambos
Mundos, cuya vista al Morro y La
Cabaña, el panorama de la bahía y
Casa Blanca sobre la ciudad, eran
ideales para el creador. Aquí escribió
Por quien doblan las campanas

(1940), cuya historia es el resultado
de su experiencia en la Guerra Civil
española, en la que demuestra que la
libertad siempre corre el peligro de
pederse en todas partes. La novela
fue vendida exitosamente. Lo
consagró como uno de los escritores
más notables de la l i teratura
norteamericana y universal.

En 1942 publicó Hombres en guerra,
y ocho años después Al otro lado del

río y entre los árboles, libro de cuentos
que acabó de confirmarlo como uno de
los maestros del género.

Estas obras ya eran suficientes para
considerar a Hemingway como un
autor atrayente. Sin embargo aun no
había publicado la más deslumbrante:
El viejo y el mar (1952), cuyo
protagonista, un viejo pescador cubano
de Cojímar llamado Santiago,
conmovió al mundo al sostener una
cruenta lucha contra un enorme pez.

He leído ese libro ni sé ya cuántas
veces, y tiene la rara virtud de parecerme
siempre nuevo y sugerente. Una novela
corta estremecedora, a la que nada le
falta y nada le sobra, y logra esa difícil
cualidad de mezclar lo simple y complejo
de la vida en un realismo que, con el
magisterio narrativo de Hemingway,
trasciende la poesía más auténtica, que
es aquella que consigue la intensidad de
la imagen consustancial a la vida.

En el colegio nos enseñaron a
interpretar esta novela de un modo
estereotipado. Se ha dicho que la lucha

del pescador contra el pez representa la
lucha del hombre contra la naturaleza.
Con esta idea tendríamos una concepción
muy limitada del planteamiento que
trasciende el conflicto profundamente
humano de la obra, y el mensaje de su
lectura quedaría reducido a explicar
cosas así como que, nuestros enemigos
los ciclones son culpables de nuestras
dilatadas e inevitables penurias. También
nos mal enseñaron que Gregorio Samsa
se convierte en un despreciable
cucarachón por la impiedad del
propietario que deshumaniza al obrero
en una sociedad hostil.

Lo hostil para el hombre es todo lo
que limita su libertad y desarrollo, venga
del mundo o de su propia conciencia.
La primera gran hostilidad que
conocemos está en la dolorosa
certidumbre de que la vida nos pone
murallas en que se estrellan nuestros
sueños y proyectos. Y esta, que es una
experiencia común a todos, pudiera ser
una de las claves para la lectura de El

viejo y el mar. En la dimensión humana
y filosófica de esta magnífica novela,
donde Santiago lucha contra un pez,

Hemingway, a la izquierda,

con Carlos Gutiérrez,

muelle de Key West,

Cojímar o Bimini, hacia

1928 o 1930.

El autor de El viejo y el mar

muestra un castero de

aproximadamente 500

libras recién capturado.



64

asistimos a la representación de una
alegoría,  cuya sugerencia nos
permite identificar todas las luchas
posibles del hombre.

Este tenso forcejeo del pez que se
empeña en no dejarse atrapar y
Santiago que insiste en traerlo hacia
sí, es, ni más ni menos, la esencia
conflictiva de la existencia.

Ya Hemingway había conocido una
gran cantidad de experiencias.
Amores, estados límites, aventureros
safaris, guerras, satisfacciones y
frustraciones. Sobre todo había
pasado muchas horas consigo
bregando en el océano de su soledad.
No creo que ya nadie pudiera hacerle
un cuento de los sabores de la vida.

El viejo y el mar es la apoteosis vital
de Hemingway, el estado supremo a que
llegó no sólo su ejemplar oficio de
escritor sino toda su intensa experiencia
existencial. Un año después de publicarla
ganó el premio Pulitzer de Literatura, y
al siguiente el Nobel. No digo yo.

Sin dudas Hemingway fue uno de los
pocos en la tierra que vivió a la medida
de su antojo. No satisfecho con haber
disfrutado la vida en su inmediatez, la
reflejó en la infinitud del blanco del papel,
que fue también una de sus más cruentas
luchas; pues para él escribir bien era una
tarea casi imposible.

Por su modo de vivir, que alternó en
buenos ratos de solaz con la naturaleza
y en compañía de personas de toda
índole, y otro tanto sumergido en los
secretos rincones de su alma, habiendo
vivido como un ser itinerante y rebelde
contra todas las convenciones que
limitan la libertad individual, lo cual
reflejó en sus héroes y diversas
situaciones y escenarios de sus obras,
se le calificó de romántico.

Hay un relato suyo titulado El gran

río de los dos corazones, del que casi
nunca se oye hablar, que expresa este
lado de lobo estepario de Hemingway.
Un hombre que se interna en las entrañas
de lo que ha sido un bosque incendiado,
y establece una curiosa relación con su
pasado, después de haber participado en
una guerra. Llama la atención la
capacidad de Hemingway para insertar

admirablemente a sus personajes en
medios naturales con los cuales sus
héroes establecen un diálogo, sin que esa
ausencia de acción habitual a que
estamos acostumbrados en otros
autores nos resulte tediosa.

Hay quienes han encontrado en su
estilo cortado y objetivo de narrar un
obstáculo para disfrutar plenamente sus
obras. En verdad este es uno de los
pilares en que se sostiene la efectividad
de su narrativa. En realidad Hemingway
era mejor como cuentista que novelista.
El viejo y el mar es como un cuento
largo. Su estilo ganaba mucho vigor
expresivo en sus obras cortas. Pero
nadie puede leer bien a Hemingway
creyendo que todo está en la superficie
de sus textos. Él mismo advirtió que
buena parte de lo que se dice en sus
obras está precisamente en lo que no
se dice, es decir en lo sugerido.
Comparaba esta técnica con el
témpano de hielo de los océanos, el
iceberg, cuyas tres cuartas partes
permanece por debajo del nivel del mar.

En 1940 Hemingway compró la
Finca Vigía, parte de cuya instalación
modificó para sentirse a su antojo. Un
área de abundante vegetación situada
en una colina, desde donde podía
divisar el amplio panorama de caseríos
entre palmas, montañas y llanuras
confluyendo con los modernos
edificios de La Habana. Allí, entre una
diversidad de objetos entrañables para
él -raros para otros-, recibió a
numerosas personalidades, y trató con
afecto a cubanos sin glorias ni
memorias, entre los cuales el célebre
escritor también fue muy feliz.

A Hemingway lo devoraban
perpetuamente tres grandes
necesidades: la de intenso contacto
humano, aventura y soledad. Una de
sus virtudes fue apreciar la valiosa
sabiduría que está en todas partes,
desde la pasmosa novela de Joyce:
Ulises, los estremecedores escenarios
naturales de África, las calamidades
que trae la guerra, hasta las sencillas
palabras de un pescador de Cojímar.

Entre sus acciones más significativas
cuenta la donación de la medalla del

Premio Nobel al Santuario de Nuestra
Señora de la Caridad del Cobre, un gesto
memorable en acción de la entrañable
gratitud que sintió por el pueblo cubano.

El 2 de julio de 1961 se dio un tiro en
el cielo de la boca. Ya por entonces se
había trasladado a Ketchum, Idaho,
aquejado de una grave cirrosis hepática,
en cuyo cementerio fue sepultado entre
el esplendente silencio de una mañana
tan vital como lo había sido su existencia,
pletórica de riesgos y emociones. Su
capacidad para crear, que había
justificado muy bien su paso por el
mundo y que fuera un modo de afincarse
en él, había desaparecido sin que su
férrea voluntad pudiera restituírsela.
Confesiones de su última esposa, Mary
Welsh, narran aquellos días como muy
dolorosos para el escritor, un hombre
para quien escribir era regenerarse, y se
veía impedido de hacerlo.

Su muerte fue motivo de diversas
especulaciones. Se dice que una
sobredosis de reserpina prescrita por uno
de sus médicos lo llevó a la depresión
profunda y al suicidio. Otros creen que,
a causa de sus simpatías por la
Revolución cubana, fue objeto del control
de la policía secreta norteamericana, y
que obsedido se mató.

Bien vale recordar la anécdota en que
Hemingway besó la bandera cubana y un
periodista al que se le escapó esa
oportunidad para tomarle una foto le pidió
que repitiera el gesto y se negó. Cierto
que Hemingway saludó la Revolución
cubana como lo hizo Juan XXIII; pero
ello no significó compromiso alguno ni
partidismo político del escritor, como
tampoco del Papa. Su mejor amigo en
Cuba fue Gregorio Fuentes, el patrón de
su yate; un hombre sencillo. Hemingway
trató con él como con nadie aquí, y ello
es harto conocido. Su presencia en
nuestra Isla, desde muchos años antes a
1959, se debió a las agradables
condiciones que en ella encontró para
escribir y relacionarse con su gente; por
cierto, la más sencillas y humildes gentes,
con las cuales bebió, conversó del mar y
de la tierra, hizo chistes, calaveradas, les
abrió su puerta, se viró el bolsillo, se sintió
a sus anchas, y les agradeció toda su dicha.
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GRACIAS, HEMINGWAY
Sentado en la gran piedra que está a la

orilla de la ensenada terminé El viejo y

el mar. A ratos miraba el fondo de La
Terraza, donde Hemingway
acostumbraba a beber sus tragos
hablando su mal sonado español con
los pescadores de Cojímar. A ratos
miraba la orilla de la playa casi desierta,
a la que Santiago llegó con el enorme
pez devorado por los tiburones, de
vuelta a la vida cotidiana después de
varios días en las entrañas de la soledad
oceánica. Me preguntaba si aquélla
dolorosa escena del pez devorado y de
Santiago abatido representaba la
esperanza del hombre perdida.

¿Cómo se hubiera interpretado ese
final de El viejo y el mar, si
Hemingway no hubiera declarado en
la voz del narrador que el hombre
puede ser vencido pero no destruido?

Lo que engrandece la novela no es esa
máxima o frase. Es el modo en que se
presenta y se resuelve su conflicto. En
esa lucha de Santiago contra el pez está
todo el denuedo del mundo.

El hombre es un ser llamado a vencer
por su fe. Llamado a vencer por su amor.
Llamado a vencer por su coraje e

intrepidez. Llamado a vencer por su
tenacidad. Llamado a vencer por la
fidelidad a su ideal. Todo esto es
Santiago, y todo eso también fue
Ernest Hemingway, el autor de ese
monumento literario que siempre será
El viejo y el mar.

Hoy van y vienen modernos ómnibus
y asombrosos automóviles a La Terraza.
Turistas instados por la gerencia de
múltiples hoteles, estimulados por la
historia que Hemingway dejó en ese
lugar, célebre no sólo por sus frecuentes
visitas allí, sino también por una de las
escenas de El viejo y mar, donde
Santiago evoca una lid de pulso en una
de las mesas del restaurante.

Sin embargo, a pesar de su promoción
turística, ya hace muchos años que
Hemingway dejó de ser un autor de
obligado estudio en nuestro país. Cuando
yo era profesor de Literatura, años 1986-
1993, Hemingway sólo aparecía en el
programa de clases para breve referencia
a los alumnos de bachillerato. Yo siempre
lo honré con dos clases; no me
importaba lo que pudiera costarme esa
violación del programa. Era preferible
incurrir en este supuesto error a que mis
alumnos perdieran la ocasión de conocer

sobre un hombre que entrañó tanto
nuestro país, bajo cuyo pedazo de cielo
de Finca Vigía escribió una de las obras
literarias más altamente humanas y
notables de todos los tiempos, en la que
los personajes, sus situaciones, ese mar
y Cojímar son tan nuestros, y no se
enseñe como merece en los colegios.

Poco más allá de La Terraza, donde
disfrutan turistas y cubanos con más
dólares que para comprar aceite, perritos
y jabón, está lo mejor de Cojímar, frente
al Torreón: el busto de bronce de Ernest
Hemingway mirando solitario al pedazo
de mar donde incontables veces atravesó
en El Pilar hacia la inmensa nada del
horizonte. Es el homenaje de los
pescadores de Cojímar, que donaron
propelas y bitas para que se fundiera la
imagen del hombre que los inmortalizó.
De Hemingway haber tenido la
posibilidad de volver, lo hubiera
agradecido mucho. Él sabía apreciar la
grandeza de la noble sencillez.

GRACIAS, HEMINGWAY
 Leyéndote pulvericé la angustia que

me produjo Alamar durante aquel 1975
sentado en la piedra del litoral donde leí
El viejo y el mar, un libro que tiene esa
rara virtud de cambiarle la vida a
cualquiera. Una vez que el lector lo ha
cerrado en su final, ya jamás será el
hombre pequeño que lo empezó.

Aquella aversión mía a Alamar que aun
no he dicho, consistía en tener que
residir en un barrio donde, a diferencia
de Regla, yo no podía insinuar que creía
en Dios. Alamar era entonces un
proyecto de ciudad reciente, para vivir
en la cual no eran concebibles las
manifestaciones religiosas. Mi madre
tuvo que esconder en un rincón del closet
el cuadro del Corazón de Jesús. Eso aun
lo tengo en mi alma como una metralla.
Mira que lo he contado veces para
liberarme de ella y no lo he logrado, ni lo
lograré. Sin embargo por aquellos días
míos sin orientación, Hemingway me
condujo a Santiago. Este tesonero
pescador me enseñó que el hombre fiel
a sí mismo, permanece, y jamás puede
ser destruido, por muy tensa y dilatada
que sea la resistencia del pez.

Hace muchos años

que Hemingway dejó de ser

un autor de obligado estudio

en nuestro país. Cuando yo era

profesor de Literatura,

años 1986-1993,

Hemingway sólo aparecía

en el programa de clases

para breve referencia

a los alumnos de bachillerato.

Yo siempre lo honré

con dos clases; no me importaba

lo que pudiera costarme

esa violación del programa.

Era preferible incurrir

en este supuesto error

a que mis alumnos

perdieran la ocasión

de conocer sobre un hombre

que entrañó tanto nuestro país.
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por Perla CARTAYA COTTA

L REFLEXIONAR SOBRE EL
devenir histórico de la cultura
cubana, acuden a la memoriaA

hijos de otras tierras que aportan savia
fecunda al proceso de formación y
desarrollo de la misma. El hombre que
acude hoy a esta  galería se encuentra
en ese caso.

Nació el 11 de junio de l856 en Utrecht
(Holanda), como fruto del amor de dos artistas:
Wilhelm (violinista) y Regina (cantante),
ambos ya con prestigio profesional. Dotado
de una evidente vocación musical, halló en su
padre guía y enseñanza hasta que, en l865,
ingresa en el  Conservatorio Real de Lieja
(Bélgica) para estudiar piano y solfeo. Cuatro
años después gana por unanimidad el Segundo
Premio en concurso para piano y orquesta. En
noviembre de ese mismo año se presenta en
Bruselas: concierto en el Palacio Real;
impresiona tanto a Leopoldo II que éste le
concede una beca para continuar los estudios
donde él desee. Siempre atento a los consejos
de su padre. Parte con éste hacia Colonia,
camino del virtuosismo. Corría el año 1871.
Allí estudia durante dos años con Ferdenand
Hiller, maestro de fama internacional. Después
debuta formalmente como pianista en San
Petersburgo (1873); y en el propio año realiza
conciertos en Suecia, Alemania, Suiza y
Noruega. En 1874 le nombran director de
orquesta del teatro “Eldorado” de Varsovia. Más
tarde regresa a reunirse con su familia en
Colonia; conoce al precoz violinista brasilero
Eugene Maurice Dengremont y con él realiza
una triunfal gira por Alemania y Dinamarca.
En l880 ambos fueron elogiados en Dresde por

Guillermo I, emperador de Alemania, ocasión en que éste
le obsequia a Blanck un rubí engarzado en oro como
testimonio de su admiración. Seguirán cosechando éxitos:
Río de Janeiro (abril de 1880), grandes cumplidos en la
corte del emperador Pedro II de Brasil. Conciertos en
Buenos Aires: Blanck recibe honores y distinciones. No
sé por qué estos artistas se separan, pero lo cierto es que
a esta ciudad regresará, en febrero de 1881, para
presentarse solo. De Argentina pasa a los Estados Unidos
parta ofrecer una serie de conciertos en los cuales las
ovaciones no hallan sombras. Triunfa con la Orquesta
Filarmónica de Nueva York, dirigida por el maestro
Teodoro Thomas. Ya le atrae la  enseñanza. No titubea:
gana por oposición una plaza vacante de profesor de piano
en el College of Music. Por esos días ocurre un hecho
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trascendental en su vida: conoce a la joven Ana G. Menocal,
perteneciente a una distinguida familia cubana, y con ella
contrae matrimonio en noviembre de 1881. No sé si lo
presentiría, pero a partir de ese momento la vida de este
hombre quedará definitivamente vinculada a Cuba.

El primer encuentro con la  Isla de las esbeltas palmas
y los preciosos flamboyanes, se produce en diciembre
de 1882 junto a su esposa. Colegas tan notables como
Ignacio Cervantes y Nicolás Ruiz Espadero reciben con
entusiasmo al artista que llega. Al año siguiente el
matrimonio establece residencia definitiva en La Habana;
aquí le nacen seis hijos: Guillermo (Willy), Huberto,
Armando, Rosario, Florencio y Narciso.

Blanck es muy bien acogido por la sociedad cubana.
Hombre de personalidad atrayente,  de modales
distinguidos e ideas tan sólidas como su amor al prójimo
y a la cultura, no parecía hallar obstáculos para expresar
sus sentimientos lo cual se manifiesta, por ejemplo, en
las obras que su don le permitió firmar.

Desde el primer momento despliega una amplia labor en
el mundo del arte, de modo  que muy pronto presidirá la
Sección de Música de “La Caridad del  Cerro”. Organiza y
dirige el festival celebrado en el teatro “Tacón” con el
propósito de recaudar fondos para la construcción del
hospital Reina Mercedes (en el terreno que hoy ocupa la
heladería Coppelia). En noviembre del mismo año crea la
Sociedad de Música Clásica –transformada más tarde en
Sociedad de Cuartetos Clásicos– para divulgar,
principalmente, la música de cámara, y en ella logra agrupar
a figuras estelares del violín y otros instrumentos,
reservando para sí el piano.

A pesar de su formación europea, Blanck se compenetra
con el ambiente musical cubano. Hombre que mira hacia
el futuro, comprende la urgencia de crear un Conservatorio
en la capital de Cuba. Y a esa tarea encamina los esfuerzos
cotidianos, pero como no logra aunar las voluntades para
tomar acuerdos definitivos al respecto, decide crear la
institución por cuenta propia; obtiene para ese fin la ayuda
económica de: “La Caridad del Cerro”, y la Diputación
Provincial de la Real Sociedad Económica de Amigos del
País y, a instancias de Rafael Montoro, la del Gobierno
colonial. No estuvieron ausentes colaboraciones personales
de cubanos y españoles amantes de la buena música.
Pienso que él y sus colaboradores debieron sentir un gran
júbilo cuando al abrirse la matrícula (septiembre, 1885),
se inscribieron 144 alumnos, cifra muy elevada para la
época y las circunstancias.

El Conservatorio –primera institución de su clase en
Cuba–, abre sus puertas el  primero de octubre de 1885,
en la calle Prado número 100; el plan de estudios
comprende: solfeo elemental y superior, piano, violín,
flauta, guitarra, armonía elemental y superior; y en el
siguiente curso le incorporan canto y composición (la última
a cargo de Blanck, quien también enseñaba piano, junto a

otros profesores). Crea La Propaganda Musical, revista
dedicada a los alumnos del plantel. Instituye los concursos
de solfeo, violín y piano, acontecimiento que ocurre por
primera vez en nuestro país.

Otro acontecimiento cultural le ofrece Blanck al pueblo
que ya amaba, dos conciertos de piano –los llama
“Conciertos históricos”– con autores internacionales, en
el Centro Canario, e incluye obras del cubano Espadero y
de su personal  inspiración. Un detalle singular se observó
en las dos ocasiones: el folleto-programa incluía notas
explicativas sobre los autores y las obras, lo cual constituía
una novedad en el país.

Al estallar la guerra de 1895, este hombre que vivía
entregado a la cultura y al hogar, no vacila : ingresa en la
Junta Revolucionaria de La Habana –utiliza como
pseudónimo el número 209– y desempeña el cargo de
Tesorero. Parece que debido a una delación es sorprendido,
el 6 de septiembre de 1896, con otros conspiradores.
Consecuencias: cárcel durante varios días y, por disposición
del Gobernador General de la  Isla, es expulsado de Cuba
junto a  Hernández Hughet. Toma rumbo hacia  los Estados
Unidos el 19 de septiembre del mismo año; marcha tranquilo
con respecto al Conservatorio porque el profesor cubano
Carlos Alberto Peyrellade  queda al  frente del plantel.

Ya en la nación norteamericana, desprovisto de recursos
económicos, vende el rubí que lo acompañaba siempre.
Se abre paso: ofrece recitales, acepta contratos para
acompañar a artistas célebres y actúa, con la soprano
Antoinette Trebelli en Montreal y en Québec (Canadá). Da
clases a  las damas de la colonia cubana de Nueva York
(emigrantes) y como acompañante del famoso bajo Paul
Plancon recorre importantes ciudades de la América del
Norte. Regresa a su antigua plaza  del College of Music; y,
en 1897, compone su famosa Paráfrasis sobre el Himno
de Cuba, obra que estrena en una fiesta  dedicada a recaudar
fondos para la revolución.

Al finalizar la guerra hispano-cubana-norteamericana,
Blanck regresa a Cuba (diciembre, 1898); reorganiza el
Conservatorio, y obtiene la autorización oficial del gobierno
de ocupación militar norteamericana para denominar su
institución Conservatorio Nacional. Crea, al año siguiente, la
“Sala Espadero” –en la calle Galiano esquina a Dragones–, la
primera en su clase que hubo en La Habana adscripta al
Conservartorio. La pedagogía de Blanck se extiende por la
Isla, pero las primeras academias incorporadas al
Conservatorio fueron las llamadas: Mozart (Matanzas),
Beethoven (Cárdenas) y el Instituto Musical (Cienfuegos).

La vida le asesta un duro golpe en septiembre de 1900:
fallece la esposa. Se refugia en el trabajo. Dos años después
contrae matrimonio con Pilar Martín, su alumna preferida
(28 de junio de 1902), con la cual tiene tres hijos que
también emprenderán el camino de la cultura: Margot
(pianista notable), Ernesto (dibujante muy solicitado) y Olga
(compositora y pedagoga), quien con el tiempo dedicará
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HUBERT DE BLANCK VALET
Pianista, compositor y pedagogo.
Fal lece en La Habana el  28 de
noviembre de l932. Cuentan que el
dolor del pueblo acompañó hasta su
última morada al hombre bueno, de
recio carácter, que ya había ganado el
título de “Patriarca de la Música en
Cuba”. Así lo recuerda la historia de la
cultura cubana.

sus mejores esfuerzos al Conservatorio, aporte notable
de su padre .

Este hombre –ya era ciudadano cubano–, dotado de una
fuerza interna que asombraba a familiares y amigos,
continúa el  camino del trabajo: vicepresidente del Círculo
de Bellas Artes; crítico musical; presidente de la Sección
de Música de la  Academia  Nacional de Bellas Artes y
Letras (1910); conciertos a teatro lleno; suscribe, con Max
Enríquez Ureña y otros, las bases para crear un Comité de
Propaganda Artística con la idea de traer a la plaza capitalina
a los grandes concertistas de entonces; inaugura en El
Vedado una sucursal del Conservatorio (1915) dirigida por
Rafaela Serrano: funda y dirige la revista quincenal Cuba
Musical (hacia 1917); dirige una instancia al Alcalde de La
Habana que titula “Por la Cultura Artística”, para solicitar
la creación de una Orquesta Sinfónica por cuenta del
Municipio. Esfuerzos tan sostenidos merecen que al
crearse, en 1918, la Sociedad Pro-Arte Musical lo nombran
Socio de Honor, y él corresponderá cediendo la Sala
Espadero para los primeros conciertos de dicha institución.
Obtiene, en 1921, la  autorización del Gobierno para utilizar
el Escudo de la República en todos los documentos oficiales
del Conservatorio.

El 26 de junio de 1925 –40 aniversario de la fundación
del Conservatorio– le ofrecen un solemne homenaje en el
Teatro Nacional; y siguiendo la iniciativa de Ernesto Lecuona
se funda, en septiembre de ese mismo año, la Sociedad
“Antiguos Alumnos de Blanck” (presidida por  Amelia
Solberg de Hoskinson), cuyo concierto inaugural tiene
lugar en la Sala Espadero, tras las palabras iniciales a cargo
del compositor y musicólogo Eduardo Sánchez de Fuentes.
La creación musical de Blanck es muy amplia y variada en
los géneros e incluye la música religiosa y la patriótica.

Hacia 1928, Blanck recesa en todas sus actividades por
motivos de salud; pero su esposa lo sustituye en las
responsabilidades del Conservatorio.
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APOSTILLAS por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Algunas reflexiones en orden a promover la cultura de la verdad,
de la paz y de la vida verdadera a todos los niveles.

as guerras más o menos generalizadas y los enfrentamientos
violentos personales y grupales son tantos y de
características tan variadas, que con mucho frecuenciaL

nos sorprendemos hablando del tema “violencia” con todos
sus matices. En ocasiones, no logramos ponernos de acuerdo
acerca de si hay o no violencia en alguna situación sometida
a análisis. Una de las recurrencias con relación a este tema
tiene que ver, por consiguiente, con la identificación de
violencia y, en relación con ella, con el alcance de la
educación en orden a una cultura generalizada  de la no-
violencia, en pro de la verdad, del ejercicio responsable la
libertad,  de la reconciliación, de la paz y de la promoción
de la vida verdadera, con los medios adecuados para lograr
el entendimiento y la  negociación de las concertaciones, o
sea, la cortesía, los valores de la caballerosidad, el respeto
recíproco, el diálogo sereno y el amor fraterno que, sólo él,
puede aunar entendimientos y voluntades en una sociedad
más o menos pluralista, como es toda sociedad
contemporánea. Todas estas realidades requieren una
educación, en el sentido más  amplio del término, para que
toda persona, desde la niñez las incorpore progresivamente
a su ser, a su existir y a su actuar. Tarea, pues, que
compromete al Estado, a la Iglesia, a la Familia y a todas las
formas de liderazgo y de comunicación social. Nadie debería
sentirse excluido de la reflexión y de la revisión de vida sobre
esta temática, aunque el alcance de las actitudes y decisiones
personales sea diverso. La violencia familiar y la carencia
de una educación para la paz y la civilidad en el ámbito
familiar es muy grave; si se trata de la autoridades en el
ámbito civil, lo es aún más, como lo es también la que pudiere
ocurrir entre grupos religiosos o entre diversas tendencias
de una misma familia religiosa.

ADOLFO HITLER: ENARDECIÓ A LAS MASAS,
QUE LE SEGUÍAN, PREPARÁNDOLAS

PARA LA JUSTIFICACIÓN
DE LA VIOLENCIA FÍSICA, SIRVIÉNDOSE

PARA ELLO DE SU HISTRIONISMO
Y DE TODAS LAS FORMAS ALUDIDAS

ANTERIORMENTE COMO VIOLENTAS
Y CAUSANTES DE VIOLENCIA.
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Para muchos, la violencia se reduce a la violencia física; o
sea,  a la falsa solución de conflictos internacionales por medio
de la guerra entre las naciones implicadas en el contencioso,
o a la no menos falsa solución de conflictos internos en una
Nación por medio de enfrentamientos, de “guerra civil” o de
esa amplia gama de actos violentos que hoy con justeza
calificamos como “terroristas” (bombas, ajustes de cuentas
a tiro limpio, secuestros, etc.). Reduciéndonos al ámbito
familiar o a las relaciones entre amigos, como manifestaciones
de violencia se califican los “piñazos”, golpes, objetos lanzados
por unos contra otros, etcétera. ¿Solamente son violentos los
hechos en los que la violencia física hace acto de presencia?
Me parece que ésa sería una concepción reductiva de la
violencia, válida, quizás, para los prehomínidos, no para las
personas humanas, capaces de las mayores sutilezas.

La pobreza extrema y cualquier situación injusta son, en sí
mismas, simultáneamente, una presencia de violencia y una
causa de mayores violencias. Trátese de injusticias de carácter
político o cultural o derivadas de estructuras civiles
defectuosas, trátese de una mezcla de varios componentes,
trátese –quizás sobre todo– de injusticias de carácter
económico–social, que están casi siempre en la raíz de las
más dramáticas y desesperantes formas de pobreza. Conducen
a explosiones de violencia física, pero desde antes de que se
produzcan dichas explosiones –que podrían tardar por diversas
razones–, la injusticia y la pobreza son, en sí, violentas.

 Violenta y generadora de violencias puede ser la instalación
en una irracional falta de realismo. Cuando se opta por ello,
se opta por una forma de violencia y por el riesgo de las
mayores violencias. Se pueden lograr acuerdos,
concertaciones, con relación a la realidad y con relación a
proyectos considerados como tales, como proyectos.
Difícilmente podrá lograrse una concertación de voluntades
sobre la irrealidad asumida como realidad. Encarar la
realidad con mirada objetiva y serena, o sea,  pactar con la
realidad –propia, grupal, nacional–, y desde dicha mirada
derivar las actitudes apropiadas, ungidas por una sana
racionalidad y, armados con ella, aspirar a las metas más altas
posibles es actitud sabia. Vivir fuera de la realidad y de la
racionalidad equivale a violencia demencial, a esa locura de la
que Erasmo sería capaz de escribir un “elogio” sólo como
ironía. Creo que todos conocemos situaciones desastrosas,
verdaderos dramas personales, familiares, grupales  y hasta
de alguna nación, derivados de la falta de realismo –económico
o político o ambos– y de racionalidad en la toma de decisiones
de los responsables de dichas situaciones. ¿Acaso no podemos
calificar dichos dramas como situaciones violentas, en los
que hay personas que los causan y personas que los padecen?

A mi entender, la violencia también está presente cuando
una persona en las relaciones interpersonales o las autoridades
que ostentan la representación de una institución o de un
Estado, recurren a la mentira globalizada o a la calumnia
personal para tratar de lograr que el criterio sostenido por el
“mentiroso” se imponga. Se ejerce violencia también cuando

se procura convencer por medio de esas otras formas
ambiguas de la mentira y de la calumnia, como son la
exageración sostenida, que puede llegar  a ser aplastante,  las
medias verdades y el traslado de la significación de palabras
calificativas, que tienen ya una carga histórica negativa, a
situaciones contemporáneas al que las utiliza a los que las
escuchan, pero que no se corresponden exactamente con las
mismas. Por ejemplo, si llamáramos hoy estalinismo a
cualquier forma de socialismo, o nazismo a cualquier forma
de gobierno de derechas o, en el terreno religioso, si
calificáramos como integrista cualquier forma de
tradicionalismo un tanto conservador, o herejía a cualquier
intento por renovar la aproximación a los contenidos de la fe.
Este lenguaje no puede dejar de generar confusiones y
hostilidad. Y quienes lo utilizan casi siempre lo saben, lo hacen
a conciencia; por lo tanto, no pueden pretender que se les
considere hombres no violentos, promotores de paz.

Continúa estando presente la violencia cuando aparecen el
chantaje, el cultivo del miedo a un enemigo “inventado” –o
real, pero inflado–,  que el inductor podría hacer aparecer por
doquier, en cualquier coyuntura,  o la amenaza de cualquier
índole, inclusive privada, no pública. El que actúa sobre otro
con estos recursos está utilizando la violencia, aunque no
aparezcan ni el petardo, ni la golpiza, ni los tanques en la calle
o el secuestro efectivo.

Vladimir Ilich Lenin
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Violento, y en grado sumo, puede ser el hombre de Iglesia
o el político –a fortiori si se trata de alguien con
responsabilidades de gobierno– o cualquier persona en un
conflicto personal o familiar, que, ante situaciones de diferendo,
recurre a los gritos ensordecedores que deterioran, si es que
no anulan, en quien escucha, las posibilidades del razonamiento
sereno; a la gestualidad quasi boxística, histriónica, a la retórica
grandilocuente, al lenguaje grosero, al insulto personal, a la
burla y hasta a la infamación del contrincante, a la ironía
mordaz, a la generalización sin matices, a conclusiones
apodícticas sin suficientes pruebas, pretendiendo con ello
manipular al familiar, al amigo, a la comunidad de creyentes o
“las masas” que gobierna o sobre las que influye, en orden a
lograr sus objetivos. La emotividad así manipulada puede llevar
entonces a las manifestaciones de violencia física que el
protagonista no ejerce personalmente, y puede llegar hasta a
presumir de ser pacífico, de su amor a la paz y a la no violencia,
pero...su actitud y su lenguaje han inducido la realización de
tales actos violentos. Quienes ya no somos jóvenes
recordamos los discursos de Hitler en las plazas alemanas,
que podíamos ver en los noticieros de cine (entonces no había
TV). Es posible que el Führer del pueblo alemán en aquella
época –antes “acomplejado” social, estudiante fracasado en
Viena y soldado derrotado en la Primera Guerra Mundial–
nunca le haya puesto una mano encima a un judío, a un gitano,
a un homosexual o a un comunista, pero...sabemos lo que
sucedió en Alemania durante sus años de gobierno: no
solamente porque él daba órdenes en esa dirección, que había
que cumplir, sino porque previamente había enardecido a las
masas, que le seguían, preparándolas para la justificación de
la violencia física, sirviéndose para ello de su histrionismo y
de todas las formas aludidas anteriormente como violentas y
causantes de violencia.

 Tampoco es ajena a la violencia la creación de grupos u
organizaciones que, a primera vista, en los orígenes de su
historia,  no parecían estar destinados a ser instrumentos de
violencia injusta, sino a causas nobles, como la defensa de la
nación o de un ideal sociopolítico o hasta de una convicción
religiosa. Una vez que admiten en su seno la denuncia anónima
y la simulación de personalidad en aras de averiguaciones, no
pueden evitar ser generadores, al menos, de desconfianza en
las relaciones interpersonales, intergrupales e internacionales.
Cuando no se da el caso de que engendren cosas peores e
inconfesables. Estos grupos u organizaciones,
necesariamente, por la naturaleza de su “responsabilidad” (o
irresponsabilidad), se deslizan hacia una u otra forma de
violencia personal o social. A veces muy evidente, a veces
indirecta, sutil, solapada. Pienso que uno de los antecedentes
occidentales de estos grupos podría situarse en el modus

operandi de la Inquisición Católica en la Edad Media y hasta
en el Renacimiento, sobre todo en la España de Felipe II,
admirable por tantas otras razones (¡la historia humana es así
de compleja: no todos sus componentes tienen el mismo color,
ni todos están bien articulados!). En la instrucción de las

causas inquisitoriales  descubrimos estas tácticas o estrategias,
aunque más que en grupos organizados, las percibimos en
personas aparentemente aisladas, que procedían o por celo
religioso mal entendido o por intereses bastardos no confesados
abiertamente. Luego veo asomar la fea oreja, la pupila nerviosa
y la lengua serpentaria en conexión con aquellos grupos de
vigilancia que Calvino creó en Ginebra para custodiar la pureza
doctrinal y ética de la ciudad reformada. Más tarde, estos
grupos fueron reproducidos, casi al calco, por la Revolución
Francesa, en la época del Terror. Con algunas variantes
dependientes de la diversidad de las circunstancias, ya en el
siglo XX, fueron introducidos por Lenin, como instrumentos
relacionados con la seguridad, en la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas y, después,  por Mao en la República
Popular China. Ha transcurrido suficiente tiempo de todas
estas experiencias como para que podamos afirmar que, más
allá de todas las carencias éticas de tal tipo de institución, su
eficacia es muy relativa. Pueden asegurar victorias, pequeñas
victorias, en la inmediatez, pero nunca en el largo plazo, en el
plazo que de veras cuenta positivamente en la existencia
personal, grupal y nacional. Y seguramente no son un medio
que promueva la paz y el entendimiento sano entre las personas,
los grupos y los estados.

¿Y qué decir del aborto, esa forma de violencia, hoy
amparada legalmente en muchos países, en la que se victimiza
mortalmente al feto humano, la mas indefensa de las creaturas,
aquella que no puede defenderse del ataque mortal, que no
puede salir corriendo y cuyo grito de dolor queda ahogado en
el vientre de su madre, casi siempre, al menos,  cómplice, si
no protagonista principal? ¿Y de todas las formas de
explotación infantil, laboral, sexual o de cualquier orden? ¿Y
de la promoción de la industria armamentística? ¿Y de la pena
de muerte, judicial o extrajudicial, afortunadamente ya hoy en
declive en la valoración ética de una buena parte de la
humanidad? En la aplicación de la pena de muerte suprime la
vida ajena una autoridad humana que puede equivocarse tanto
en su valoración de la culpabilidad, como en el establecimiento
de la proporcionalidad entre el delito y la pena, y que- sobre
toda otra consideración -, no es dueña del bien que suprime,
o sea, la vida ajena. Desde mis años de estudiante de
Derecho Penal, en la Universidad de La Habana, he tenido
la impresión  de que tal “pena”, a estas alturas de la historia
humana, además de agresividad, revela, en aquellos que la
imponen o la promueven, lagunas éticas, falta de precisión
en el cálculo de los costos sociales y políticos, desoladora
desesperanza y una radical desconfianza en la naturaleza
humana. No soy juez de nadie, no puedo serlo... pero es
una impresión que nunca se me ha borrado, que nadie ha
logrado borrarme. Nada más que eso, pero nada menos:
una impresión imborrable.

En resumen: el recurso a las formas combinadas de violencia
no es, pues, exclusivo de la historia contemporánea, ni fruto
privativo de las doctrinas autoritarias, de izquierdas o de
derechas, que en el mundo han sido, ni consecuencia de
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tenebrosas iniciativas privadas. Lamentablemente, la  violencia
explícita y la violencia bajo formas más sutiles, ha tenido
diversos escenarios y protagonistas. Nosotros, los cristianos
de las diversas confesiones, no debemos eludir el mea culpa

o acto penitencial por algunas situaciones históricas en las
que personalidades de nuestra Iglesia estuvieron
comprometidas en situaciones violentas; de manera tal, que
cuando tengamos que mirar de frente y formarnos un juicio
acerca de cualquier tipo de actitudes violentas en la sociedad
civil, no deberíamos tomar como punto de partida que
pertenecemos a una especie de sindicato de angelitos
impolutos o de mirlos blancos sin mancha alguna. También
en este terreno hemos sido pecadores. Si no lo hemos sido
personalmente, hermanos nuestros sí han contraído ese
morbo. Ya mencioné de pasada a los Tribunales de la Santa
Inquisición y a los “comités” de la Ginebra de Calvino. Paso
ahora a presentar, a modo de ilustración, un caso poco
conocido fuera de los círculos de estudiosos de la Historia
de la Iglesia y, de manera especial, de la Historia de los
Padres (Patrística o Patrología), cuyas consecuencias
eclesiales se hacen sentir todavía.

Elijo esta situación como ejemplo ilustrativo de violencia y
de imprudencia, en primer lugar,  porque se trata de un hecho
sustancialmente interno de la Iglesia de la que soy parte y no
quisiera aparecer en estas cosas como quien ve los toros
desde la barrera, sino desde dentro del ruedo; en segundo
lugar,  porque me parece que combina diversas formas de
violencia y, por último, porque aunque los protagonistas de
uno de los “bandos” puedan haber hablado de “victoria”
doctrinal y eclesial  a las inmediatas,  sus consecuencias
ambiguas, o sea, tanto negativas cuanto positivas,  se  han
hecho sentir por siglos, y nos deben exhortar a evitar toda
forma de violencia y a no cultivar las prisas en la toma de
decisiones importantes pues, quizás sin quererlo los
protagonistas, la prisa puede llegar a ser también una solapada
forma de violencia destructiva. Cuando la atmósfera está
caliente, es mejor esperar a que se refresque antes de definir
situaciones que pueden ser comprometedoras y que luego
cuesta trabajo recomponer. Y nada mejor que una cierta dosis
de  escucha atenta de otras opiniones, de silencio reflexivo y
de oración – cuando se tiene fe en ella -  para lograr el
refrescamiento y la serenidad sabia. Las cosas que se dicen,
se escriben o se hacen, al calor de una gran contrariedad,
estimulados por la ira, las ambiciones frustradas,  la vanidad
herida o por celos de una “ortodoxia” hipertrofiada, no suelen
ser exactas y, a la larga, crean mas problemas que los que, en
un primer momento, parecen resolver. A mi entender, hubo
violencias, calentamientos y prisas en los hechos que narro
inmediatamente.

Teófilo, Patriarca de Alejandría, estuvo al frente de la Iglesia
de Egipto desde el año 385 hasta el 412. Eran los tiempos del
Emperador Teodosio, en los que los cristianos, dentro del
ámbito del Imperio Romano, comenzaban a salir de su
situación de “religión ilícita”, para pasar, primero a la de

“religión lícita”, y luego a la de “religión oficial”, con todas la
ventajas y todos los riesgos que tal situación acarrea. En todo
caso, el aprendizaje le resultó difícil a la Iglesia y la fórmula
nunca ha tenido  mucho éxito. Todos somos frágiles y, sean
las ideologías, sean las religiones, cuando se convierten en
“oficiales”, caen con frecuencia en la tentación de identificar
tal oficialidad con “exclusividad”. Y rápidamente se pasa a la
identificación de tal exclusividad con la interpretación que de
la ideología o religión hagan el o los actores que cuenten
efectivamente en el momento. Dicho con otras palabras más
criollas: se vuelve oficial y exclusiva la versión del que tenga
la sartén por el mango! Alejandría, Antioquía y Constantinopla
fueron los ejes de un match eclesial y teológico que preferimos
que no hubiera tenido lugar, sabiendo hoy que todos habríamos
ganado si la teología antioquena y la alejandrina, lejos de
confrontarse, se hubiesen complementado, y si la autoridad
histórico-tradicional de Alejandría no hubiese desafiado y
envidiado a la autoridad política de Constantinopla, sino que
la hubiese atemperado dialogalmente.

Los prolegómenos inmediatos del problema al que me refiero
se deben situar en el ejercicio del patriarcado alejandrino por
parte del ya mencionado Teófilo. Son tres los acontecimientos
con los que se relaciona a dicho Patriarca de Alejandría: 1) el
desmoronamiento del paganismo en Egipto;-2) las
controversias en torno al teólogo y exegeta Orígenes, natural
también de Alejandría, ya por entonces difunto (185–283), a
quien por muchas razones podríamos considerar como un
hombre y un cristiano extraordinario y como padre de la
teología cristiana; -3) la deposición de San Juan Crisóstomo
de la Sede Patriarcal de Constantinopla y su destierro posterior.
En las tres situaciones procedió de manera sumamente torpe
y me resulta muy difícil no formarme un juicio negativo acerca
de su persona, a pesar de que se puedan excusar algunas
cosillas –sólo éso, cosillas–, debido al ambiente o “espíritu”
epocal y a que muchas de las informaciones que tenemos
acerca de él provienen de sus enemigos, o sea, de la peor
fuente imaginable para conocer a una persona. A pesar de
esto, tengo en cuenta el juicio del historiador inglés Edward
Gibbon (1737–1794) que, en su obra, casi ineludible, Historia

y Decadencia del Imperio Romano, lo califica como “enemigo

perpetuo de la paz y de la virtud, hombre osado y malo,

cuyas manos se mancharon alternativamente con oro y sangre”

(I. Pag.103 s.). Me parece que sus “maldades” más
evidentes y aceptadas por todos los historiadores que se
han ocupado de este asunto, son las relacionadas con la
deposición y exilio crudelísimo de Juan Crisóstomo, el
santo Patriarca de Constantinopla.

Cuando murió Teófilo, el 15 de octubre del año 412, el
gobierno imperial hizo todo lo posible para que lo sucediera el
Diácono Timoteo, pero dos días más tarde, los electores de
la comunidad cristiana alejandrina eligieron como sucesor en
la sede de Alejandría a Cirilo, sobrino de Teófilo, el Patriarca
recién fallecido. Había recibido una sólida formación en
materias de cultura clásica y teológica en la propia ciudad de
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Alejandría. Algunos suponen que vivió durante algún tiempo
con monjes egipcios, pero no hay datos  seguros al respecto.
La primera fecha cierta de su existencia ambigua es el año
403, cuando acompañó a su tío Teófilo a Constantinopla y
participó en la deposición de San Juan Crisóstomo, que tuvo
lugar en el Sínodo de la Encina, muy cerca de Calcedonia. Al
parecer, Cirilo, como su tío Teófilo, fué cruel con sus
adversarios. Del tío heredó los sentimientos de enemistad para
con San Juan Crisóstomo y mantuvo un trato severísimo
para con los paganos que tendían a desaparecer, para los
novacianos (herejía cristológica de la época) y para con los
judíos, cuya expulsión de la ciudad y confiscación de bienes
propugnó, lo que le acarreó problemas con Orestes, el
Prefecto Imperial, partidario de una actitud más tolerante y
persuasiva. A su lucha contra los restos del paganismo
subsistente en Egipto se atribuye la muerte de la filósofa
Hypatia, despedazada en la escalinata de una iglesia por una
turba de cristianos enardecidos por las palabras de Cirilo.
Algún historiador afirma que el Patriarca participó en el
asesinato, pero no parece que llegara a tanto, sino que se
habría limitado a hablar fuerte y reiteradamente contra Hypatia,
lo que habría provocado la agresividad de las turbas cristianas.

En el período posterior al año 428,  Cirilo aparece vinculado
directamente en la disputa cristológica con Nestorio, recién

designado Patriarca de Constantinopla, cargo al que, según el
parecer no confirmado de algunos historiadores, Cirilo habría
aspirado. La teología los llevó a un enfrentamiento sumamente
ácido de carácter personal, en la que se hicieron evidentes las
rivalidades eclesiásticas y políticas entre Constantinopla y
Alejandría, a las que se añadían ahora las rivalidades teológicas
– mas académicas que de contenido dogmático - entre
Alejandría y Antioquía, escuela en la que había sido formado
Nestorio. Ambos patriarcas apelaron al Papa Celestino que,
después de haber celebrado un sínodo consultivo en Roma,
aprobó como más adecuada la teología de Cirilo, en lo cual
no faltó razón al Papa, pero la arrogancia cirílica envenenó de
tal modo la cuestión, manejada con suma imprudencia por el
Patriarca de Alejandría, que el Emperador se sintió obligado a
convocar un Concilio en Éfeso. Este resultó ser el Tercer
Concilio Ecuménico, después del de Nicea y del
Constantinopolitano I, e inmediatamente anterior al de
Calcedonia que coadyuvó, de manera sustancial, a fijar
lingüística y teológicamente el dogma cristológico.

El clima en el Concilio de Éfeso, celebrado para clarificar
las cuestiones entre Cirilo y Nestorio, llegó a tal grado de
calentura que el Emperador Teodosio declaró depuestos a los
dos patriarcas y los encarceló, permitiendo poco después el
regreso a Alejandría de Cirilo, mientras Nestorio se retiraba a
un monasterio en Antioquía. Para la posteridad eclesial, el
nombre de Cirilo ha quedado como el santo campeón de la
ortodoxia cristológica y mariológica en Éfeso, mientras que
el de Nestorio se recuerda como asociado a una grave herejía
en ambos terrenos (el monofisismo cristológico), íntimamente
asociados en el dogma católico.

Cirilo continuó batallando en la misma dirección hasta casi
el momento de su muerte. Estuvo a punto de hacer condenar
al entonces ya fallecido Teodoro de Mopsuestia, teólogo y
exegeta eminente de la escuela antioquena, por haber sido el
maestro de Nestorio. Afortunadamente, poco antes de morir,
Cirilo se opuso a esta condena para no reavivar la controversia.
Falleció en Alejandría el 27 de Junio del año 441. Las fórmulas
nestorianas, propias de la escuela de Antioquía, siguen estando
en la raíz de la fe en las iglesias orientales monofisitas,
separadas de la comunión romana. Los enfrentamientos de
Éfeso aún no han sido resueltos satisfactoriamente y el diálogo
ecuménico se ha visto dificultado en este caso debido a las
cargas de la historia de quince siglos de separación.

Considerando las cosas en conjunto y a distancia de siglos,
aunque todos los católicos reconocemos el valor de las
fórmulas de fe cirílicas, de raigambre alejandrina, todavía
carentes, sin embargo, de algunas precisiones que se lograron
posteriormente (por ejemplo, en el Concilio de Calcedonia y,
más tarde, con la reflexión teológico filosófica de San Agustín,
Hilario de Poitiers, Ricardo de San Víctor, Santo Tomás de
Aquino,  etc.), casi todos los historiadores están de acuerdo
en que el asunto llegó a tales extremos de enfrentamiento y de
incomprensión debido a la falta de comunicación serena,
condición sine qua non para que hubiese tenido lugar una

Mao Tse Tung
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clarificación aceptable de unas fórmulas de fe sobre las que,
en el siglo V, no había acuerdo: ni acerca de las categorías de
pensamiento, ni acerca del vocabulario más adecuado.

De lo que se trataba era de esclarecer y de expresar “la

regla de fe” (“un solo Dios que, sin dejar de ser Uno, es
Padre, Hijo y Espíritu Santo”). Este no es lugar para
extendernos en ello, pero sabemos que las controversias
trinitarias y cristológicas de entonces, dependieron tanto de
la dificultad del esclarecimiento de los contenidos de la Fe
cristiana, provenientes de la Revelación bíblica,  judeo cristiana,
contenidos que, en principio, trascienden las posibilidades de
nuestro entendimiento por estar relacionados con la Trascendencia
y la Infinitud de Dios –Su Misterio Luminoso–, cuanto de la
circunstancia de que el “instrumental” para dicho
esclarecimiento eran las categorías del pensamiento filosófico
griego, elaborado en un contexto pagano, no judeo -  cristiano.
A ello habría que agregar  los malentendimientos provocados
por las inevitables precisiones de lenguaje, ya que la
terminología, proveniente de esa misma cultura griega, pagana,
no era uniforme, ni en la región oriental del Mediterráneo,
ni –mucho menos– en el resto del Imperio y del ámbito de la
Cristiandad. Se imponía una transposición y purificación del
sentido de las palabras provenientes de la filosofía griega (en
este caso contemplado, casi siempre de las diversas formas
que había adoptado el neoplatonismo de corte plotiniano),
iluminadas por la Revelación bíblica y la comprensión
tradicional de la Iglesia, así como la unificación del lenguaje
de la Fe. Temperamentos como el de estos dos patriarcas
alejandrinos, Teófilo y Cirilo, no ayudaron a mantener la
comunión sin renunciar a las precisiones. La arrogancia y la
violencia, en el lenguaje y en la acción, entonces como ahora,
no son instrumentos de paz, ni fomentan el ecumenismo
congregante, propio de la fe cristiana. Mucho menos cuando
van acompañadas de celos de autoridad o de vanidad herida,
como era el caso. ¡Malos consejeros, en cualquier situación,
la vanidad herida, los celos de autoridad, las ansias –casi
siempre un tanto frívolas– de protagonismo!

Si la “paz” en el seno de la Iglesia se ha visto afectada por
cuestiones internas, como la presentada en la narración
anterior, no nos cuesta trabajo darnos cuenta de que la paz en
el seno de la sociedad civil, de la familia y en el nivel más
individual de la existencia, o sea, en las relaciones
interpersonales, se ha visto y se ve afectada por semejantes y
aún mayores razones y sinrazones, sean estas explícitas y
evidentes, sean sutiles y hasta cuidadosamente ocultas. Estoy
tan seguro de que todos conocemos ejemplos ilustrativos,
que me siento excusado de presentar algunos. Además, no se
trata de acusar a nadie, pues de este ámbito, como de casi
todos los que dibujan la historia humana, se puede decir que
“el que esté libre de pecado, que tire la primera piedra”.

Me parece, sin embargo, que no deberíamos detenernos en
la constatación de la existencia tanto de las formas más
explícitas y burdas de violencia y destrucción, cuanto de las
más sutiles, manipuladoras, sofisticadas y hasta hipócritas,

sino que deberíamos avanzar hacia la reflexión, el diálogo
y las actitudes reconciliadoras que nos permitan identificar
las causas y lograr el acuerdo eficaz sobre los posibles
remedios. La ejemplaridad de los constructores de la
sociedad humana en todos sus sectores, la educación
familiar, el mensaje que transmiten los medios de
comunicación social, el cine, la literatura y todas  las
expresiones culturales, etc. están llamados a transformar
la actual cultura emergente, o sea, la cultura de la violencia,
de la destrucción   y de la muerte, que tiende rápidamente
a globalizarse, en cultura de la paz, del respeto al otro con
su propia identidad, del diálogo, del entendimiento y la
tolerancia que no desconoce la ética, del reconocimiento
de los pluralismos, éticos y estéticos, que tienen
articuladamente incorporados los valores que deberían
caracterizar a la especie humana después de tantas
experiencias trágicas originadas en las actitudes que no
están cimentadas en ellos. Dicho de otra forma, quizás
mas restringida, pero inteligible: todo debería colaborar a
que desapareciera de nuestro horizonte la pseudocultura
de la violencia - que nos amenaza por doquier y desde
distintos ángulos de la existencia y del planeta - en favor
de la cultura de la democracia genuina y del bienestar
participativos, de la cultura del ejercicio responsable de la
libertad, del diálogo, de la reconciliación y de la globalización
de la solidaridad.

¿Acaso se trata de una utopía mas utópica –y valga la
redundancia –que la elaborada por Santo Tomás Moro en
la Ínsula que creó su bondad, su ingenio y su espíritu
auténticamente cristiano y humanista? Creo que no soy
ingenuamente optimista, pero tampoco suelo ser profeta
de calamidades. No dejo de tener en cuenta el pecado y la
fragilidad humana, pero también tengo en cuenta las
enormes posibilidades de la persona humana que,
fecundada por la Gracia, es capaz de trascenderse a si
misma, de empinarse sobre la creaturalidad. Confío en esta

criatura humana, la única que existe, la que es capaz de

trascenderse. ¡Así nos lo ha enseñado Karl Rahner s.j., un
teólogo para el que nunca tendremos suficientes palabras
de gratitud! Ninguna persona o situación debería ser
considerada “caso perdido” que reclame eliminación; casi
todos y casi todo me resulta rescatable. Recurro ahora a
una expresión popular de nuestro pueblo que me gusta:
todo está en que “nos pongamos para las cosas”,
precisamente para estas cosas en las que se está jugando
el presente y el futuro no muy lejano de la especie humana;
en que nos pongamos para la realización de un sano
pragmatismo regido por la Verdad,  la  Bondad y la Belleza,
imbricadas entre sí y condicionantes, las tres, del Ser, del
Existir y del Actuar de la persona humana, individual y
comunitariamente considerada. Manos a la obra. No hemos
sido los primeros en intentarlo. Podemos continuar.

La Habana, 8 de junio de 2003.
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